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COMUNICADO No, 1 DEL EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO -ERP-

EL PUEBLO SALVAD~REÑO DEBE COMPRENDER ESTAS VERDADES: 

- "EL PODER NACE DEL FUSIL" 
- "LA LIBERTAD NO SE PIDE, SE CONQUISTA CON LAS ARMAS EN LA MANO" 
- "LA GUERRA REVOLUCIONARIA ES LA GUERRA DE LAS MASAS" 
- "SIN UN EJERCITO REVOLUCIONARIO NADA TENDRA EL PUEBLO" 
- "SOLO CON EL PODER DE LAS ARMAS, LA CLASE TRABAJADORA PUEDE DERROTAR 

A LA BURGUESIA ARMADA" 
- "LA TOMA DEL PODER A TRAVES DE LAS ARMAS, LA RESOLUCION DEL PROBLEMA 

POR MEDIO DE LA GUERRA, ES LA TAREA GENERAL Y LA EXPRESION MAS ALTA 
DE LA REVOLUCION" 

- "ESTE EJERCITO TIENE UN ESPIRITO INDOMABLE; ESTA DECIDIDO A VENCER A 
TODO ENEMIGO Y JAMAS SE DEJARA SOMETER SEAN CUALES FUEREN LAS DIFI­
CULTADES, MIENTRAS QUEDE UN HOMBRE, CONTINUARA LUCHANDO" 

ESTE DIA 2 DE MARZO DE 1972, EL COMANDO ARMADO "JOSE FELICIANO AMA" DEL 
EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO, REALIZA SU PRIMERA ACCION POLITICO-MI­
LITAR: LA RECUPERACION DE ARMAS QUE ESTABAN EN PODER DE LOS ESBIRROS DE LA 
TIRANIA PARA EMPUNARLAS EN LA GUERRA DEL PUEBLO. 

LA PAZ DE LOS RICOS HA TERMINADO 111 
LA GUERRA DEL PUEBLO HA COMENZADO !11 

A VENCER O MORIR !! ! 

COMA ND ~1 : . .. ·,· ·~~ '1 "JO.?. S ::..,:L I Cifl.rl"\ ll.MA" 

E. R. P. 

"En marzo de 1972, nuestra organizaci6n marc6 un paso en la revoluci6n sal 
vadoreña al realizar la primera acción armada revolucionaria de este perío 
do de la historia del país. En ese enfrentamiento contra las fuerzas repre 
sivas que defienden los intereses de los explotadores, se recuperaron dos­
fusiles G-3 a los Guardias Nacionales que custodiaban el antiguo edificio 
del Hospital Bloom, en San Salvador. Estas armas, que hasta ese momento 
servían para defender a los ricos, dejaron de apuntar contra el pueblo, pa 
saron a manos de combatientes revolucionarios y de al¡í en adelante las he 
mos dirigido contra nuestro enemigo de clase. En esta acci6n, EL EJERCITO­
REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO -ERP- inició su participación armada en la Guerra 
revolucionaria, encabezando su primer comunicado al pueblo con una verdad 
que todo revolucionario debe comprender: "EL PODER NACE DEL FUSIL". 

El mes de marzo de 1972 significó mucho para la historia del país, es de­
cir, para la lucha de clases entre explotadores y explotados que se ha de­
sarrollado hasta ahora durante largos años. 

Los explotadores impusieron la dictadura de Melina para que cumpliera con 
su política de dominación sobre las clases explotadas, es decir, con la po 
lítica de dominaci6n FASCISTA. Esta política es la de lanzar sobre el pue~ 
blo un gobierno que mantenga la situación de explotación en medio de la 
crísis y que destruya todos los intentos populares por organizarse y luchar 
por sus intereses. Todo esto para defender los intereses del grupo explota 
dor más poderoso del país: .la oligarquía cafetalera que es también la pro~ 
Pietaria de los más fuertes intereses en la industria, bancos, comercio y 
finanzas. 
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Las masas populares llegaron a es~a __ fe.cha .pasand.o-·aura-s·-~-b-atallas por sus 
rein-V-i-nd-i-caciorres ·frente ·a los gobiernos mili tares de los ricos. Desde la 
Huelga General obrera de 1967, hasta la seg~nd~ ~uelga de ANDES ~n 1971. 
Sin embargo fueron intereses ajenos a los proletarios los que aprovecharon 
ese movimiento popular. Fueron los reformistas electoneros de l~ UNO y el 
Partido Comunista Sa 1 vadoreño (revisionista) q µe uesd,e hace mucho abandonó 
los intereses ·proletarios, los ·c¡ue lograron hact!!fi que ·!!1 pueblo creyera que 
la revolución: es una lucha. electoral, que nuestfi arma es el voto y que el 

. --.poder nace del respeto a las leyes burguesas. 

Todos conocemos esa derrota, pero también es sabido que no fue ni podía ser 
'una derrota total. La fuerza revolucionaria que había en el fondo de toda 
esa lucha de masas y las exigencias que la revolución hacía a las clases 
explotadas, tuvo su mejor fruto en la solución a lo que venía siendo una 
gran debilidad del movimiento revolucionario salvadoreño; es decir, la de­
bilidad de la ausencia de una organización revolucionaria de vanguardia. 

FUE EN ESE MOMENTO de la lucha de clases en el país que surgió EL EJERCITO 
REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO -E.R.P.-" (Folleto "El Poder Nace del Fusil", 
diciembre 1974). 

De mar_zp _.d.e_l.9--12-- ha-ata ·es t·a··-f'e-cliá ;--éi--riiovimie~-t~ popular re vol uc ionario en 
tró en un irreversible proceso ascendente que sol6 podrá contenerse o confi 
nuar avanzando a partir de un enfrentamiento decisivo y generalizado ~on -
las fuerzas contrarrevolucionarias. Las fuerzas populare~ han crecido-cuan 
titativa y cualitativamente en los ~lti~o~ ci6co años, y la alta moral de­
lucha del pueblo supera lo normal. El desarrolio ~e la conciencia socialis 
ta en amplios sectores populares; la alta disposición militante de todos -
los. s.ectores sociales a .la lucha ( que''·hi3.ce proliferar y crecer las organi 
zaci6n~s revolucionarias); el fortalecimiento de·~~~ conciencia unitaria -
que es contenida· por· .el sectarismo y por. tfna 11 rnal entendida 'lucha ideológi 
ca";· y . la posi;b.ilida:d de .la tt.ansforniac'i!ón ·revolucionaria. de sectores demo 
cráticos de la iglesia, el ejército y la .. pequeña burguesía como resultado­
del proceso de _lucha art~ifascista, s6n todos .~lem~ptos que s~mados a la e­
vidente crisis int~rburguesa· ~uB hace tambalear a la oligarquía financiera 
en el p6der, con?tituyen pru~bas irreb~tibles de que vivimos un momento his 
tórico diferente; que estamos en una etapa en la. que la lucha de clases pue 
de producir profµndas t.ransformaciopes'en la' sociedad. Que atravesamos·un -
período en el. que.las fuerzas· mb~ric~~ ae·"1i.~e~oiuci6n, obreros, jornaie­
ros· y· campesinos pobres, en aliarlza , GOn .. otros . sectores 1 tienen la oportuni 
dad de ponerse al frente de una lucha por el poder y lograr cambios funda~ 
mentales que les permitan acelerar la marcha en la lucha por la sociedad so 
cialista y el logro de sus intereses fundamentales. Nuestro país vive a par 
tir de 1972 una situación revolucionaria que mantiene un mar de contradic-­
ciones sociales produciemdo a momentos,.marejadas revolucionarias que son 
contenidas o desviadas, pero QUe-~ar4e-~ temprano retoman fuerza y vuelven 
a la carga. El necesario proceso de .conformaci6n de una vanguardia revolu­
cionaria que surja de toci~-s las fue.bzas que están ·tras la búsqueda de las 
posiciones correctas .... y que logre conducir a todas las fuerzas sociales ne­
cesarias para lograr un viraje en la correlación de fuerzas es lo que lleva 
ra a un desenlace favorable al pueblo en la presente situacidn revoluctona= 
ria. · : , 

En tqcto e~t~ pro~eso de conform~cidn de las t~~rz~a revolucionarias, ha ju 
gado µn ~ignifiQativd papel el desarrollo de la lucha armada que ha ido b; 
tand6 todos los obstáculos ideol6gicos qua las poaicion~s claudicantee i.~-­
confusinistas le han tendido. A cinco anos de ha_bers.e realizado las primer.as 
operaciones arma~Q~ de este período hist6rico,-rel panorama ·de la·iucha revo -''. ~ 
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lucionaria es totalmente distinto, el mensaje de lucha armada y su inciden 
cia en la radicalización revolucionaria de las masas es ~n hecho y no solo 
eso sino también el irreversible·proceso de conformación de fuerzas milita 
res del pueblo hacia la lucha insurreccional contra la dictadura. -

A este proceso de av~niada··révolbcibnari~ ~n todos los ámbitos organizati­
vos, políticos, ideológicos y qµe;i, ha asumido todas las f-Jrmas de lucha, 
han contribuido una diversid~d de'tendencias ideológicas agrupadas en orga 
nizacion~~-~evolucionarias~ y'populares. Nuestro Partido y s~ brazo armado­
t~an jugad.o; 'en 'e.ste terreno un _significativo papel tanto político corno mili 

. tar. La propia hi§t9pia y d~s~~rollo del P~rtido de la Revolución $alvado= 
rena -PRS- y el Ej~~cito Revolucionario del Pueblo -ERP-, está íntim~mente 
ligado a este momento. Su nacimiento y desarrollo es producto de las con­
tradicciones ideológico-políticas de este período histór~co y toda nuestra 
militancia partidaria es la expresión de las masas avanzadas construyendo 
sus instrumentos de lucha. Nuestro proceso de transformación de una organi 
zación militar hacia un partido revolucionario y lo qi:J esto significa pa= 
ra nuestra incidencia en el proceso político es parte de nuestro aporte a 
la lucha. 

En el terreno de la lucha armada es quizás donde hasta hoy se han hecho 
más visibles nuestros-aportes. En cinco ~nos de lucha armada hemos llevado 
adelante más de 125.operaciones militares exitosas. Con estas operaciones 
hemos 16g~ado'no solo la incidencia ideológica y política, sino que tam­
bién hemos requisad9 fondos para financiar nuestras activldades, cobrando 
impuestos .de guerra a ~as familias burguesas y oli~6rquicaLl (Sscobar Vides, 
De Sola, Poma, Bancci· de Londres, etc.), hemos recuperado ru~J de un cente­
nar de armas de todo tipó algunas de las cuales est2Lan 0n )ode1· de las 
fuerzas represivas y ahora :han engrosado el armamento de nuastro ejército 
revoluciona~io, hemos. causado más de 30 bajas en combateJ de operaciones o 
circunstanciales al enemigo y hemos causado cuantiosos d2ños materiales a 
sus infraestructuras militares y económicas; a través d2 nuestras operacio 
nes de sabotajes; todo esto con el consiguiente deteri0~a da su moral rea~ 
cionaria. En este campo ~no de nuestros mayores éxitos operativos fue hab~r 
logrado la libertad de los campaneros Ana Guadalupe Martínez ''Josefina" y 
Rodolfo Mariano Jiménez "Marcelo" que habían sido capt0r~don por las fuer­
zas represivas. Esto se logró con el secuestro de Roba~t~ Poma -presidente 
del ISTU-. En el desarrollo de toda esta actividad mil~ta~ que ha cubierto 
muchos lugares del territorio nacional y las cuales abe~~~n operaciones mi 
litares de diversos tipos y embergadura (emboscadas, ?salto~: golpes de ma 
no, sabotajes, etc.) han participado centenares de jcfec Y combatientes r~ 
volucionarios q~~ forman hoy una s6lida fuerza militar d8 m~sas y esto cons 
tituye una valiosa. contribución d~ nuestro partido a la fo~raaci6n de un po 
der militar revolucionario de masas. -

Toda nuestra actividad tanto política como militar. es pr1>ducto de ~na si­
tuación de lucha social concreta que ha permitido que s11~ elementos más a­
vanzados unidos a todo el pueblo hayan construído nuestro Partido, y su 
Ejército Revolucionario. En ese sentido nuestros militan~es como el resul­
tado de esa situactón y como elementos que han sintetizado la radicalidad 
y el desarrollo poiíti6o .de l~s masas populares han jugado un papel diri-

. ) . . .. , 
g~~_te. y conductor de la __ r~v()l u.e ion. . 

El proceso de dura lucha revolucionaria llevado adelante por las masas en 
estos. ~lt~mos.anos, .ha el~~ado ~~contextura ideol6gica de las n~evas ge-
neraciones mi),i tan tes' y: en:. esto la lucha armada como .La c;.;:;::i~"esi6n~ óás' al ta 

·de la ;reyoluci6n ha;jug~do un ~apel vitalísimo. El heroís~o desplegado por 
los mifitantes revofucionarios.en este período es la sxp1·csi6n y la sínte-
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sis del heroicismo revolucionario que poseen las masas que a momentos se 
expresa a través de la movilización revolucionaria y combativa del pueblo 
y que en otras circunstancias asume carácter concreto a través de gestos he 
roícos de sus elementos más avanzados. El papel de los individuos como mi -
litantes revolucionarios es eel de llegar hasta las Últimas consecuencias 
con las exigencias ideológicas y políticas que las masas les han impuesto 
para este período, Es esto lo que conforma la identificación del pueblo 
con sus dirigentes y lo que unido a las tareas. de conducción y clarifica­
ción política constituye el verdadero proceso de conformación de la diri­
gencia revolucionaria. Es ~sí como los que en este hacer han caído luchan­
do, c~da uno siendo consecuente con el papel histórico que las masas depo­
sitaron en Ól expresa, sintetiza y simboliza para el pueblo los avances i­
deológicos y políticos de la lucha revolucionaria. 

Dentro de todo este marco, es que los militantes revolucionarios caídos en 
ijstos Últimos anos cada uno con la diversidad de aportes al proceso revolu 
cionario de acuerdo al papel histórico que les tocó jugar es un elemento -
fundamental en el proceso 'de' :constrUc'ción de la Vanguardia Revolucionaria 
y un pilar funciamental en el sostenimiento de la decisión de luchar hasta 
las Últimas consecuencias. · 

Nuestro Partido de la Revolución Saivadorena -PRS-, considera una obliga 
ción polÍtjca dar a conocer a las masas el desarrollo histórico de la or­
ganización y eJ. papel que en esa historia ha jugado nuestra militancia. 

Dentro de la3 primeras generaciones de revolucionarios caídos en la cons­
trucción da nusstra organización figuran los nombres de CARLOS ALBERTO MEN 
JIVAR ( 11 MARI0 1: :·, LEONEL AREVALO MARTINEZ ("LUIS") y 11 ARMAND0". Estos compa 
neros murieron en abril de 1972 al estallarles accidentalmente una carga -
explosiva que estaba destinada para atacar posteriormente objetivos enemi­
gos. El hecho ocurrió en la colonia Layco de San Salvador. El camarada 
CARLOS MENJIVAR (''MARIO"), fue objeto de una cruel persecusión por parte 
del enemigo; a raíz del secuestro de Ernesto Regalado Duenas; sin que se 
quebrara su decisión de lucha, constituyen junto a LEONEL AREVALO los pri­
meros jefes militares de nuestro Ejército Revolucionario ~iendo ellos los 
que condujeron la primera operación armada de recuperación de armas en el 
Hospital Bloom en marzo de ¡972. En esta operación del Comando "Feliciano 
Ama", particip6 el campanero "ARMANDO". La contextura revolucionaria del 
campanero "MARIO'' y la firmeza de sus convicciones fue demostrada hasta en 
los Últimos momentos, ya que, herido y casi destrozado (a causa de la explo 
si6n) fue llevado al hospital militar con el afán por parte del enemigo -
-de salvar!~ la vjda, para posteriormente interrogarlo,- torturarlo y tra­
tar de obten2r :.nformaci6n sobre la organizaci6n, y pese a la fuerte custo 
dia de que era objeto, prefirió quitarse la vida antea que quedar en manos 
del enemigo. Al momento de su muerte el compaftero ''MARIO" contaba con 24 
anos. ' 

Dentro de esta primera generación tambi'n se encuentra el compaftero "DAVID" 
que al igual que los anteriores compafteros, fue uno de los fundadores de 
nuestra organización y de los primeros jefes militares. El camarada ''DAVID" 
murió en Guatemala siendo consecuente con el car~cter centroamericanista de 
la lucha en un enfrentamiento contra fuerzas represivas guatemaltecas, mien 
tras realizaba una tarea especial con campaneros de las Fuerzas Armadas Re-
beldes (FAR) en 1972. -

En abril de 1973, muere en combate circunstancial, mientras realizaba un 
reconocimiento de terreno,· en una zona próxima a Chinamequita en el departa 
mento de La Paz 1 el compaftero ''MAURICIO", de 23 aftos de edad, responsable -
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de contrainteligencia de la organización. El compaftero cayó demostrando la 
alta disposición revolucionaria con que contaba ya que habiendo sido cerca 
do por fuerzas enemigas, para evitar ser capturado se suicidó. 

En julio de 1974, mueren los compafteros FRANCISCO GUERRERO ''JUAN" y "VIC­
TOR'' · El primero cae en combate contra las fuerzas represivas en la retira 
da de una operación de recuperación económica a la familia Alvarez Meza, -
en Santa Ana. El segundo fue capturado por la policía política al mando 
del teniente Juan Bautista Garay y luego de que fuera salvajemente tortura 
do durante 48 horas contínuas, al no confesar nada, murió en las torturas7 
a9areciendo luego acribillado de 44 balazos en una finca de la ciudad de 
Chalchuapa. 

En mayo de 1975, muere en combate en Usulután el compaftero REYNALDO ENRI­
arrn ZELAYA "ARMANDO" de 23 aftos, jornalero originario de San Miguel. Era 
jofe combatiente de nuestro ejército y miembro del organismo de dirección 
de la zona oriental de la organización. Este camarada tuvo una destacada e 
importante participación en el proceso de formación de cuadros y de cons­
trucción de la organización en la zona oriental. 

En mayo de 1975, también muere el camarada "PANCHO", dentro del marco de 
un proceso de lucha fraticida dentro de nuestra organización. La aplica­
ción mecanicista de la disciplina militar y una serie de desviaciones ideo 
lógicas que hegemonizaban en la organización llevaron a la injusta medida­
de ejécutar al compañero. El camarada "PANCHO", fue uno de los cuadros fun 
dadores de nuestra organización y tiene en el campo de la instrucción téc~ 
nico-militar valiosos aportes al desarrollo operativo de la organización. 
Murió dando una demostración de su alta contextura ideológica y moral. 

En junio de 1975, en la masacre de Tres Calles mueren asesinados por la 
guardia nacional los compafteros ALBERTO Y ALFREDO OSTORGA, 11 BARRAZA 11 y 
''BALBINO" de 30 y 15 aftos, ambos combatientes de nuestro Ejército Revolu­
cionario. 11 BARRAZA 11 nurió salvajemente torturado, sin oportunidad de de­
fensa y ante los ojos de su propia familia; "BALBINO" logró armarse y a 
pesar de su joven edad presentó. un heróico combate hasta morir. La Guardia 
Nacional intentaba -en esa ocasión- dar captura al compañero SANTOS LINO 
RAMIREZ, militante de nuestra organización a quien han pretendido despres­
t~giar ocultando el carácter político de su persecusión acusándolo de ban 
dolero y de delitos comunes. Las fuerzas represivas conocedoras de las -
simpatías hacia la lucha revolucionaria por parte de la población de Tres 
C2lles al no poder capturar al compañero, llevaron adelante una matanza 
indiscriminada contra el pueblo. 

El día 26 de spetiembre de 1975, nuestra organización -ya como partido en 
formación, recibe un rudo golpe al morir los compafteros: JUAN ABARCA "TITO" 
campesino originario de Tres Calles, de 29 anos de edad; SALVADOR MENDOZA 
''~ANO" de 35 anos, jornalero originario del Volcán de San Miguel y RAFAEL 
ANTONIO ARCE ZABLAH "AMILCAR" ex-dirigente estudiantil universitario de 
24 años de edad, originario de San Salvador. Estos tres valiosos cuadros 
murieron durante la retirada de la operación de toma de la población de 
la Villa del Carmen en el Departamento de La Unión. El com~aftero ''TITO" 
era miembro del Comité Regional de Oriente y responsable político de la cé 
lula del departamento de Usulután, en estado casi agónico fue torturado y 
maltratado por guardias nacionales en el hospital de San Miguel ante los 
cuales reafirmó su decisión de lucha. El compaftero "TANO'', era un valioso 
cuadro de célula partidaria del departamento de San Miguel, poseedor de 
una gran visión política y una sólida contextura ideológica. El camarada 
"AMILCAR", al momento de su muerte era miembro de la Dirección Nacional 
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del ·Partido, y segundo jefe de las fuerzas militares de la zona oriental 
de nuestro Ejército Revoluci6nario. Este camarada constituyó un cuadro fun 
dador de nuestra organización e hizo valiosísimos aportes al proceso de 
construc~ión de nuestro Partido. Así también, jug6 un vital papel ~n las 
luchas ideológicas ~entra el burocratismo, militarismo, aventurerismo y el 

_pragmatismo dentro de nuestra organización; abanderando las posiciones ho­
nestas y consecuentes. Los aportes hechos por el camarada 11 AMILCAR 11 en el 
campo de la teoría revolucionaria son de un inapreciablé vale~ para todo 
el movimiento revolucionario ya que constituyen los primeros intentos se­
rios de aplicación científica del marxismo al estudio de la sociedad salva 
doreña. Muchísimas de las tésis básicas de nuestro Partido respecto a la - · 
posición política, tienen asiento en planteamientos que fueron hechos pro­
visoriamente por el compañero a través de trabajos como 11 El Combatiente 
No. 5", "El Grano de Oro 11 , "Fascismo y Revolución Salvadoreña 11 , "Prensa Co­
munista Nos. 1 y 2 ª 11 Foll eto El Poder Nace del Fusil"," Progr ,:na de Gobier 
no Revolucionario Provisional" y algunas tesis con respecto a los lineamien 
tos del Programa socialista que no llegó a terminar de elaborar. El camara­
da constituye un ejemplo de lo que debe ser el verdadero dirigente revolu~ 
cionario que paralelo a sus enormes cualidades intelectuales, era poseedor 
de una gran sencillez proletaria y una alta moral de combate. Como jefe 
militar, el compañero contribuyó al proceso de formación de cundros,y je­
feó importantes operaciones militares. El 6 de agosto de 1975, con una 
fuerza de cuatro combatientes, condujo la operación de toma de la radioe­
misora YSKL, ubicada a solo 2 cuadras del cuartel Central de ln Policía 
Nacional; habiendo sido tomada la instalación Únicamente por él y otro com 
pañero. -

El día martes 12 de julio a pocos días de haber terminado el Congreso de 
nuestro Partido, en Santa Elena, departamento de Usulután, cae r.ombatien­
do contra la Guardia Nacional, el compañero MIGUEL ANGEL GAM8Z "JULIO", 
jornalero de 19 años de edad, originario del Volcán de San XiGuel. Al mo~ 
mento de morir, el compañero era miembro del Comité Central d0l Partido, 
del Comité Regional de Oriente y además jefe de operaciones de nuestro 
ej~rcito revolucionario en la zona oriental. El camarada 11 JULI0 11 era un 
valioso cuadro político y militar, formado en el proceso de construcción 
de la organización sobre la base de enormes esfuerzos propios y aprovechan 
do el desarrollo ideológico alcanzado por los colectivos partidarios. En -
sus 3 años de militancia, 'superó todas las barreras culturales cowo era 
la de casi no poder leer y escribir para constituirse en un genuino diri­
gente proletario poseedor de una gran calidad política e ideológica que 
contribuyó al proceso de formación de nuevos cuadros tanto en e:. canpo po 
lítico como militar. El compañero "JULIO", fue un jefe militar de grande~ 
cualidades en la planificación y el combate. Entre algunas de sus princi­
pales participaciones cuenta con la intervención en la captura de Roberto 
Poma (presidente Qel ISTU). En esta operaclón le había sido 3ncomendada 
la misión de hacerJprisionero quien hizo fuerte resistenci~ con su &rma 
disparando al companero. El compañero "JULIO'' cumpliendo con nus instruc­
ciones, esperó ver inmovilizado y sin tiros a Roberto Poma, p2ra proceder 
a su captura cumpliendo ·bajo riesgo de perder la vida debido a lo d:fícil 
de la situación, la misión encomendada. El camarada "JULIO" constituye 
junto a ''ARMANDO", 11 TIT0", y "TANO", una prueba palpable de las grandes ca 
pacidades con que cuentan los jornaleros y campesinos pobres p2ra ubicars~ 
en la dirección del movimiento revolucionario, junto a los obreroo y demás 
sectores proletarios, pese a los obstáculos culturales a vecos hacen apa­
rentar un menor desarrollo político sobre todo si se parte de una evalua­
ción teoricista e intelectualista de lo que debe ser la visión y la capa­
cidad de conducción política. 

Todos estos camaradas nuestros y los compafie~os de otras organizaciones 
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revolucionarias que también han caído dando valiosos aportes al proceso 
r1volucionario unidos a los muchos que han muerto o padecen torturas en 
las circeles de la tiranía fascista; dando silenciosos ejemplos de co~­
vicción revolucionaria al derrotar a la tortura con la dignidad y el ~o­
r~je proletario; forman un sólido pilar que ayuda a sostener y empuja~ la 
moral combativa del movimiento revolucionario salvadoreno para resistir 
~ las embestidas represivas y asesinas de la dictadura y marchar hacia 
ln victoria. 

Nuestro Partido y Ejército, seguirá paso a paso el heróico ejemplo qu3 
~us combatientes caídos, han logrado imprimir en el proceso revolucio~a­
rio salvadorefio, sosteniendo en la práctica como ellos ya lo han hecho, 
la inquebrantable decisión de luchar junto a las masas trabaja1ora~ 1 -
l~ revolución salvadorefta hasta: 

VENCER O MORIR 

PARTIDO DE LA REVOLUCION SALVADOREÑA 

MARXISTA LENINISTA -P.R.S. -
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I- INTRODUCCION 

Plantearnos seriamente la construcción de una estructura partidaria,nos 
llevó necesariamente a tener que pasar por un proceso depurativo que cri 
ticara y autocriticara nuestras actuaciones, que evaluara la incidencia­
de los pasos errados para corregir los siguientes pasos a dar; pero que 
ante todo se proyectara sobre la consolidación del principio de la críti 
ca y la autocrítica, que sobre la marcha de una democracia interna nos -
llevara a contar con los mecanismos que sin atentar contra la dinámica 
de la lucha ideológica, como el motor constructivo de las posiciones co­
rrectas, pudiera sostener la unidad partidaria. Entendiendo esta unidad 
como la confianza de todos los cuadros y las bases del partido en el cen 
tralismo democrático, para sacar al partido de cualquier desviación posi 
ble. Es decir que no concebimoo una uni1ad fanática, basada en una f3lr~ 
mística que lleva al congelamiento de las posiciones políticas, sino como 
la unidad alrededor de los principio3 que hacen posible mantener al parti 
do con capacidad de avanzar ideológic a y políticamente. Es en torno a e~ 
ta necesidad que el Balance crítico constituía internamente una obligacion 
para ser consecuentes con esos principios. 

Ser consecuentes con esos principios obliga también a la transmisión de 
nuestra experiencia a todo el pueblo y sus fuerzas org3nizadas, sobre la 
base de que en una lucha que es de todo~ no podemoc ser nosotros los Úni­
cos jueces; que tenemos que actuar de cara a las m&sas, errar en el im­
pulso de una política de principios que debe actuar ccn l~ verdad como 
bandera, sería sentar desde ya las bases para el desarrollo de t8ndencias 
burguesas en nuestro partido y fomentar éstas en el pueblo, ya que esta 
es la práctica co tidi~~~ de todas las políticas burguesas. Llevar ade­
lante este balance y darlo a conocer al pueblo y sus fuerzas organi~adas 
busca t&mbién contribuir al nec·sario y urgente proceso de maduración en 
el seno de la izquierda salvadoreña para que se desarrolle una polftica 
de lucha ideológica más apeg2da a lo que realmente debe ser. En relación 
a esto, la izquierda y el movimiento popular ha ido cayendo cada vez más 
en el campo de una lucha''ideológica;; fuertemente marcada por maniobras 
confusionistas hurguesas que cada vez han ido cerra/' el c~mpo a la eva-
luación objetiva de las posiciones políticas. .,~de 

Para el caso en nu03tro partido, le ha tocado soportar toda una serie de 
críticas que evidencian un desconocimiento absoluto de lo que debe ser 
la lucha ideológica. Lejos de profundiz~rse, la discusión de nuestras P~. 
siciones políticas yn sea para rechazarlas, para aceptarlas o criticar­
las, se elaboran to~a una ~am~ dP, rumores confusionistas que entorpecen 
ese proceso y que al ~·in de cuentas se convierten en una práctica que im 
pide el desarl'ollo político de las masas y de los propios cuadros, que -
lejos de aumentar su p~opio conocimiento político se concretan a la repe 
tición de rumores. Es así como quizás a nosotros, más que a toda la iz-­
quierda, se nos han llamado policí2s, agentes de la CIA, aventureros, ba~ 
doleros, se ha especulado sobre la calidad moral de nuestros cuadros, se 
han inventado falsas contradicciones internas en nuestro p~rtido, mante­
niendo investigaciones casi policíacas sobre cual es nuestra situación 
concreta interna en la milit2ncia de dirección 1 bases y demá3 organismos 
partidarios y esta práctica se generaliza al resto del movimiento revolu­
cionario; se ha argument2do que somos una organización infiltrada; nues­
tras operaciones militares han sido tipificadas como 1'espectaculares" co­
mo si este fuera juicio político y h?n corrido innJmerab!es versiones fal 
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sas y deformadas sobre éstas. Se ha llegado al colmo de hacer falsas acu 
saciones por escrito, por ej. en la publicación del FAPU, titulada 11 Lo -
que todo obrero debe saber sobre las huelgas 11 , al hablar del militarismo 
dice: "Pero quizá la desviación, en este sentido, mucho más seria y más 
grav~ es la del Ejérc~to Revolucionario del Pueblo (ERP). Este grupito 
armado se ha creído que es capaz de comprar la Revolución; así, cada vez 
que estalla una huelga, se apresuran a ofrecer montones de dinero y ar­
mas a los obreros creyendo que pueden comprar el movimiento. Estos ofre­
cimientos, por generosos, pueden sorprender a algunos cornp~~eros y convie 
ne que los obreros estén alerta para dar lucha a estas desviaciones. Por~ 
que la revolución no se comp~a. Se organiza". De no ser por el resto del 
contenido y el marco de la publicación, éste párrafo parecería una labor 
confusionista de la Falange o la U.G.B. Nuestro Partido puede reconocer 
sus aciertos o desaciertos políticos, pero sobre esto que es totalmente 
falso, ya que nunca !1cmos plañteadOtales cosas, no podemos hacer más 
que señalar el contenido reaccionario de tales afirmaciones. En esta mis 
ma línea 11 El Rebelde 11 , publicación de las Fuerzas. Populares de Liberacion 
{FPL), hablando de nosotros decía (casi como complacidos) que: habíamos 
sido "intensamente golpr·-.'los por el enemigo y debilitados por nuestras 
contradicciones internas". 

Ambas afirmaciones son t0talmente falsas y tendenciosas ya que buscan 
confundir alrededor de 4ue somos una organización en la que no se puede 
11 confiar". Ante este tipo de argumentos político-burgueses, nosotros no 
podemos ponernos a comparar si las líneas políticas correctas se definen 
por aquellas que recibe~ más o menos golpes del enemigo, o si han tenido 
muchas contr~diccione0 en su proceso de constitución. A partir de esto se 
debe considerar que es entonces el enemigo -en este caso, la dictadura­
el que resuelve en ~ltima instancia la lucha ideológica en el seno del 
pueblo, eliminando a todas las posiciones que están 11 equivocadas". En ese 
sentido, los golpes asestados por el enemigo a esta posición (Fuerzas Po­
pulares de Liberación ·-FPL-· ) , :--.. c·::1 r:rf_1mentos en contra de lo equivo­
cado de su posición -seg~n su mismo planteamiento- sino, todo lo contra­
rio, aquí son ellos el 11 enemigo principal 11 y por eso es que son atacados. 
Llevar la lucha ideológica al plano de un espíritu de competencia mate­
rial y no de cl~rif5.caci6n político-ideológica es lo que abre el camino 
a validar como <:·.i·c;1:::entos; la exitosidad de las operaciones mi: itares; la 
cantidad de ~uertas, de c~pturados, etc. (y en aras de ~stas, en muchos 
casos se falta 2 la verdad ocultando bajas o cambiando las versiones de 
los acontecini~nt~s). 

Vistas así 12s cosas los efectos que estos argumentos tienen en las ma­
sas menos avanza~~s son desastrosos ya que ha llegado hasta el menospre­
cio hacia la vida dP los Revolucionarios caídos cue no militan en las 
mismas organiza:iones. Este efecto en suma es de un contenido altamente 
reaccionario, lo mismo que ol desprecio con que se ve la actividad polí­
tica y armada de todo el movimiento revolucionario sin evaluarla objeti­
vamente. 

No habríamos tocado ento punto, si no consideraramos que ya se convirtió 
en una tendencia turguesa altamente perjudicial, que se está transmitien 
do a las masas, fomentando el sectarismo, la confusión y profundizando -
la desorientic~ón que ol mismo enemigo lleva adelante. Una cosa muy impor 
tante a sefialar es que muchos de los rumores propalados a manera de "lucha 
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ideol6gica 11 contra el Partido de la Revoluci6n Salvadoreña PRS y el 
Ejército Revolucionario del Pueblo ERP, no han h~r~o otra cosa que en­
torpecer el mensaje que la acci6n armada deja por sí en las masas inde 
pendienternente de quien realize las operaciones. Sobreeste punto tal -
pareciera que lo Q 1.r define el carác'~er "militarista o aventurero" de 
las operaciones es quien fue su ejecutor y no su real mensaje deducido 

·de las interpretaciones que el pueblo hace de éstas. Para el caso, el 
juicio de ªacciones espectaculares'1 no hace otra cosa que menospreciar 

5. 

la propia capacidad de organiza~i6n y lucha del pueblo y ésta ya no es 
perjudicial solo al Partido de la Revoluci6n Salvadcreña -PRS- y al · 
Ejército Revolucion2rio del Pueblo -ERP-, sino también a toda la activi 
dad arrr.ada realizada por las diferentes organizaciones y el significado 
que tienen para las masas en el proceso revolucionario. Por ejempli ci­
tamos un párrafo de ';Por la Causa Proletaria 11 No. 25 que dice: 11 Y así, 
cada acto del Ejército Revolucionario del Puebo,ERP, cada acci6n aventu­
r~ra e irrespons~ble de esa tEndencia, es aprovechada por el enemigo pa­
ra consolidar al ej~r~ito burcu~s, para aglutinar a la tropa, para ·~m­
prender campañQ8 de terror entre los elementos avanzados del puebJo, y 
para justificar los actos más arbitrarios y despiadados en contra de las 
ma~as trabajadoras 11 • Sn qu6 se diferencia esto de los argumentos plantea 
dos por el revisi0nisGo de derecha para contrarrestar el avance de la -
lucha armada. Aquí :1.. • .. 1 uci1a armada y no las acciones del Ejército Revolu 
cionario del Puebc -~ílP-, sen en suma seg~n dice esto, los responsables­
de la dict3¿ur~. Con ~stQs afirmaciones se log1·a un efecto confusionista 
que en Úl tim3. :i.nstanci2 c<:mcluye en que la lucha armada no convienoe.. al 
pueblo. La actividad a~ma~a por sí micma, en este período hist6rico, ha 
jugado un papel fund~ -~ntal 3n el p~oceso de radicalizaci6n de las masas 
y en el desarrollo de la conciencia socialista. ro se trata de que queda 
sin valor el trabajo de for~aci6n de un movimiento revolucionario .de ma­
sas, -de lo cual hemos hecho autocrítica-- sino que no se puede dejar de 
lado la gran importancia 4ue tiene la actividad armada en este período 
para la formaci6n de un poder militar revolucionario de masas (que para 
nosotros ha sido nuestro principal esfuerzo). Esto significa que no po­
demos restringir las operaciones a las :1recuperacioncs econ6micas" de 
subsistencia lo cual nos haría caer en un práctico bandolerismo, sino 
que hemos impulsado o~eraciones de todo tipo: propaganda, sabotaje, re­
cuperaci6n de arm2s 1 etc. En ese es;uerzo hemos buscado en la práctica 
y no en la teor~a, el real desarrollo de un poder militar revoluciona-
rio de masas, cato es lo que ha provocado lo que se <la en llamar "espec­
tacularidad1i do nuestras acciones. Continuar actuando con esa inmadurez 
es seguir dejando en los cuadros de las org~nizaciones y en las masas un 
campo ideoléGico fértil a la~ tareas confusionistas del enemigo, y esto 
es negativo no scilo _·3ra una posici6n, sino para todo el movimiento re­
volucionario salvadoreño. Que.remos que todo esto se entienda también co 
mo una autocrítica, ya que nuestra experiencia marca dolorosos errores­
cometidos en ese sentido y fue la confusi6n y el desconcierto que estos 
errores causaron al pueblo, los que motivaron a reflexionar y erradicar 
ese tipo de posiciones de nuestro partido. Actualmente no nos considera­
mos los mayores depositarios de estas tendencias, ya que las hemos comba 
tido severamente. Nuescro trabajo en los ~ltimos años se : ~ concentrado­
en llevar a las masas nuestras posiciones políticas y organizarlas de a­
cuerdo con ellas y en esta tarea hemos tenido un gran ~xito· al formar una 
sólida fuerza política y militar de masas. Nuestros aciertos y desaciertos 
políticoa. encuentran e~ la estructura partidaria la capacidad para que 
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sean correctamente evaluados sin caer en el desprecio y el sectarismo ha­
cia la actividad realizada por el resto de sectores políticos. Poner en 
práctica estas posiciones confusionistas en la lucha ideológica, es lo 
que después convierte el maniobrerismo burGués en una práctica cotidiana 
del movimiento popular y bien debemos recordarnos que fue la nociva in­
fluencia de este maniobrerismo lo que llevó en algunos momentos históri­
cos a que el movimiento popular cayera en manos de oportunistas y de reac 
cionarios. 

No se puede negar que la nociva práctica de éstas tendencias es la que 
lleva a convertir la democracia necesaria en el seno de las organizaciones 
populares y revolucionaria3, gremiales y sindicales en un juego tras bam­
balinas. Esta misma práctica sustituye la lucha ideológica por el desarro 
llo de políticas coercitivas que evitan la discusión en aras de la 11 uniciad 1; 

interna de las organizaciones, o bien llevan a poner en práctica verdade­
ros regímenes represivos internos para impedir las 11 desviaciones 11 o la fu 
ga de cuadros. Cualquier desacuerdo político con la línea es evaluado como 
desviación o ninfiltración·1 y debe ser cortado de inmediato sin pasar si­
quiera por la discusión. Esta práctica lleva a crear jurisdicciones pro­
pias de cada posición, en la que los contactos y discusión con otras posi 
ciones son tomadas casi como infiltraciones enemigas. -

Señalamos que es tarea de los revolucionarios consecuentes trabajar por 
impedir que estas tendencias sigan entorpe~iendo el avance político de 
las masas, desarrollando una dinámica más madura y objetiva de lo que de­
be ser la lucha ideológica. No debemos confundir lo que para cada posi-· 
ción constituyen las contradlcciones ideológicas en el seno del pueblo y 
lo que son nuestros enemigos fundamentalns en la lucha revolucionaria, es 
claro que ambas contradicciones deben ser tratadas con métodos y enfoques 
totalmente distintos. 

II- NUESTRA CONCEPCION DEL CONGRESO Y SUS RESULTADOS GLOBALES 

El desarrollo de nuestro Partido en el proceso revolucionario salvadore­
no está íntimamente unido al auge de la lucha de clases en la sociedad 
salvadoreña. Es dentro de un contexto álgido de esta lucha cuando nuestra 
organización inicia los primeros pasos hacia la conformación de un Partido 
de Vanguardia, los cuales en un principio a pesar de haber tenido un carác 
ter más formal que real, lograron ir abriendo el camino hacia la discusió~ 
colectiva y al rompimiento con la estructura militars que era la que domi 
naba y hegemonizaba internamente en nuestra organización. Este proceso es 
tableció para la realización del Primer C.:ngreso del Partido de la Revo·-­
lución Salvadoreña una dinámica fuertemente ligada al proceso de inserción 
del Partido en las masas y a la maduración revolucionaria de sus cuadros. 
Esto significó botar todo el formalismo de eee evento y ceñirlo a la dia­
léctica de la propia consolidación del partido y a su papel en la lucha 
de clases. 

L6s resultados políticos más valiosos logrados en el proceso de desarrollo 
de las discusiones de Congreso son: 

1- La derrota de tendencias burguesas sustentadas por la línea pragmática 
que tenía su principal exponente en Sebastian Urquilla, que fue miembro 
de la Dirección Nacional de la organización desde sus inicios. Fue la he-
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gemonía de esta línea en el seno de la organización la que permitió 
el fraccionalismo interno, consintió el desarrollo de las tendencias a­
ventureras, militaristas y contrarias a La formación del Partido de 
Mario Vladimir Rogel (C.H. Portillo); que además inflµy4 .en .la línea po 
lítica de nuestro Partido y llevó a deformarla y a sostener planteamieñ 
tos hegemonistas, cortoplacistas y aventu~eros. Sobre la base de una s~ 
vera autocrítica estamos combatiendo los resabios que dicha política tu 
vo en nuestras posiciones y en la conducción_ de nuestro Partido. 

2- Hemos precisado sobre la base de la crítica y autocrítica nuestros 
análisis de la sociedad salvadoreña; abriendo con esto un amplio campo 
hacia la consolidación de.un sólido planteamiento político que sirva de 
base a nuestra práctica revblucionaria. En ese sentid6, he~ós'afitocriti 
cado nuestras propias posiciones, consolidando sus aspectos estratégi-­
cos. Hemos dado en este sentido ya los pasos para que las masas conozcan 
{próxima publicación especial) cual es el programa de realizaciones so­
cialistas que para la sociedad salvadoreña plantea el Partido de la Re-

·volución Salvadoreña (marxista~leninista). En dichos programas agrario 
e industrial establecemos cuales son las medidas concretas que nuestro 
Partido considera deben llevarse adelante en la sociedad salvadoreña pa 
ra el impulso de una economía socialista, ·sin caer en errores fatales -
que conlleven a nuestra sociedad a la parálisis o desviaciones burguesas 
de su proceso revolucionario. El programa de realizaciones so6i~lf~tas 
guar~~ una íntima ralación con el desarrollo de las fuerzas p~dductivas 
y nu~stra estructura social y no debe concretarse al simple enuncia~ien­
to 4i m~didas de aparente corte radical o a la copia mecánica de la expe 
r~en~i~ ~e otras sociedades. He~os trabajado tratando de apegarnos a es~ 
realidad social y económica. 

3w Hemos fortalecido la disciplina partidaria sobre la base del desarro­
llo ideológico-pol{tico de los cuadros. Es precisamente esto lo que nos 
ha permitido profundizar y llevar adelante la crítica y autocr:tica so-
bre nuestras actuaciones; tambi6n al elevar la disciplina del partido he 
mos madurado sobre lo erróneo del sectarismo y las tendencias hegemonis= 
tas que han entorpecido el necesario proceso de unificación política del 
movimiento revolucionario salvadoreflo en la presente situación. 

c·reemos estar dando los pasos correctos en la conformación de un Partido 
de vanguardia y comprendemos que la vanguardia del proceso revoluciona­
rio salvadoreño surgirá de las fuerzas que sepan conducir a las masas al 
triunfo de las posiciones correctas, tomando en cuenta para esto la nece 
saria confluencia de todas las fuerzas organizadas que se encuentran en­
las masas y del papel político que éstas juegan en el desarrollo de la 
lucha revolucionaria. De una correcta aplicación del marxismo-leninismo, 
tiene que resultar el reconocimiento de las masas hacia las posiciones de 
vanguardia y el triunfo de éstas en el terreno de la lucha de clases. En 
la aplicación correcta de todos estos principios está el Partido de la 
~evolución Salvadorefla -PRS- concentrando todos sus esfuerzos y estamos 
~ispuestos a continuar en ese proceso de construcción de la vang~ardia 
hasta las Últimas consecuencias. 
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rir- SINTESIS HISTORICA DE LOS ACUERDOS POLITICOS DE LOS PLENOS DE 

COiJGRESO 

8. 

El Partido de la Revolución Salvadoreña -PRS·- finalizó recientemente sus 
plenos de Congreso dando así por terminada una etapa histórica en la con 
formación de las bases que simienten la attual estructura partidaria del 
Partido de la Revolución Salyadorefta -PRS- y su concepción sabre la for­
mación de· la Vanguardia Revolucionaria Salvadorena. El désarrollo .del 

. Congreso del Partido sa compuso d~ sjete reuniones plenarias, la dÍtima 
·de las·cuéles se re~lizó del 3 al 7 de julio de 1977. Además de las reu­
n~qnes pl~na~ias, el Congreso se-realizó tambián sobre la base de una ac 
tiva i dinámica participación. interna de los cüadros del partido duran= 
te todo el perío'do que duró el Congreso. La primera reunión de Congreso 
se realizó en Mayo de 1975 y fue nominada como 11 Reunión de la Mayoría•1 • 

Iricluímos esta reunión plenaria dentro de la etapa de Congreso porque e­
lla validó históricamente las bases· para el proceso de formació~ del Par 
t1do. Las resoluciones más importantes de eete pleno fueron: 

1- Derrota de las tendencius encabezadas por Mario Vladimir Rogel, de seu 
dónimo Carlos Humberto Portillo y Melesia, que estaban por la resoluión -
militar de lucha que se había desatado con la Resistencia Nacional -RN-
Y a~eptación de la Resistencia Nacional como una escisión política y op­
ción de la lucha ideológica como medio para darle continuidad al trabajo 
y· demostrar lo correcto de nuestras posiciones. Ese mismo día se leventa­
~on las sentencias de pena ~~ muerte que habían sobre militantes de la Re 
sisten6ia Nacional -RN-. 

2- Validación de ese Pleno como el organismo de 
ganización. 

, . 
maxiraa autoridad de la Or 

3- Disolución de la Dirección Nacional y formación de la Comisión Organiza 
dora del Partido, que funcionaría hasta que el Congreso finalizara. Dicha­
Comisión iba a ser nombrada por representantes de cada una de las células 
militantes. Queda en manos de la Comisión Organizadora la estructuración 
orgánica del Partido y la formación de los tres Comités Regionales. 

4- Ratificación del Estado Mayor como máxima autoridad militar del Ej6rcito 
Revolucionario del Pueblo -ERP- y responsabilizarlo de la conducción admi 
nistrativa de la organización. 

La segunda reunión de Pleno se realizó en agosto de 1975 y contó entre r· • 

sus principales acuerdos: 

1- Formación de una Dirección Nacional y disolución de la Comisión Organi 
zadora del Congreso sobre la base de la inefectividad de ésta por su ca-­
rácter de Comisión para ejercer con autoridad sus funciones de Dirección · 
Naciopal y conducir la actividad política de la organización. 

2 · Ratificación de los elementos esenciales de nuestros ·análisis de la 
Sociedad Salvadorefta, su economía y su estructura de clases y de la línea 
política. · 
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3- Aprobación de la línea de organización militar de masas (organización 
de Comités Militares) para responder a un posible desenlace de la situa~ 
ción revolucionaria. 

4- Aprobación del Programa de Gobierno Revolucionario Provisional como 
el ·instrumento para concertar alianzas en el desarrollo de la lucha anti­
fascista. 

La tercera reunión de Pleno se realizó en septiembre de 1975 y entre sus 
principales aucerdos contó: 

1-· Declarar inaugurado oficialmente el Primer Congreso del Partido de la 
Revolución Salvadoreña -PRS-. 

2- Ratificar la integración de una Comisión en Misión Especial. 

La cuarta reunión de Pleno se realizó en noviembre de 1975 y se efectuó 
paraf 

l~ Ratificar la resolución de una Comisión Especial de Disciplina que 
aprobó la suspensión de dos años de la militancia partidaria de Melesia, 
que era mieQbro de célula militante del Partido, miembro del Pleno y que 
había integrado la Comisión Organizadora. 

Se procedió a formar la Comisión Especial de Disciplina luego de intentar 
medidas correctivas contra sus tendencias conspirativas y contrarias al 
desarrollo de la vida partidaria. 

En esta misma reunión, sobre la base de este caso en concreto, discutió 
y ratificó los elementos esenciales que establecían el funcionamiento 
del Centralismo Democrático internamente. 

La quinta reunión Plenaria de Congreso se realizó en diciembre de 1975 y 
sobre la base de problemas concretos y discusiones que se habían genera~ 
do entre Sebastian U~quilla y Vladimir Rogel (i1Portillo 11 ) miembros del 
Estado Mayor y de la Dirección Nacional, acordó: 

1- Suspenderlos a ambos como dirigentes y militantes del Partido en tan­
to no se resolvieran por los mecanismos y vías establecidas por el Parti 
do los problemas que se suscitaron entre las posiciones sostenidas por 
ambos. 

Esta reunión ratificó la práctica de una democracia interna - y signifi­
có~ la revalidación del Pleno como máxima autoridad del Partido. 

La sexta reunión plenaria de Congreso se realizó en el mes de febrero de 
1976 y es esta reunión de Pleno y la Últir.1a los que resolvieron el grue­
so de los más importantes acuerdos políticos que consolidaren la línea y 
la estructura de Partido. Fueron también estos plenos los que expresaron 
en mayor medida los resultados de la puesta en práctica de la crítica y 
autocrítica y el Centralismo Democrático. Son estas reuniones las que so 
b re la base de haber sostenido una constante práctica democrática inter­
na determinó una amplia participación de los miembros del pleno como re­
presentantes de las bases de nuestra organización. Entre las principales 
resoluciones da este pleno se encuentran: 
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1- Preparar las bases insurrecionales del partido iniciando la organiza­
ción de los Destacamentos Populares, reafirmándose la línea de prepara~ 
ción de Comités Militares como organismos de conducción de los Destacamen 
tos. Para estos se ratificó y depuró la organización jurisdiccional del -
Partido, asimismo se constituye al Partido en Estado de Guerra para permi 
~ir su militarización en caso de que las circunstancias lo ameriten. Se-,. 
acuerda que solo en caso de militarizarse se suspende la vigencia de la 
autoridad de los colectivos y de los organismos partidarios. Se mantiene 
sobre esta base la pena de muerte dentro del Partido. 

2- Impulsar la propaganda en el seno del Ejército Nacional. 

3- NoEbramiento de una nueva Dirección Nacional que quedaría en carácter 
provisional hasta que fuera ratificada o cambiada al finalizar el Congre­
so. 

4- Abolición del Estado Mayor del Ejército Revolucionario del Pueblo ERP~ 
y sostenimiento de una Jefatura de Operaciones como la máxima autoridad 
militar del Ejército Revolucionario del Pueblo. El Ejército Revolucionario 
del Pueblo queda como una fuerza especial convocable para las misirnes en 
comendadas por la Dirección Nacional. 

Se sostiene sin embargo la necesidad de mantener al Ejército Revoluciona­
rio del Pueblo-ERP-- como el instrumento que convoque a las masas hacia la 
organización militar de masas que lleva adelante el Partido de la Revolu­
~ión Salvadorena -PRS-. 

\simismo se aprueba la necesidad de la intervención ideológico-política 
~ermanente del Partido a trevés de sus células y organismos en las fuer­
zas d8l Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- para garantizar su desa·­
rrollo ideológico y las relaciones mutuas entre tropas y jefes. 

5- Se resolvió que ante los problemas e1 1 scitados con Vladimir Rogel ( 11 Por 
tillo 11 ) y considerando que existían suficientes antecedentes político-ideo 
lógicos e incluso psicopatolÓgicos su expulsión provocaría nuevamente una­
fraticida lucha impulsada por él. 

Se acordó ur.ánimemente su ejecución, sin embargo, se dejó en manos de la 
Dirección, los intentos de una resolución especial, que garantizara si no 
,3u recuperación, por lo menos el resguardo de la seguridad del Partido, 
como alternativa para conmutar la pena. Dicha solicitud se llevaría a ca­
bo en la medida en que el tiempo y la situación lo permitieran, así como 
la viabilidad de ésta. No pudiendo ser posible la segunda alternativa, se· 
procedió a la ejecución. 

La séptima y Última reunión de Pleno se realizó del 3 al 7 de julio de 
1977 y constituye el resultado de un proceso de maduración interno que 
permitió ep este caso profundizar la autocrítica y la crítica y elevar 
el nivel de los análisis políticos. 

T,os acuerdos más importantes de éste Último Pleno del Primer Congreso 
3on: 

Sobre la base del Balance y la Autocrítica se consideró que: 
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1- El Partido había venido apoyándose en métodos pragmáticos para impul­
s~r la lucha ideológica y política tanto en su seno como en las relacio-· 
nzs extrapartido. Estos manejos fueron los que llevaron a puestos claves 
a ciertos elementos que después fueron los responsables directos de pro­
blemas políticos como fue el caso de Mario Vladimir Roge! (Portillo), 
RJque Dalton (Julio), etc. 

L~ persona a quien se puede señalar como máximo representante defensor 
e impulsor de la línea pragmática, es Sebastian Ur~uilla. La capacidad 
d3 maniobra de este individuo, ligado al limitado desarrollo de los méto­
d~s marxistas-leninistas de trabajo en nuestra organización, dieron campo 
a que sus métodos incorrectos de trabajo, basados en maniobras y no en 
p~incipios políticos e ideológicos, llegaran a constituirse en la línea 
q~e hegemonizara el trabajo partidario. 

La hegemonía que históricamente llegaron a tener las posiciones pragmáti 
cas sustentadas por Sebastian Urquilla, pro vaca las divisiones internas, 
el asentamiento de tendencias aventureras y la influencia de matices cor­
toplacistas y hegemonistas en la línea política del Partido de la Revolu­
ción Salvadorefia -PRS-. Al mismo tiempo, dichos manejos 9ragmáticos cond~ 
jeron al fracaso de alianzas con los demás sectores políti~os nacionales 
e internacionales. 

Se ratificó unánimente la expulsión definitiva de Sebastian Urquilla del 
Partido de la Revolución Salvadoreña -PRS-, reconociéndolo como tendencias 
derrotadas en nuestro seno. 

2~.Se retomó lé expulsión, có~ó'la pena máxima del Partido y la aplicación 
de la p~na de Muerte, sólo en los casos de alta traición; considerando és 
ta como el ·paso al bando enemigo y los delitos graves contra la seguridad 
del Partido. 

3- Se constituyó el Pleno "en Comit~ Central del Partido de la Revolución 
Salvadoreña -PRS~, se nombró la Comisión Política del Comité Central. 
A:1imismo se aprobaron las comisiones ne~esarias para el trabajo del Par­
tido; se nombró también al Secretario General del Comité Central; se am­
plió la estructura de conducción política del Partido y se amplió la re­
presentati vidad interna para la realización del futuro Congreso. 

4- Se aprobó la base de principios del Partido sobre el Internacionalis­
mo Proletario. 

5·- Se aprobaron las bases del Programa de realizaciones socialistas que 
el Partido de la Revolución Salvadoreña ~PRS~ planteará a las masas. 

6~· Se ratificaron todos los acuerdos de funcionamiento partidario que 
funcionan hasta esta fecha como las bases estatuarias del Partido. 

7 .. Sobre la base del análisis de la Situación Política y de un Balance 
de la aplicación de nuestra línea política se sostiene la necesidad de 
continuar la organización militar de masas a trav~s de Comités Militares 
y Destacamentos. 

8- Inpulsar un plan más audaz de alianzas entre fuerzas revolucionarias 
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y democráticas sobre la base de un Programa de Gobierno Democrático y la 
creación de un Frente Amplio Democrático. 

9- Se hizo autocrítica de la tendencia estrategicista y cortoplacista 
de solo estar desarrollando la organización militar de masas. Se acuer­
da iniciar un proceso de vinculación del Partido al movimiento popular 
iniciando tareas concretas para el impulso de un movimiento revoluciona­
rio de masas sobre la base de las necesidades políticas actuales que per 
mitan la incidencia táctica en el proceso y la vinculación más estrecha­
al resto de fuerzas sociales. 

IV- LA LUCHA ARMADA Y EL SURGIMIENTO DEL EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL 

PUEBLO ~E,R.P.- (1971) 

HA finales del año de 1970, las nuevas generaciones de revolucionarios 
que iniciaron la construcción del Ejército Revolucionario del.Pueblo 
-ERP-, se unificaron alrededor del problema de combatir las posiciones 
claudica~·tes del .Partido Comunista Salvadorefio (PCS), máximo exponente 
del revieionismo en El Salvador, llevando adelante la lucha armada, pues 
to que en ese momento parecía ser la diferencia única entre la izquierda 
revolucionaria y el revisionismo. 

Durante los primeros años, es la organización de la guerrilla el elemen­
to esencial que mueve al Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-. Toda 
su estructuración interna es montada sobre esta tarea y su trabajo es de 
sarrollado en la clandestinidad de tal manera que su incidencia en el pTa 

. no pol!tico, más que jugar un papel de va.aguarctia 1 expl"esaba ur. :-i&.ltc de­
calidad en el plano de las formas de lucha asumidas por las masas en el 
desarrollo de la situación revolucionaria. Esta forma de organización ere 
ció a causa del práctico desmantelamiento que la Unión Nacional Opositor~ 
-UNO~, la coalisión reformista-revisionista, había sufrido 1 cuestión que 
volvía permeables a las masas a la lucha clandestina y un cierto rechazo 
a exponerse en el trabajo abierto •1 • (Publicación especial: 11 El Salvador 
Una Perspectiva Revolucionaria 11 mayo de ·1977). 

Si bien es cierto el surgimiento de la lucha armada en este período cons­
tituía un hecho históricamente de gran valor, ya que significaba la apa-· 
rición de una contrapartida ideológica de las posiciones claudicantes de 
la izquierda tradicional; aún se distaba mucho da que aquellos grupos de 
revolucionarios lograran una incidencia real en el movimiento revoluciona 
rio salvadoreño. Lo significativo del surgimiento de la lucha armada en 
este momento es que $videntemente se trataba de un movimiento incontenible 
en el seno de la sociedad salvadoreña y no era un u1ero brote aislado, si­
no que guardaba ya una estrecha vinculación con la situación en que se en 
centraba toda la izquierda y las organizaciones populares. Fue esa no co-:: 
rrespondencia de la lucha armada fuera del contexto histórico no madurado, 
lo que hizo fracasar los intentos anteriores de la ARS (Acción Revoluciona 
ria Salvadoreña) y otros grupos de efímera existencia. Cuando hablamos de­
madurRción no nos referimos a la negación de la lucha armada como forma 
fundamental de lucha en cualquier período histórico, sino a las condicio 
nes que permitieran a los revolucionarios y a las masas salvadorefias co~ 
prender esta verdad y la necesidad de llevarla adelante. 
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·1. El caso Re~· ~do y su incidencia en la formación del Ejército Revolu­

cionario del Pueblo -ERP~ 

En febrero de 1971 un hecho sacudió a toda la sociedad salvadorena, un 
grupo de revolucionarios llevan adelante el secuestro del principal expo 
nente de .la oli~arquía cafetalera-agroexportadora-industrial salvadoren~ 
Ernesto Regalado Dueñas. Este hecho que luego de siete años ha permanecí 
do en la oscuridad para el pueblo salvadoreño, dando lugar a muchas con::­
jeturas alejadas de su verdadera realidad fue realizado por un grupo de 
revolucionarios salvadoreños en combinación con un comando de las Fuerzas 
Armadas Rebeldes de Guatemala (FAR), (que fue quien se responsabilizó o­
ficialmente en la negociación del secuestro). Evidentenente esta opera 
ción constituyó una acción aventurera, que no guarda la más mínima co­
rrespondencia con la situación política de la sociedad salvadoreña. El 
mismo enemigo se desconcertó y no creyó que se trataba de una acción de 
la izquierda, sino de una maniobra producto de sus propias contradiccio­
nes interburguesas. La captura del General Medrana fue resultado de esa 
confusión. Esta no correspondencia de la operación con la situación polí · 
tica salvadoreña, la que en términos generales podemos decir, llevó al 
fracaso absoluto de la operación. La operación fue utilizada políticamen­
te por el enemiso, amañando los procesos judiciales que se seguían y ade­
más tratando de responsabilizar de ella a la Democracia Cristiana e invo­
lucrando a muchas gentes que no tenían nada que ver con el hecho. En sí 
este incidente trajo una serie de consecuencias para el proceso político 
salvadoreño; sobre tcdo sus efectos posteriores que evidenciaron el alto 
grado de corrupción del aparató j~dicial y del mismo aparato de Estado. 
Durante el proceso aparecieron una serie de manejos oscuros alrededor de 
fondos estatales para compra de armas, en las que estaba implicado el pro 
pio Presidente de la rep~blica General S~nchez Hernández, el General Me~­
drar,.c qui.:;n en ese lapso fue juzgado por el asesinato de un agente de ·1a 
pclicía política. Para este caso no nos interesa tanto los efectos políti 
cos que trajo la operación en la sociedad salvadoreña, sino los efectos -
~ue produjo sobre los intentos de organizar una Vanguardia armada en los 
que la llevaron adelante. Los.efectos de esta acción aventurera provoca­
r:n el práctico desmantelamiento de ~sta naciente organización. La baja 
c2lidad ideolég~ca de muchos militantes dió cause a la desersión casi ma~ 
siva, como resultado de la furiosa reacción del enemigo. Era evidente qué 
no h~bía solidez organizativa e ideológica ni siquiera para soportar las 
conscc··ancias de aquella acción aventurera. Paralelo a este grupo que rea 
lizó el secuestro de Regalado, había otros grupos que se encontraban en -
similares condiciones de desarrollo, incluso algunos de ellos sefialaron el 
c~rácter aventurero de la acción, 

Estos seftalamientos fueron contestados, acusando a estos grupos de vaci­
lación política y que la acción era válida en el proceso de lucha de cla­
ses. EnºEl Combatiente:i No. 3, se incluía un artículo llamado 11 La Burgue~ 
sía ha comenzado a temblar 11 , donde se evidenciaba una apreciación subje­
tiva de la ooeración de este grupo, sin ton1ar en cuenta que lo que en rea 
lidad estaba-ocurriendo era una desbandada general, de donde surgieron -
dos corrientes pequeHo-burguésas: lo~ ~desertores 11 y el grupito que, par 
tiendo de la mistificación ·cte su propio papel, ,basándose, sobre todo, ~~ 
la resistencia que habían tenido que oponer a la ofensiva lanzada por el 
enemigo como reacción al secuestro, sobrevaloraron su personalidad como 
dirigentes ;;caudillosn de la Revolución Salvadorefia. 
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L-· Los Inicios del Pragmatismo y el Burocratismo 

D~ ahí precisamente nacen y se fortalecen una serie de tendencias que 
· ~ucgo perjudicarían enormemente al proceso revolucionario. La mistifica 
c~Sn de la a6ci6n de Regalado, di6 base a tendencias caudillistas en e~ 
lj grupo que fue aceptado equivocadamente por otros grupos como conduc~ 
tor dando pie a un proceso de burocratizaci6n surgido en bas~ a una au­
to-protección de los caudillos que ya habían ganado el galardón de revo 
~~clonario~ por haber resistido el embate enemi~o. Es así como de un -
:iráctic6 desmantelamicoto se pasa a una fase federativa en la que nace 
ln .Prime~u·Bire¿ción· Nácion~l del Ej~rcito Revolucionario del Pueblo 
.. !JRP , 1:aút6adjudic&ndose. ese papel y desprec:iandb al, resto de grupos. Fue 
~~¿luso ei~e hecho ~t que í~ d{ó cierfa ~ep~e~en~atividad a ni~ei inter­
nacional, s~bre ~odo·aribe tub~~ La tendeb6ia a la protección de los ca~-

2~~116s··dt6íbi~ a~iju~ estos se aleja~an d~t quehacer conc~etb .Y se·consfi 
tLyerart en ~aa 1 Dtrecci6n_Na¿idhal bu~oc~ltica ~ue había gan~do altura. -

-Ün clar9.~j~~pld 1 d~ e~td 1 fue··1a adjudic~ción burocráti2~ 8~i ~~~d6·.de·óa 
fj:tan':i_;:'-'St5t~~r:tian Urquflla; con todo ~sto ~e abrÍÓ"el.panoraina:·para qqe­
~: pragmatismo hegemonizara en ei Ej~rcito Revolu¿fon~~ib:de1··P~e616~~ERP­
er· sus inicios. Ln Dirección Nacional del Ej~rcito Revolucionario del Fue 
blo en sus iniGios es un organismo que construye ''castillos en el aire" 
d~ndose gr2~0s que no representaban el desarrollo de las bases de la orga 
,~izaci¿n. Sl a~gumento con que se justificó esto fue la necesidad de con~ 
t~r coD un mando militar representativo. Este argumento evidencia el carie 
t~r pragmE;tico de 12s decisiones iniciales que no se ajustaban a una prác­
tica, de prh1•:::ipios, si no que para acomodar a la organización a las nece= 
sidades dG la Di~~cci6n Nacional sin tomar en cuenta si eran reales o fal 
s~s o si gu2rd2ban ligazón con el desarrollo del resto de la organización. 

La Resisto~cia Nacional -RN-, reafirma esta posición de la existencia de 
una Direcci6n burocrática pequeno burguesa cuando en el "Por la Causa Pro 
lGtaria" ~~. 25 dice: "A nivel de la Dirección, se permitió y fomentó el­
Liberalis~c r-~ifcstado en el 11 dejar hacer, dejar pasar", se consideraba 
.Le por su n~vol, cargo y funciones, los miembros de la Dirección no nece 
:it2ban ser cuestionados_, ni vigilados, y fu~ así corno no se impulsó el -
)~oceso de crítica y autocrítica, vigilancia del colectivo sobre sus mis­
.:~s miembros y mucho menos vigilancia crítica de las bases sobre su Direc 
~!6n Nacionai; el estilo federativo, la verticalidad estrecha y la compaF 
~·me~taci6n ~al entendida, condicionaron este quehacer. -

~L pro~es; ~e pr~letarización científic~ que hubiera servido para superar 
l~s naturaies d~s~iaciones del origen de clase, no podía impulsarse acer­
'>é:.dam.ente de:)j.do. 2 la no. hegemonía. de los criterios proletarios en el se 
~o d~ la Dir~cción, a la no vigilaricia de las bases y al liberalismo en -
:.?J estilo :1e t.rabajo y condu9ción 11 • 

l~:--'t"a tende!1c-ia prag¡r¡ática que tie.ne un principal exponente en Sebast.ian 
~rquilla fue la que condujo las maniobras necesarias para lograr unif~car 
u los difere:1tes brupos. Para mantener la confianza en la Dirección Nacio 
·.al se apoyaban en la actividad militar y de propaganda que los grupos au 
~tcomoE realizaban y reconoci~ndolas como integradas y conducidas directa 
r:.ente por la Dirección Nacional, cuando esto en realidad era falso. Permi 
tiéndase así ganar el respeto de parte del resto de grupos que veían una­
i) irección Nac iona2. "consecuente •1 que es taba construyendo una organización 
~0 3volucion:iria. 
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El proceso histórico en el que se forma la Dirección Nacional del Ejér­
cito Revolucionario del Pueblo -ERP-, dió paso a las desviaciones del 
grupo que la constituía. La antigua Dirección Nacional del Ejército Re­
volucionario del Pueblo , no se forjó en la construcción de las fuerzas 
guerrilleras sino que se estableció corno la jefatura de los otros gru­
pos, esta dirección se alejó prematuramente del combate militar y el 
quehacer concreto para asumir la "conducción estratégica", cuando en e­
se momento el aspecto fundamental del trabajo lo constituía la construc­
ción y consolidación de fuerzas, y para hacer esto y unificar la organi­
zación era necesaria la intervención directa de los cuadros de la Direc­
ción Nacional, pa~a que ésta se constituyeran en la que resumía toda la 
experiencia organizativa y política. Prueba de esto que afirmamos es lo 
que constituye el hecho de que toda la actividad militar realizada por 
el Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- , en ese período, era hecha 
por las bases y mandos intermedios. Con algunas excepciones de partici­
pación periférica los cuadros de la primera Dirección Nacional incluído 
el"Capitán Sebastían Urquilla", no participaban ni de la planificación, 
conducción y realización de las operaciones militares y eran precisamen­
te estas las actividades centrales del Ejército Revolucionario del Pueblo 
-ERP- en ese período histórico, ya que no podemos hablar de que contára­
mos con una línea de trabajo de masas que diera la contrapartida para por 
lo menos justificar la inactividad de la Dirección Nacional. Evidentemen­
te se trataba ds inconsGcuencia con lo que se planteaba y se consideraba 
necesario hacer en ese momento. 

Fue precisamente el desarrollo de una práctica que no guardaba correspon­
dencia entre bases y dirección lo que permitió que en algunos casos la Di 
rección Nacional consintiera las tendencias militaristas aventureras (ca= 
so de Vladimir Roge! 11 Portillo 11 ). El hecho de que este fuera un jefe mili 
tar, impedía profundizar la crítica y la intervención de sus bases, de es 
ta manera se consentía todos sus achaques a sabiendas de que estaba en el 
clímax de sus arbitrariedades y desviaciones, se le permitía continuar sn 
la jefatura y es más el temor a enfrentarlo seriamente llevaba a incluir­
lo en el reparto de poder interno que promovía Sebastian Urquilla, de a­
quí surgió su inclusión al Mando Central y luego al Estado Mayor. En este 
punto se expresa claramente el pragmatismo que hegemonizaba en la Direc­
ción Nacional abanderado por Sebastian Urquilla, al no apegar las decisio 
nes a una política de principios y de asumir directamente la conducción -
política y militar que permitiera retomar las bases. Las medidas de 11 man­
tenerlo contento 11 y no provocarlo o neutralizarlo (sacándolo del país) ·· 
eran preferibles a la lucha ideológica. En suma el pragmatismo era acepta 
d~, conciliado, enfrentado muy tímidamente en la Dirección Nacional; est~ 
permitió el abandono de una política de principios y diÓ base también jun 
to al burocratismo a los fraccionamientos internos que no lograban ser -
conducidos por la Dirección (caso O.R.T. Organización Revolucionaria de 
los Trabajadores, y otros de menor importancia), todos estos fracciona­
mientos constituyeron escisiones políticas, algunas de las cuales nunca 
lograron estar porlo menos medianamente cohesionadas alrededor del Ejérci 
to Revolucionario del Pueblo -ERP- debido a la práctica burocrática de la 
antigua Dirección Nacional.del Ejército Revolucionario del Pueblo. 

Cabe senalar que este proceso tuvo algunos efectos positivos, cual fue la 
de lograr un proceso de unificación de la mayoría de fuerzas que se encon 
traban actuando dispersas y esto si bien trajo resultados negativos por -
una parte, también constituyó el elemento que dió base al nacimiento de 
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una más amplia estructura organica y que abrió la comunicación entre las 
bases para avanzar y constituir una organización de vanguardia. Asimismo 
les :· ~entoe hechos por esta Dirección Nacional por profundizar la visión 
política y lograr un manejo estratégico del proceso, aunque no totalmente 
ligados a las bases, sí lograron transmitirse a muchos cuadros, y el ha­
ber mantenido esas inquietudes fue lo que permitió que la búsqueda de po­
siciones correctas tuviera base para consolidar una línea política y dar 
los pasos hacia la formación del partido. 

111. Oué es el Pragmatismo ? 

El Pragmatismo constituye una corriente ideológica burguesa que podemos 
resumirla en la frase de Maquiavelo: "El fin justifica los medios". Esta 
tendencia es ajena a toda política de principios marxistas-leninistas, 
basa sus actuaciones en la necesidad de lograr un objetivo considerado co 
mo bueno, necesario o co~Pecto y en llegar a él se aplican medios ya sean 
justos o injustos. Esta tendencia define la política como el arte de con­
vencer. Esta práctica es la que da base a las maniobras, a las conspira­
ciones y a las calumnias en un proceso de lucha ideológica. A esta prác­
tica burguesa se opone el sujetar todas las actuaciones del partido a una 
política de principios y esta base de principios es el marxismo-leninismo. 

Para Gsto debemos partir de que nuestra práctic~ revolucionaria debe ser 
siempre abierta a que las masas la conozcan aún cuando se trate de erro­
res que deben ser criticados y autocriticados, sólo siguiendo ese canino 
es posible avanzar en la constitución del Partido de Vanguarida. 

V- EL MILITARISMO EN EL EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO -ERP-

Ciertamente podemos hablar de una práctica militarista en el seno del E­
jército Revolucionario del Pueblo -ERP-, en sus primeros a~os. Pero una 
cosa importante a señalar es que a diferencia del militarismo volunta­
rista tradicional que abarca a toda una organización, aquí el militaris­
mo se diÓ sobre la base del burocratismo militar de la Dirección Nacional 
que n~ participaba de la conducción concreta de la actividad operativa, 
sino 3obre la base de la actividad de los cuadros intermedios y de base, 
que e~ definitiva constituían pequeftas organizaciones militares indepen­
dientes. 

11 Por la Causa Proletaria" hablando sobre el Guerrillerismo Militarismo 
dice: ;'Al predominar una línea organizativa militarista, se hacía difícil 
tener una visión de conjunto y buscar el camino político correcto, A ni­
vel da la Dirección existía te6ricamente la inquietud por el trab~jo de 
masas y por la vida política interna, pero la estructura misma y la nece~ 
sidad concreta de construir orgánicamente el aparato armado, impedían dar 
impulsos prácticos a esa inquietud. 

Por otro lado se comienzan a impulsar actividades militares re~oluciona­
rias y este ejercicio absorvió en forma casi total el quehacer Gel Ejérci 
to Revolucionario del Pueblo -ERP-. 11 La práctica misma orientada hacia la 
actividad militar de núcleos aislados de las masas, constituyó el caldo 
de cultivo para que, a nivel de bases (que naturalmente venían con debi·· 
lidades teóricas y políticas no superadas en su militancia interna en el 
Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- por carecer de la concepción y 
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la metodolog!~ ~decuada para da~ impulso a la vioa particular), y 8C 
comenzaba ~ enraizar la concepci6n y la práct~ca milit~rjsta y guerri · 
llerista, prof~ndiz~ndose no ~610 la negacicin al trabajo político y da 
masas del Partido Co~unista Sal•1adore~o -PGS- 1 sin0 el desprecio a ~as 
tareas s~naladas, consider~ndolas como tica Qfase superada e inferior~ a 
la fase militar dentro ~e la cual nacía y ee afirmaba la axistenc~a mis 
ma del Ejé!'c:i.to Hevolnc:!.ona_r~o d€:l Pyeblo. -ERP-·u 

i 1Esta af l.rmacfóú confirme. la existencia de un bi..n.•ocratism0 militar ? po 
lítico y la existencl~ de una denviacicin militarista en las bases del - 4 

Ej6rcito Revolucionarlo del Pueblo -EFP-, que sog~n se dice ahí y cos& 
que no compartirnos 1 era originado por las debilidades te¿ricas y pol{­
ticas d& las bases. N0 fuero~ esas ~ebilidades sino la total ausencia 
de trabaja de una Dirección consecuente lo que dnba pie a un militaris 
mo que ~ongr~ciaba a la Direcci6n Nacional de aquel entonces, ya que -
~sto la ¿abu su rapresentatividad po1Ític9 a nivel nacicnal e int~r~a­
ciunal. El desDrecio al trabajo pol!tico no se daba en las bases sino 
en la Direcci6n que no t~abajaba ni política ni milit~rruente. Es evi­
dente que las bas6s eran consecuentes con la actividad militar ya que 
ere esta actividad la que proporcionaba la convocatoria y la contrapar­
tida ideol6gica en lucha contra la izquierda tradicionalº 

Eeta ~r'c~icn militariAta burocrática en el Ej~rcito Revolucionario del 
u e 1 E' u ''.") ·1 t .• ·1 l • ' - ' , d +- d 1 "' i .ueo o -'ne-, p .. an ~o uc~a 1ueoiog1ca e par~e ~e ~os grupos que ~a(e-
rAtiva~cnte se e11contraban en p~OC630 de integraci6n al Ej~~cito Revolu 
c.t on8.:t'io del Pueblo, En t'Bla ción a ~s t0 ~)1 d()CUTf•en tu ti t.ulado i\ Los Co .. ~·· 
mandos Cr~ani~adores del Paeblo 11 , elaborado en julio de 1973, por ~l 
compz.fi>?.ro Rafaol Ant.on.i.<:~ Arce, ';Ar:iílcar 11 i dice: 

Nos encontr•amos MJuf. er1 ur..a situacj_Ór~ en la que el Ejérctto Revolu-
....... .,, ___ .¡ ..... -··--·-.. ~---....... _... ... 1:.,,,. ...... ~~·-·-._....__.._.. ............ _, ____ ........... ._.._~..,.--... --··---~.-..·-...,,.~-· 

e: ion~ r' jJ) ael F ueb lo -LHi ~ os va una or¡;ra n.i.zac1 on en d esnr'l"(l l lo, en 
_ ..... ,. ......... -.-...... h_,~,~ .... --.... ..- ..... -~~ ...... ----.. --~~-.~..:....- ...... ---~-- .... .._¡,,,_..,.__._.~~ .. -~~--.. __ ) __ .... __ -:.u..--~ 
tanto que 11oaotros apenas damos los primeros pasos. La comunicacion 
-··-~-,~-~ .... -.-~--~ .... ---···-~· ..... ~--......... 1. .. __ ,..... __ .,..._.,J._....~-p--_......_.,.4. .... _ ..... 
tomó impulso a partir ae lR ~reeentucio1i 1el docu~ant0 sobre las e-
lecciuces de 1972. De esta com~nicaci6n, la situaci6n queda estable 
r·-~r: .... ar -:. "'-:;."' ~,1.·,,..,~· .. ,:.;¡:.~ ·~·1 1'''"'."'··1os· -· 
'-" .L. ._ · ...,¡,, ' • • .. •• ... • '• -~- ¡.:;,; - .. _ - - • J "' ... n .•. i o 

A) Se percibe una diferencia en cj_e,•tos ~iveles de! planteamiento 
político eatrat~~ico. Concretamenta, el Ejrircito Revolucionario del 
P:.ieblo ·-·Sftp,. pla:1'.".ea en su5 document.os lél. n<::H.~i::sj.dad de de8éH't'cl°La.r 
la Vanguardia a~mada cono g~rme~ del Ej~rclto Popular para responder 
a1scuada~en~e a la necesaria agresi6n imparialis~a com0 efec~o d~ la 
radicalizaci6n de la lucha de clases en el país y c~A~ 
Aunque nnsotr~~ aceptamos e3te plauteamiento como vi11do 1 nos ~are-

• ~ L ' ;- j • • • • d d • • J ·¡ 1 • • ·' cJ.o que .iao1a .:.~m0:i.en necesJ .. a 01:! aesa.t•t'o ... ar a o!'gaip.za.cior: ~-iopiJ 

lar r&volucionaria q1:e con una adecuada 1Íne2 de masasi se constit~ 
yera en garantía de ese procaso de rarlicalizacidn e incluso~ de la­
adecuacta vinculación vanguardia-masas. 
Percibíamos la djferenci~ co~o dos ~odali:~d~s necesAriaH de ·inser 
ciSn en el proce.:i.o :ruvoluc:ionar•io no antagoni.ca~ pel'o sí con clif•:;!re~n 
·:.:,0s di.11ámicc.s". 

M~is adela:1te 1 al hablar de u~e propuesta. de ü~teBr•ación al 
lucionario del Pu0blo -ERP~ de eate grupo, dice: 

Ejército Revo .... 
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"Dentro de este marco de discusión, surgió la propuesta de parte del 
Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- de integrarnos al área para­
militar de la organización. Pese a que consideramos que nuestro plantea 
miento se encontraba a niveles de inquietud y que el Ejercito Revolucio 
nario del Pueblo -ERP- era ya una organizacion constituida. L~s diferen 
cias existentes, sobre todo en lo pol1tico, nos llevaron a concluir que 
tal incorporación sería inefectiva y que, por o~ra parte, implicaría la 
paralización de intento de impulsar por nuestra parte, una modalidad ne 
cesaria al proceso: la de constituir un aparato empeñado básicamente eñ 
el desarrollo de la organización popular revolucionaria {esto fue desa­
rrollado en el documento anterior sobre nuestra posición política). Por 
lo de~is, se sostuvo que más adelante se encontraría una mejor forma de 
integración y con ello, la necesidad de sostener el vínculo de comunica­
ciÓn11 

Más adelante t?mbién este mismo documento refiriéndose a la necesidad 
de organización de la clase obrera y del impulso de movilización revolu 
cionaria de las masas y su articulación con el Ejército Revolucionario­
del Pueblo -ERP- plantea: 

11 Queda sin embargo un problema por resolver: la articulación orgáni­
ca del aparato militar de vanguardia -gérmen de Ejército Popular- y 

el aparato político organizador- de la clase en su lucha de masas -gérmen 
del Partido Obrero-u. 

Las líneas subrayadas ahorn por nosotros evidencia como se había loerado 
crear un respeto a la antigua Dirección Nacional del Ejército Revolucio­
nario del Pueblo -ERP-. La actividad armada jugaba un papel fundamental 
en esto 1 deconociéndose en ese entonces el burocratismo en que dicha Di~· 
rección Nacional se asentaba. 

En este mismo sentido y en ese mismo período histérico se hicieron seña­
lamientos hacia el verticalismo en la conducci~n militar del Ejército Re 
volucionario del Pueblo -ERP·-, como formas inadecuadas para hacer avanzar 
la construcción de la vanguardia revolucionaria. Resultados concretos de 
este proceso de lucha ideológica fueron la difusión del documento titula­
do 11 Es tu Arma el Voto~, elaborado en marzo de 1972 por el compañero 
Rafael Antonio Arce HAmílcar"; los lineamientos generales constituían sa!_ 
tos de calidad en los planteamientos militaristas sostenidos hasta enton­
ces. El result2do de este proceso fue la adopción de las tareas de organi 
zación de la Resistencia como un planteamiento político de organización -
popular que vinculara el aparato armado a las masas¡ 2simismo se logró la 
integración alrededor de esta tarea 1 de todos los grupos; sin embargo el 
carácter burocrático de ln Dirección y toda la g~ma de desviaciones impi 
dieron la real manifestación de todas las bases d~l Ejército Revoluciona 
ria del Pueblo -ERP- en una prolongación del aparato armado del Ejércit~ 
Revolucionario del Pueblo, pero provocando tam~i~n un cualitativo avance 
político de las bases como resultado del CQmbio de visión del proceso. 

En algunos de los procesos de integraci6n de grupos que hicieron lucha 
ideológica al militarismo y al verticalismo interno 1 como es el caso al 
que nos hemos referido se llevaron adelante maniobras de desarticulacio­
nes -aunque se los proporcionaba representación en la Dirección Nacional­
para evitar que fraccionaran posteriormente. La maniobra burguesa susti­
tuía aquí la lucha ideológica. 
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En e8e mismo esfuerzo, por este período fue elaborado el documento 11 Aná 
lisi:: Político de la Situación Nacional 11 y ºEl Combatiente" Nos. 4 y 5 
sobre Perspectiva Histórica del Proceso Revolucionario Salvadorefio. To~ 
do e~to constituía un esfuerzo teórico que niega la existencia del mili 
tarü110 como una desviación estructural o total del Ejército Revolucioña 
rio <el Pueblo -ERP-. 

"Por la C2us2, Proletaria; 1 No. 25, dice: 
11 8s a estas alturas que por primera vez se habla en nuestra organiza 

ción del pGligi·o de una corriente fascista en el seno de las clases domi 
nantE3 y en consecuencia de la necesidad de estructurar una respuesta p~ 
1Ític3 d~ las mas~s. Este esfuerzo lleva a sentar las primeras bases de­
elaboración de la concepción de "La Resistencia;' como línee política del 
Ejércitc nevolucion~rio del Pueblo -ERP-. Cabe seftalar q:1e todo este pro­
ceso .je cucs~ionamiento, análisis y elaboración, se dió a niveles de Di­
recci6n cnn poca par·ticipación de algunos cuadros intermedios; la gran ma 
yoría de nuestra organización, estaba ausente de estos avances y por lo -
tanto, J~ estr!1ctur~ y el trabajo del Ejército Revolucionario del Pueblo 
-ERP- en 0u conjunto, continuaba su marcha unilateral por la vía práctica 
del guerrillerjsmo, decligado de las masas y profundizando gérmenes de 
múl ti :)1 es de svie:. e iones i deolÓgi ca s ¡¡ • 

Esto :onfirm& el hec~0, aunque no lo diga clar&mente, la ~ub!icación, 
de que el prc~loma Lisico nunca f110 la existencia absoluta cte una desvia 
ción militaris~~. El oroblema central era ld e~iatcnci~ de una desvía- -
ci6n buroc~~tica en l~ antigua Dirección Nacio~al que impedía impulsar 
un p~Jces0 d8 ccrrac~i6n de estas tendencias. No se trat~, como podría 
erra~1menta deducirse del párrafo anterior, que e~istí2n unos claros en 
la D:l.t•ec ·.::i ón Macional y una gran can ti dad de confundidos que hacían 11 gue 
rrilL0:ri smci 11 en l.~o oas f'S. Había consecuentes que ccn aci 9rto s y desacier 
tos p~líticos trabajaban y constr•1ían el Ej~rcito ílevolucionario del Pue= 
blo ·· ~RP- y ot;.~0;3 que sólo "pensaban y hacínn tecrúi.:: 11 en la Dirección · 
Nacional. L6gicam3nte la posición más av&nzada y clRra no es la de los in 
telec~tales pequeno-burgueses pensantes y burocrát~s, sino la de los que­
de· s~ enf'rent3miento con la realidad y s~s pequcnos esfuer;~t teóricos 
irían descubicnda el camino corPe~~o. AhorQ bien, las poslciones correc­
tas e~ el seno del Ej~rcito Revolucion~rio del Pueb!o -ERP- y luego del 
Partido de l~ Revolución Salvadorena -PRS- no surgieron del aire, hubo 
siemp~e posiciones consecuentes que enfrentaron situaciones confusas y 
que~ ratos c·_·eron en las trampas de las desviaciones, pero que tarde o 
tempr3no retomaban el hilo de u~~ ~olítica de principios que combinado 
con l<l cxiat~ncia en la8 bases del Ej~rcito Revolucionario del Pue~l.o 
-E~P- de ~~a alta c&lidad militante que se encontraban e¡1 ~a b~squeda cons 
tante de los c~minos correctos pa~a llevar adelante el proceso revolucio -
nario, di6 po~ rc3uJ.tado el avance cualitativo de la o~ganización. Fue -
la ezisten:ia de 03L2 bases altamente consecuentes (que algunos han lla 
mado seguidistao) cG~ lo que se ha considerado cor~ecto lo ;~e sirvi6 -
al pr.1gmatismo para l~arar la hegemonía instrumentalizando su discipli-
na y su cspÍrltu ~omb2~ivo. 

VI- LA PRil~ERA LUC~~ IDSOLOGI~A Y LOS INTENTOS POR SUPF~A1 EL PRAGMATIS 
------~--.. -- ·--... ..-..... .__ ......... --""'- ---· -.. -.... ~----.. --
K! y :;.: i... E u::: o e? '\. ¡• T .s' 1 () A F I N .'\.LE s DE 1 9 7 3 y p R I Ne I p ! os :e 8 1 9 7 4 • 

A~í como ~nte1·~.)rmente seftal~bamos que el militarismo como corriente 
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encontró lucha ideológica tambiéR jebemos se5alar que el burocratismo y 
el pragmatismo encontraron en determinados períodos una férrea oposi­
ci6n de parte de las bases y de los cuadros intermedios e incluso de 
la misma Dirección Nacional. 

Las posiciones correctas no surgían del aire y si bien hubo un proceso 
dialéctico que las fue conformando en el seno del Parti~o privó ante 
todo la incesante b~squeda del camino del avance revolucionario. Es a­
sí como en los meses de dicie~bre de 1973 y enero, febrero, marzo y a­
bril de 1974, se diÓ todo un movimiento interno que intentó volcar la 
estructura del Ejército R8volucionario del Pueblo -ERP- hacia el cami­
no de los métodos correctos para imµulsar la lucha ideol6gica. Este pro 
ceso crítico y autocrítico de la organización apuntaba llevar a ésta a­
la derrota del pragmatismo y el burocratismo de la Direcci6n Nacional. 
Un elemento im~ ortant<simo a señalar quí es que este proceso se produce 
en ausencia de Seb a stian Urquilla que por razones "especiales '' no se en 
centraba en ese momento. Evidente esto permitió una a~rtura para la a= 
plicación de ur.~ política de pri~cipios pero más tarde veremos que no 
se consolidó lo suficiente como para derrotar estas tendencias burguesas 
en el seno de l~ organi ~ ación. En e ste proceso la Direcci6n Nacional hi­
zo autocrítica de mu ~hos de estos e rrores y creemos que honestamente ha­
bía intenci6n de superarlos. A continuac~ón reproducimos parte del Bole­
tín General Ne . 1 Je la Direcci¿n Nacional que habla por sí solo del pro 
ceso que viví a la organizaci6n an estos momentos. -

BOLETIN GENERAL No. l 

(Febr e ro 2 de 1974) 

Con el objeto de a g ilizar los ~ c canismos de cornunicaci6n política dentro 
del colectivo de la organización y de rendi~ una serie de informes de ca 
rácter general, la Direcci6n Nacional del Ej~r~ ~ to Revolucionario del ·· 
Pueblo -ERP-, ha considerado necesa~io hacer ci1·cular el presente documen 
to. 

l. Dentro de la formaci6n y d e sarrollo de una organizaci6n revolucio­
naria1 la cons o lid u ci6n de su D~r e cción Nacional no es un fen6meno que 
se pueda dar en ~ocos aftas, ni mucho menos nac e r de un nombramiento for 
mal, sostencrRe invariabl e en base a las circuns'c<C.nci::i.s que determinaron 
su constitucicin inicial. 1 estas altura~ e s preciao desentranar tres co­
sas fundamentalos: C~al es el p2nel de la ~irecci6n ?, C~al su composi­
ci6n ? y C~al la f o r m3 a n que será cjc~ci~a dentro de la organización ?. 

Digamos primero que nada, que la tarea fun¿amental de una direcci6n re­
volucionaria S8 3 int ot iza en el problema d e la acertada CONDUCCION POLI 
TICA de todo el colectivo. En ~al sentido, la dirección nacional debe -
ser un organis mo dln~ illico y dial~cticamente constituído, el cual tenga 
la capacidad de si~t o ti~ar la exp ~ riencia concreta de todo el colectivo, 
y por su mismo nivel Ge desarro~lo, pueda dar las directrices concretas 
para la acción . 

Esto implica para n~sotro~ dos c uest¿_ones esenciales: primera, no desli 
gar el ac·;~nl ·coleccTv·0·a:e di1··e.cci o n de las t"2:-rc8.s·--¿oncretas <Y en caso 
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de estarse dando el fenómeno, realizar los ajustes precios para supe­
rarlo) y segundo, crear las condiciones objetivas (organicas) y subje 
tivas (metodológicas y formativas) para generar en los mandos tácti-­
cos la capacidad de conducción política necesaria a fin de irlos ligan 
do a las ta~eas de Dirección Nacional. -

De no darse J.o ante~ior, llegaríamos a las desviaciones burocráticas 
y la Dirección Nacional se convertiría --tarde o temprano- en un colee 
tivo que, (dotado del más alto nivel t~órico y de abstracci9nl recoge 
gería, sintetizaría y elaboraría la teoría revolucionaria y las direc 
trices generales del.quehacer, mientras sobre· los mandos tácticos y -
n±veles.intermedios de dirección (en forma separada y casi ;ndepen~ 
diente} recaerían las tareas de conducción política, es decir la rea­
iizaci6n concreta en la práctica de tales abstracciones. Ei peligro 
más grave de este funcionamiento, apun.ta a la no cohesión ideologica y 

_política dentro de la organización, por cuanto que cada mando táctico, 
y por ende c~da columna de la 6rganización vendría a la larga a con­
vertirse en una pequena organizacion, que por su propio desarrollo y 
autonomia elabora su propia forma de trabajo, ~u propia metodologia, su 
propio estilo de conducción política y afrontaríamos el diversionismo 
ideologico y la dispersion organica dentro del Ejército Revolucionario 
del Pueblo -ERP-. Por otro lado, pretender superar el problema con m~di 
das unilaterales no es la solución. Por ejemplo, no bastaría con que -
los miembros de la actual Dirección se ligaran más estrechamente a la 
conducción política de las columnas, porque esto tendría en poco tiempo 
una limitación insalvable, en relación al número de personas que consti 
tuyen la Direcc.ión actual. Por lo tanto, los reajustes deben realizarse 
tanto en el nivel apuntado (mayor acercamiento de los actuales miembros 
de ~a Dirección a las tareas concretas de conducción y quehacer políti­
co) como a nivel de los mandos tácticos, haciendo que aquellas columnas 
cuya dirección tenga ya la capacidad suficiente para hacerlo, comiencen 
a incorporarse a las tareas de dirección, se sientan partícipes y respon 
sables no sólo de sus tareas particulares sino de la marcha toda de la -
organización, procesando su experiencia. que viene de otros sectores de 
la organiza~ión. Esto nos permitirá funcionar de cuerdo a las leyes de 
desarrollo desigual y combinado, nos dotará de un verdadero nivel de co 
hesión en ·10 ide-ológico, lo orgánico y lo político y centrárá, las áreas 
de dirección dentro de la organización. 

Hasta el presente uno de los problemas que se han ~anerado de~ido a la 
forma en que hasta ahora se ha llevado a cabo la tarea de dirección, es 
el que el colectivo de dirección elabora documentos y lineamiéhtos gene 
rales, los cuales son interpretados por los mandos tácticos hasta mucho 
tiempo después de ser recibidos, o lo que es .peor, que cada columna tie­
ne su propia interpretación, con lo cual no superamos_ el pr.oblema de la 
cohesión y homgeneidad que precisamos para con~olidarnos como Vanguardia 
dentro del· proceso .. Esto no puede superarse· co·n simpleza, ni- a través de 
do6umentos que-~~n y vienen, es preciso entrar a la raíz de los proble­
mas, y dar los pasos concretos (en .lo orgánico .y ·lo polític¿) para dar 
un nuevo.salto cualitativo dentro del Ej~rcito Revolucionario del Pueblo 
-ERP-.~". 

Evidentemente este documento habla por sí mismo·.· El eje del problema de 
la Dirección Nacional de nuestra organización en esos momentos fue toca-
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do y algunos de los señalamientos y medidas correctas que s~ .pr.oduje­
ron fueron: 

- Par'cicipa:~·~ r' los cuadros -intermedi.oS; e.n .la 
mentes de la organización. Conis·ide.r1-- .... -.c3 
tura Electoral y_ lineamie:ntbs Generales. de 

elabo-ratiÓ'-n d·e -~º;S docu­
Generales de la Coyun ,. . -·· - . ·-· Accion de. m:arz·o.- <le_ 1974 · 

- Acercamiento con las Fuer:z;;as f>.o·pula·ré-s' de Liber:aciÓ~ -Fe-L- sobre··,1a· 
base de una 201ítica ~e ~~incipioi (dó6umento ¿qnjunto en l~s elec­
ciones y ccimunicado conjunto ép diciembre de 11973}. 

- Se produce un cuestionamie~to· implícito de casi ~odo~ los: miembros 
de la antigua Dirección Nl~ional ~sto incluye t~mbi~h el problema d~ 
los grados otorgados com:o:· l'a·; 11 capj.tanía ¡¡ de Sebastian Urqu:i-ila y otros 
que se consideraba no ga;·nado.s .o innec.esarios~ 

- Se inició un trabajo de :p-.a/~-icipaci.6n activ~ dBr );os cua'dros de la Di­
rección Nacional en las activi¿ades políticas y militaie~ en esos me-
ses. 

- Se criticó y cuestionó la G;ganiza~ióq~d~_:la administración financie­
ra interna. 

~ Se criticaron fuerteme.n.te lé;:l.s actitudes lJ..berale~ internamente y .en. 
particular se inició t!n- .proceso'· c+ít'ic·o ··contr.a cas.os graves como el 

de "Vladimir Rogel¡¡ ¡1Porti°llo 11 y ·o·:tros. 

- Se hizo señalamiento 2 las tendencias miliiarista~ y ·Lib~ralei ~e Ro­
q~e Dalton (Julio) que r~ci6n se incorp9raba a la organización. Asi~ 
mismo se cuestionó el po~que había ~ntrado a la o~ganizaci6n vincula­
do directamente a la Di~ectión•·y-con.el- cargo de· Aseeor de la Direc­
ción Nacional sin haber pasado po~ un ptocesd de prueba ya que .eran 
conocidas su trayectoria (liberal y oscura) (no de escritor y poeta) 
en el movimiento revoh.rcio·n-ario . 

. tt ~\ . . ~' 

- Se inició el proceso cie estru.ctur-ación de ·i!.a íqrga_,nl,za."ción en base,.a, 
células de vanguardia y se dejé el esquema de las unidades mi'litar.es. 

- Se insertó a cuadros de la Dir•0cción Nacional que no tenían experien­
cia en las. jefaturas m{litares par¿ que ~~--~~~n capacidad vinculánd~ 
se a los c;~uadros intermedios e iniciando la instrucción en los secto­
res por ellos conducidos (caso sector eGtudiantil universitario). 

No vamos aquí a hacer juicios sobre las posiciones políticas que se sos 
tuvieron en ese momento; ~ubo aciertos y desaciertos, lo positivo con-­
sistió en los avances en la práctica de (Jmocracia interna, que tarde 
o temprano hubiera derrotado las corrientes contrarias a los principios 
leninistas de organización, sin llevarnos a una lucha fraticida. 

En mayo de 1974 s2 abandona el camino correcto de la lucha ideológica, 
se retoman las corrientes pragmá'C}cas ~-~e inicia una lucha por la hege 
monia interna. 

No es una casualidad que ese emes ~e reincorporara a la.Dirección Se­
bastian Urquilla y cuestiona casi la totalidad del trabajo' y· lo~ acuer 
dos realizados. Las críticas a él y ~ la Dirección Nacional fueron in~ 
terpretadas como ,actitu~es subjetivas de los cuadros intermedios que 
lo que querían _e;r_p.. mari;i.,0>1.rar .para entrar a la Dirección Nacional (glo-
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rioso cargo en ese entonces). Todo el resto de la Dirección Nacional 
tuvo en ese momento una actitud claudicante ante los planteamientos 
pragmáticos de Sebastian Urquilla y se aceptó los nuevos lineamientos 
de esta corriente abándonándose la política de principios que hasta 
entonces se había seguido. Esto provocó (tal vez no del todo) la des­
moralización y probablemente la deserción de uno de los cuadros que 
participaron en ese proceso crítico y autocrítico (caso Lucrecio). El 
maniobrerismo y el pragmatismo como método de trabajo inició su mar­
cha de destrucción en el seno de la organización. 

Se inician turbios procesos para solventar problemas ideológico-polí­
ticos como era el de Vladimir Roge! "Portillo'' a quien en vez de acen 
tuar la crítica y derrotar sus tendencias aventureras se lo saca del­
país (trasladando el problema a otra parte) y así lograr maniobrar y 
controlar & sus bases que constituían la fuerza militar más importante 
de la organización en ese momento. Y esto se hizo con el consentimiento 
y participación de todo el resto de la Dirección Nacional. Se contiene 
el proceso de instrucción que para equilibrar los efectos del burocra­
tismo militar en la Dirección Nacional se había iniciado. La falta de 
iniciativa y la indisposición dieron continuidad a la burocracia y se 
asintió con una división entre políticos y militares. Esto vendría a a 
gravar luago las contradicciones. 

A estas alturas la política de principios, la crítica y la autocrítica 
ya no es parte de los métodos de trabajo de la Dirección y dentro de 
este marco es que se inicia una dura y cruenta lucha por la hegemonía 
de la organización y es así como Sebastian Urquilla y Dalton inician 
un proceso de discusiones liberales y peque~o burguesas, que a veces 
en Lada se diferenciaban de las borracheras ideológicas de las izquier 
das inconsecuentes. Estas discusiones fueron desplazando al colectivo­
de Dirección Nacional y dando puesto al proceso de agrupamientos de 
las fuerzas necesarias para lograr la hegemonía interna, ante la mirada 
claudicante del resto de la Dirección Nacional. El no haber parado este 
proceso llevó a una lucha fraticida y un enorme retroceso en la cons­
trucción del partido. (al poner esto no lo hacemos con afán sensacio­
nalista o difamatorio, sino para dar a conocer algo que es verdad y quie 
nes lo vieron y lo conocieron sabrán que no mentimos y que esto demues-­
tra el grado de liberalismo a que llegaban estos seftores en la lucha por 
hegemonizar sobre una organización que contaba en las bases con una se­
vera y consecuente disciplina de trabajo). 

Los compañeros de la Resistencia Nacional en 11 Por la Causa Proletaria" 
dicen sobre este momento: 

"El más grave error del grupo de Dirección que sostenía posiciones polí 
ticas consecuentes, fue en aquel momento el no medir la profundidad de­
la desviación militarista y en su incapacidad para impulsar enárgicamen 
te un proceso de crítica y autocrítica de la Dirección Nacional, apoya~ 
do en las bases, abriendo la discusión ideológica con suficiente antici 
pación antes de que las contradicciones a nivel de la Dirección llega-­
ran a ser insuperables. 

La tradición burocrática, la no costumbre de trabajar estrechamente li­
gado a las bases como miembros de Dirección, y el liberalismo que impe­
día el juzgamiento de las concepciones y los comportamientos personales, 
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posibilitó más adelante la maniobra y el desconcierto de la militancia, 
frente a una lucha ideológica que para las bases estallaba sin antece­
dentes, como una tormenta en cielo sereno. 

Ese desbordamiento provocó el desconcierto, las dudas, las inquietudes 
y la desconfianza respecto a una Dirección a la que se había santifica­
do y de la cual se tenía la idea de solidéz y cohesión y que ahora se 
presentaba profundamente dividida y en total proceso de descomposi­
ción. Dentro de este marco, la deshonestidad y las maniobras encontra­
ron el c~~po propicio que necesitaban para sorprender la buena fé de 
muchos compañeros, y los desenlaces posteriores de esta furiosa lucha 
interna, han constituído uno de los más duros ejemplos y dolorosas ex­
periencias para los revolucionarios salvadoreños y centroamericanos". 

En general coincidimos con la forma en que se describe la situación, 
solamente que no estamos de acuerdo en que se tratara de una desvia­
ción militarista sino de un proceso de lucha por la hegemonía interna 
entre dos tendencias pragmáticas que impulsaron todo tipo de maniobras 
para lograr sus objetivos haciéndose seguir bajo su hegemonía ideolÓgi 
ca a toda la militancia de la organización. -

VII- LA DIVISION RESISTENCIA NACIONAL -RN- EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL 

PUEBLO -ERP . 

Fue ese paso de abandonar el camino de los procedimientos correctos pa­
ra resolver la lucha ideológica lo que sentó las bases para que no se 
corrigieran las desviaciones y que estas volvieran a tomar fuerza. Es 
precisamente en este momento que vuelven a tomar fuerza el aventureris­
mo militarista, el liberalismo, el burocratismo y sobre todo el pragma­
tismo, Todo lo que se había intentado barrer cobró incluso mucho más 
fuerza. 

Este momento coincide con el inicio de importantes discusiones políti­
cas ~nternas en la organización. En este proceso de discusión casi po­
dríamos asegurar que nadie tenía una posición cerrada sobre todo a ni­
vel de las bases; a excepción de aquellos que buscaban otros objetivos 
como eran los de loerar la hegemonía interna y aquí podemos señalar fun 
damentalmente las tendencias pragmáticas de Sebastian Urquilla, Roque -
Dalton y las aventureras de Carlos Humberto Portillo, que se amparaban 
en planteamientos políticus contradictorios, los cuales podrían haber 
llegado a una fusión y una depuración hacia las posiciones correctas, 
al haber sido tratados a través de una correcta lucha ideológica. En e­
sos momentos, en la organización se diÓ una separación más profunda en 
tre las bases y la Dirección. A las bases se les ocultó en la medida -
de lo posible y, casi hasta el Último momento, la existencia de una lu­
cha interna de tendencias políticas conduciendo todo el trabajo al agru 
pamiento de fuerzas por ambos sectores. La inioadurez revolucionaria del 
resto de los cuadros, hizo valer más el sectarismo y el seguidismo im·· 
pidiendo así el desarrollo de una seria discusión ideológica. 

En el seno de la Dirección Nacional el liberalismo con el que se lleva­
ban a cabo las discusiones políticas hizo que una serie de aspectos re-· 
feridos al impulso de una línea política de mucha mayor profundidad y 
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alcan~e que todo~ los anilis ~ethos anieriormente se 'hiciera dejando 
una gran cantidad de vacíos que combinado con el estilo burocrático de 
Direcci6n pasarían luego a co~stituirse en o~stáculos "insalvables" co 
mo resultado de las diferentes apreciaciones que de la línea política­
se hacían. Estas diferent~! formas de apreciar los mismos planteamien­
tos polít~~os y el desarrollo desigual q~~ existía en ~l campo políti~o 
y militar vendrían a servir .de base para, que las tendencias pragiriá;ticas 
y el ma'.1.iObi.~erismo las convirtiera en barreras infranqueables en· S.U lU-· 
cha por la hegemonía interna. La organización daba entonces sus prime~os 
~~sos en el desarrollo de una línea de ma~as y preparaba los cuadros y 
~onformaba las estructuras necesarias del trabajo de masas, esto faci­
lit6 el senal&r que lo que pasaba era que había una contradicción entre 
los militaristas y los que estaban por una línea de masas¡ pero esto 
es totalmen~e_ falso; fue el hecho de que en lo que hoy constituye el 
·t::J'érci.to Rev.ol\1cii;rnario del Pueblo -ERP- se concentrara el grueso. de. :los 
cuadrb~ mLl~~are~ lo que permitió hacer esa división tan simpiista ~n­

tre ·103· 'militaristas y los que estaban por una línea de masas, para el 
ca~o: Dalton que fue el que inició y conformó el proceso d~ lucha hegemo 
nisti y pragmática del sector que a~~ra constituye la Resi~tencia Nacio­
~al ~RN-; defendi6 e inició trabajo para la formación de columnas gue-­
rrilleras de clara tendencia foquista y por estas tendencias fue criti­
cado con bastante anterioridad. 

Las tendencias pragmática~ ~an minando internamente cada uno .de los sec 
tares r· Jn una serie de m'aniobras como fue la tendencia al control de 
sectores y a la penetración e infiltración mutua que terminan desarro­
llando .. un proceso de ne~ación a la posib~lidad de entendimiento en la 
búsqueda de las posiciones correctas. . . 

La ~plicaci6n de métodos conspirativos, el desarrollo del maniobreris­
mo produjo una evidente baja en el nive1··de la~ diacuBiones políticas 
pla·n-t0ándose uria Ú1ctia - ya n.o p.or -la· búsqueda de lq.s posiciones correc­
tas, sino por seguir a determinados dirigentes que era alrededor de quie 
nes s~- concentraban los ataqu~s y maniobras. Nosot~0s no podemos afir- -
mar ~n este ~omento cúale~ eran exactamente las poaitiones políticas 
reales que sostenían los compañeros que hoy constituyen la Resistencia 
Nacional -RN-, ya que nunca se profundizó en las discusiones, y si se 
iniciaron este proceso se vió interrumpido por una evidente lucha hege­
monista, ¿omo prueba de esto citaremos unos párrafos de una carta de u­
no de los miembros de la antigua Direcci6n que pertenecía al sector que 
hoy constituye la Resistencia Nacional ~RN- dirigido a todas las células 
del Pcirtido en formación: 

"Creo un deber asumir un tanto la autodefensa, para desmentir las acu­
sacioi:. ::s de quch6obstaculizado la aplicación de la línea política o que 
hemos fo!.'mado. fracción con Haydée y Julio {Dalton). 

Muchas son las cosan que desconocen los compañeros de la organización 
y en especial de esa Dirección que ha venido actuando sin informar a 
las bases. La historia de la formación de la Dirección ayudaría mucho a 
que se aclararan los actuales problemas. 

Esteban a nive1 de Dirección ha venido sosteniendo que el estilo de tr~ 
bajo ha sido err6neo en cuanto a que se sobrestima a la iniciativa per­
sonal sobre la planificación, coordinación y los organismos políticos, 
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e.orno ha-· venido. sucediendo desde hace vários aí"íos. Sobre este problema 
~an.existi~o 20 irregularidades en meno de 2 meses a raíz de la lucha 
ideol6gica iriterna que las bases desconocen. Esto esta en relaci6n a 

.un problema.político: el centralismo democrático de una or anización 
revolucionaria. 

An~e estas irregular~dades, considero que las acusa iones de revisio­
ni~rno de derecha y de oportunistas son antojadizas. El revisionismo de 
derecha en El Salvador se carancteriza por su política electorera, su 
negaci6n a la guerra revolucionaria, la liquidaci6n del Pirtido, aun~ 
que los revisionistas admit~n la insurrecci6n. 

Rechazamos lo de economicistas. Lo que hemos planteado es la lucha in­
mediata en lo econ6mico ligada a la lucha política, Rechazamos lo de q~e 
no·queremos la lucha antifascista-

Evidentemente como deja ver la carta, los problemas tenían otro punto 
de partida y éste problema era e.l -estilo de b·•abajo burocrático y prag­
m~tico de la Direcci6n. No hubo nunc~ un proceso permanente y serio que 
permitiera una discusión para buscar ai realmente habían diferencias 
fundamentales y estratégicas entre planteamientos políticos o bien si 
se tratab:a de dif~rencias de apreciaci6n que no lograron entrar en un 
proceso de relación di~léctica que hiciera avanzar las posiciones en un 
sentido positivo. La luct~ hegemonista interna dejó a cada una por sus 
propias fuerzas impidiendo el positivo proceso dialéctico que sobre la 
base de la crítica y ~utocrítica produjera el triunfo de las posiciones 
históricamente correctas y consecuentes al desarrollo global de la orga 
nización en esos riom·e.ntos. Haber trucando ese proceso dejó que cada una 
de la~ posiciones ~oma~an su propio cauce histórico acentuando las dife 
rencias de aprec.iación y constituyéndose entonces un nuevo campo de dis 
cusi6n política que no puede ser evaluado de la misma manera ahora que­
antes. 

l. El Carácter Pragmático y Hegemonista de las Posiciones de Dalton y 
Sebastian Urquilla. 

Cuando hemos señalado que el problema central de la división Resistencia 
Nacional -RN-- Ejército Revolucionario del Pueblo ~ERP- giró alrededor 
de una lucha hegemonista entre dos tendencias pragmáticas no lo hacemos 
sobre la base de la superficialidad de las manifestaciones de contradic­
ciones personales y ni ·pretendiendo evadir la existencia de diferencias 
políticas. Cuando he1nos sefialadó .a Dal ton y Urquilla como máximos expo­
nentes de la línea pragmática no lo hacemos desligando al resto de la or 
ganización de esas tendencias, al contrario el pragmatismo fue una polí~ 
tica de conjunto ·que contó con el respaldo y la aprobación de las bases. 

Evidenteme~~e había diferencias políticas que abarcaban el trabajo de 
las bases; el ~roblema fue habían dos concepciones diferentes sobre el 
proceso de discusión ideológica. Para .las bases y los cuadros honestos 
era un problema de cómo lograr el avance de las posiciones políticas de 
la organización pero para las tendencias pragmáticas el problema de la 
resolución de la lucha ideológica era un problema de poder y de control 
interno de fuerzas. Fue la influencia de estas concepciones la que impo-
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sibilitó la discusión y sustituyó la lucha ideológica por un proceso de 
agrupamiento y control de sectores en el que ambos bandos estaban empu­
jados por el principio de que tenían la razón y entonces se valía apli­
car cualquier método que garantizara el triunfo de las posiciones consi 
deradas por cada quien como las :1correctas 1'. Esta filosofía de que 11 el­
fin justifica los mediosr1 hegemonizó deformando totalmente la situación 
y empujando cada vez más el proceso a una lucha fraticida. 

Sebastian Urquilla que era uno de los máximos representantes del prag­
matismo había logrado sostenerse en la organización con estas posicio­
nes influyendo los planteamientos políticos y los métodos internos de 
trabajo 11 En la política, la maniobra es válidad y es correcta" y ¡;quien 
act~a sin maniobrar es un ingenuo". Estas frases sintetizan los princi­
pios con los que trabajaba la organización en ese momento. Al despuntar 
las primeras contradicciones comienza el trabajo de Sebastian Urquilla 
tendiente a illinar las posibles influencias de Dalton y a ocultar sus 
propias posiciones burocráticas y pequeño burguesas como forma de garan­
tizarse una buena imagen de mili tanteP consecuente 11 frente a las bases. 

Por su lado Dalton había dado pasos a un trabajo de promoción interna 
de su persona incluso faltando a la seguridad, estaba seguro de que su 
prestigio de poeta y escritor causaría impacto favorable a los posibles 
virajes internos en la correlación de fuerzas. Dalton buscó crear des­
confianza de algunos cuadros en el resto de la.organización (caso de 
Pancho) y aprovechando el estilo burocrático no unificado de conducción 
política de la Dirección Hacional, llevó adelante trabajos de zona con 
sus propios criterios, su propia metodología ( hace circular documentos 
~ espaldas del resto de la organización). Si bien es cierto que por el 
estilo burocrático de la Dirección Nacional no había total unidad de 
criterios de trabajo el pragmatismo de tales posiciones lejos de contri 
buir a un proceso de unidad lo Que hizo fue aprovechar ese desorden pa~ 
ra conducir bases hacia sus pro?ias posiciones que en ese momento no e­
ran las del resto de la organización. 

Muchas de estas cosas se hicieron con la claridad de que todo caminaba 
a la división y el fraccionamiento y en los momentos que hubo oportuni­
dad de por lo menos tener alguna discusión política ya era más evidente 
una guerra de grupos que una lucha ideológica. 

Fueron Dalton y Urquilla lns principalos cabezas iniciadoras de campa­
ftas mutuas de desprestigie que poco a poco fueron abarcando a los cua­
dros que se movían a su alrededor y trasladando así la discusión del 
plano de lo político e ideológico al plano de las maniobras y los ata­
ques personales es decir al plano de las posiciones pragmáticas que po­
co a poco fueron acompañadas por las bases. 

La llegada de Dalton al país fue parte de una maniobra del revisionismo 
internacional para intervenir e influir decisivamente la organización, 
existen suficientes antecedentes por parte del revisionismo internacio­
nal de manejar una política intervencionista a través de la inflitra­
ción casi policíaca en las organizaciones revolucionarias latinoameri­
canas. No iba a ser la primera vez que una organización revolucionaria 
latinoamericana ~e divide a causa de la intervención del revisionismo 
internacional. Movimientos revolucionarios de Venezuela, Rep~blica Domi-
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nicana y otros países marcan serias experiencias en ese sentido. No es 
un secreto ya, que el estado cubano (sin menospreciar sus avances) re­
suelve muchas contradicciones políticas e ideológicas con posiciones 
pragmáticas, como es el caso de los muchos compañeros revolucionarios 
latinoamericanos que guardan virtual prisión en Cuba y no se les permi 
te salir de ahí debido a las diferencias políticas e ideológicas con 
las posiciones rev isionistas del Partido Comunista Cubano. 

11 Los intereses del revisionismo internacional sobre el movimiento re­
volucionario latinoamericano no están ligados a los procesos revolu­
cionarios nacionales o un internacionalismo proletario sino más bien a 
luchar por la hegemonía del mundo entre la URSS y los EEUU. Para el re­
visionismo internacional los movimientos revolucionarios son una espe­
cie de quintas columnas de sus fuerzas militares y es por esta razón que 
les interesa tener influencia y control sobre estos. Como parte de esta 
política es que el revisionismo internacional maneja una política de re­
laciones múltiples con todos los grupos y movimientos revolucionarios 
en un mismo país y deja de lado toda discusión e intercambio político a 
cambio de una prostituyente política de ofertas materiales. Dalton era 
un férreo defensor de esta política del revisionismo y en más de una o­
casión dió a conocer que el había realizado trabajos especiales con la 
KGB {policía de seguridad del Estado Soviético) y la policía de seguri­
dad del Estado Cubano. No se necesita estar seguro de que si trabajaba 
o no para estos aparatos de seguridad, para que del proceso que llevó 
adelante al venir ~ producir una ruptura interna en el Ejército Revolu­
cionario del Pueblo -ERP- se deduzca claramente que este trabajo era 
parte de una política del revisionismo internacional y que iba más allá 
de la mera promoción caudillista que Dalton buscaba llevar adelante. 

Por otro lado Sebastian Urquilla que también sostenía posiciones prag­
máticas en cuanto a las relaciones internacionales se refiere, a pesar 
de diferir políticamente con las posiciones cubanas y soviéticas esta­
blece compromisos para la llegada de Dalton a la organización respalda­
do en esto por la antigua Dirección Nacional 
del Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-. Era una ingenuidad no pre 
veer los problemas que podía generar esto, sin embargo, privó el princi 
pio de que había oue asegurar una política internacional (relaciones con 
el revisionismo) pormitiendo la militancia de Dalton en el Ejército Re­
volucionario del Pueblo -ERP-·. Sebastian Urquilla, planteaba por otra 
parte iniciar un proceso de vinculaci6n al movimiento marxista-lenista 
internacional en el cual el Partido Comunista Chino es un firme valuarte 
y esta posición contaba con el respaldo político de algunos sectores de 
la organización. Sin embargo el proceso de vinculaci6n propuesto por la 
línea de Sebastian Urquilla era acomodar uha definici6n ideológica-polí­
tica de la organización para garantizar esa relación sin profundizar en 
una lucha ideol.Ógica y el establecimiento de un política de principios 
en las relaciones internacionales. Para estos señores la definición in­
ternacional aunque no lo reconocieran así era prácticamente que la or­
ganización tomara el cause del pro-cubanismo 1 pro-sovietismo o bien el 
pro-chinismo. 

Con este marco descrito se puede ver claramente que había serias contra­
dicciones, pero este proceso de discusión por lo menos entre estos seño­
res no tenía vías de resolubilidad y con la bandera de las diferencias 
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políticas se llevan a cabo las más oscuras conspiraciones internas am­
paradas en la inmadurez de unos cuadros y la claudicación de otros. 

En general podemos asegurar que privaron concepciones no marxistas en 
el campo de la lucha ideológica, y esto aceleró un proceso de descampo 
sición en el cual ambos bandos se empantanaron y se hicieron acusacio= 
nes mutuas quizás ciertas o no ciertas pero que ya no buscaban ser re-
sueltas sino nada más asegurar, controlar y preparar la división inter­
na. Muy difícilmente se hubiera podido llegar a parar el proceso de di-
visión, la inmadurez de la mayoría de los cuadros que acompañaron las 
posiciones y la falta de visión de los que quizá pudieron haber hecho 
algo impidió contener aquella lucha fraticida. 

11·- Críticas que se hacían por parte del actual Ejército Revolucionario 

del Pueblo -ERP- a la hoy Resistencia Nacional -RN-

En los ~ltimos emeses de 1973 y primeros de 1974, la organizació~ trató 
de impulsar una lucha contra el burocratismo y los métodos pragmáticos 
de trabajo. El rechazo concentrado que había contra estas tendencias que 
dó nada más contenido por las posiciones pragmáticas. Para el sector que 
hoy constituyenel Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-, la Resisten-
cia . Nacional -RN~ era el sector burocrático e inconsecuente. Ahora bien 

pero Sebastian llrquilla logró mantenerse e influir en este sector ya que 
se encargó a base de mentiras y engaños, de quedar fuera de los cuestio­
namientos y señalamientos de estas posiciones ya que él constituía el 
mayor depositario de las posiciones burocráticas y pequeño burguesas. To 
da la confusión creada por las discusiones le permitió a Sebastian Urqui 
lla tender una cortina de humno que ocultara su inconsecuencia y 10 sos= 
tuviera en su posición de dirigente. 

Esta cortina de humo vendría a ser eliminada posteriormente con el avan­
ce del Partido que logró encontrar la base ideológica pequeño burguesa 
que movía a las concepciones erradas de Sebastian Urquilla. 

A excepción de Sebastian Urquilla, que como decíamos logró engañar al 
resto de bases de la organización, todo el sector que se diÓ en llamar­
se mayoría política en aquel momento, estaba compuesto por el grueso de 
cuadros más activos de la organización que tenían bajo su conducción la 
mayoría de las bases políticas y militares de la organización. Entre es­
te grupo de cuadros se encontraban también fracciones aventureras milit~ 
ristas encabezadas por Vladimir Rogel ¡¡Carlos Humberto Portillo", sin 

embargo el hecho de que estos no eran depositarios de la tendencia buro­
crática, sino que por el contrario habían logrado un papel de alguna sig 
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niiicación en la construcción de fuerzas y en el proceso de consolida­
ción de cuadros permitió que se aglutinaran a lado del sector que actual 
mente constituye el Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-; histórica~ 
mente es innegable y no lo decimos por competencia ni por desprecio a 
los sectores que escindieron de la organización, esto constituyó una ma­
yoría política. Es precisamente eeto lo que permitió posteriormente a pe 
sar de todos los problemas políticos originados por las desviaciones in~ 
ternas y los errores cometidos, mantener siempre una sólida estructura 
organizativa que marchaba en la búsqueda de las posiciones correctas y 
que se mantuvo activa en esa búsqueda. 

Con algunas excepci0nes, en lo que se dió en llamar mayoría política se· 
encontraban el gruc·:o de los cuadros profesionales y técnicos, y la casi 
totalidad de los cuadros de dirección intermedia que constituían la gen­
te más probada ideológicamente no solamente por razones de haber partici 
pado en acciones militares, sino por el hecho de que era en ellos que h~ 
bía descansado la construcción de lo que en esos momentos constituía mi~ 
litar y políticamente el Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-. Al con 
trario de como se pretende señalar por parte de la Resistencia Nacional -
-RN- de que fue en base a una maniobra que se concentraron los recursos 
técniC·JS y operativos de la organización; estos simplemente estaban en ma 
nos de quienes los utilizaban y de quienes habían realizado los trabajos­
para obtenerlos. No queremos que se malentienda esto como un criterio 
de propiedad material sobre los recursos operativos, materiales, armas, 
etc. sino que es totalmente lógico que éstos estuvieran en manos de los 
que dedicaban al trabajo ~evolucionario el 100% de su tiempo, no podían 
desde luego pasar a manos militantes recién reclutados que estaban en 
perspectivas de consolidación y que constituía la mayoría de militancia 
que integraba el sector de la Resistencia Nacional -RN- de aquel enton­
ces. La resistencia a la profesionalización y a la vida clandestina era 
el resultado de la inconsistencia y la vacilación ideológica. 

Para nuestras base de cuadros que se habían forjado con duros sacrifi­
cios y habían pasado graves situaciones conflictivas para lograr la cons 
trucción de la organiza~ión, resultaba inconcebible que a nivel de célu­
las militantes o de vanguardia se consintiera a militantes que supuest~­
mente tenían el 1nismo nivel de responsabilidades internas, pero que dedi 
caban al trabajo revolucionario sus fines de semana o bien sus horas li~ 
bres; su militancia era el resultado de sus virtudes "intelectuales'' y no 
de la madurez ideolÓ¿ica. Esto claro provenía de concepciones burocráti­
cas intelectualistas de lo que es el trabajo político; dentro de esta lÍ 
nea por ejemplo, el sector que en aquel momento constituía la Resistencia 
Estudiantil Universitaria, emitía propaganda en la cual se hacían prolon 
gados y extensos.análisis del sector universitario (caso folletos ªLa -
Universidad Intervenida Nos. 1 y 2); que es un análisis historicista con 
una muy baja interpretación política y esto es una clara muestra del in­
telectualismo pequeüo burgués, que considera que siempre lo importante 
es hablar y hablar, no importa lo que se diga, ya que el interés de mani 
festar una posición no es lograr una interpretación concreta de la reali 
dad y transformarla con una actividad política consecuente, sino más bien, 
demostrar la existencia de capacidades individuales, en este caso de re­
dacción, de síntesis históricista que de hecho no deja de tener algún va 
lar, pero que poseerlas no constituye un elemento definitorio de la cali 
dad de militante proletario. 
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Los sectores de base y militantes que se aglutinan alrededor del Ejér­
cito Revolucionario del Pueblo -ERP-, veían en los cuadros de Dirección 
de la Resistencia Nacion&l -RN- y Dalton, los máximos exponentes de las 
tendencias burocráticas e inconsecuentes, se los veía como un sector in 
telectualista que pensaba mucho y trabajaba poco, que sus métodos buro~ 
cráticos, su falta de iniciativa había provocado desaciertos políticos, 
que eran vistos como resultado de la falta de energía y liberalismo en 
el trabajo, que la ausencia de una política de desarrollo de cuadros 
profesionales era originado por los métodos burocráticos y la ausencia 
de un trabajo de fnrtalecimiento ideológico que permitiera generar más 
cuadros consolidados. 

La falta de iniciativa en las actividades militares·, era el resultado, 
no de la f~lta de preparación, sino de la vacilación ideológica que es­
peraba en ia instrucción, el aseguramiento técnico-militar para no a­
rriesgar sus valiosas vidas. La solución al problema militar era visto 
sin tomar en cuenta la audacia y solidez ideológica que se requería pa­
ra impulsar la construcción de fuerzas, partiendo casi de la ignorancia 
en este terreno. ::_ '. escuela militar del Ejército Revolucionario del Pue­
blo -ERP-, se forjó ~n el combate y no en el estudio intelectualista del 
arte militar. 

"La actividad armad~ de la organización ~::e había constituído su princi 
pal trabajo en todos los aftas anteriores; fuera esto un acierto o un d~ 
sacierto político constituía aún en ese momento hi3tÓrico, el elemento­
definitorio de la militancia, es en ese sentido que ~l despuntar los pri 
meros trabajos que es~aban por una línea de masas, hicieron aflorar la -
inconsistencia de algunos sectores, para algunos de los que en aquellos 
momentos constituía el sector hoy llamado Resistencia Nacional -RN-, sig 
nificó la salida al p~oblema de la militancia 1 con la simple división eñ 
el seno de la o~ganización entre cuadros militares y cuadros políticos 
haciéndose depositarios ellos, del trabajo de masas, estableciéndose un 
desprecio implícito de todos los 11 activi::·~"'..~.;: militares que habían forja 
do con las acc¿_ones armadas la convocatoria y la proyección política de­
lo que en aquel momento es el Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-. 

Se ha seftalado que hubo oposición a que llegaran obreros y campesi¿os a 
la Dirección Nacional del Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- en 
este momento. Más el secta~ que hoy constituye la Resistencia Nacional 
-RN-, tenía mayoría pequeño burguesa; sin embargo, no era ese su proble 
ma fundamental, sino la identificación ideológica con su extracción de­
clase que los hacía depositarios del burocratismo. Eoto los llevó a plan 
tear una medida democrática como una forma de ampli~r su representativi~ 
dad llevando miembros recién reclutados o que a~n no tenían suficiente 
consistencia ~deolÓgica, haciendo contrapeso a lo mayoritario de la posi 
ción de lo que hoy constituye el Ej~rcito Revolucionario del Pueblo -ERF-. 

Evidentemente, uná organización revolucionaria no puede asentir con una 
política de Dirección sectorial como pretendía la Resistencia (sector 
campesino, sector ob1·ero, sector estudiantil universitario, sector estu­
diantil de secundaria) no es la extracción de clase o la representativi­
dad de loo dif3rentcs sectores sociales lo que definía a la organización 
como proletaria o en otro caso como democrática. 
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Esto es claro, no se discutió nunca pero para nosotros constituyó -en 
aquel momento- una respuesta oportunista de este sector ante las críti 
cas de burocratismo que en ese entonces se les hacían. 

En general el descontento y el rechazo hacia las posiciones de la hoy 
Resistencia Nacional ~RN-, era originado porque era visto como un sec­
tor inconsecuente, burocrático vacilante y falto de solidez ideológica; 
esto sumado a manifestaciones intelectualistas en sus trabajos políti­
cos y militares, corro boraban lo de pensar mucho y trabajar poco. Las 
posiciones pragmáticas impidieron buscar una corrección de este proble­
ma que evidentemente tenían un orígen histórico, en el cual la antigua 
Dirección Nacional tenía responsabilidades. 

Es ésta la síntesis de los planteamientos ideológicos que en aquel momen 
to histórico diferenciaban a la Resistencia Nacional -RN- y al Ejército­
Revolucionario del Pueblo ~ERP~, según nuestro criterio. Evidentemente 
no hubo ni oportunidad de crítica y autocrítica ni un proceso de clarifi 
cación a las bases; y como ya señalábamos anteriormente, no es que se -
desprecie o desconfiemos ·de la calidad ideológica de todos los nuevos 
militantes o bases c0nsecuentes de ese sector, sino que en aquel momerito 
histórico, la deformación del proceso de lucha ideológica impidió abrir 
el campo a una clarificación mutua de los aciertos o desaciertos. 

111- Profundización cte los Enfrentamientos (Mayo 1975) 

En esta etapa del proceso de lucha interna en el Ejército Revolucionario 
del Pueblo -ERP-, eE; donde al hacer un análisis debemos concentrarnos en 
la búsqueda de las bases ideológicas que confQrmaron el proceso de desa­
rrollo de esta fraticida y a todas luces negativa lucha. Evidentemente 
la inmadu~ez revolucionaria de la organización y sus cuadros fue lo que 
sirvió para que no se midieran las consecuencias políticas a que estaba 
llevando la lucha que por la hegemonía interna, habían desatado las lí­
neas pragmáticas pequeño burguesas. 

En una lucha en la que se habían dejado de lado por ambas partes los 
principie~proletarios y en la cual el maniobrerismo burgués había pro­
ducido una cerradez, era de esperarse resultados de este tipo. Las reglas 
del juego pequefio burgu~s en que había quedado la discusión dieron cause 
a medidas evidentemente arbitrarias y contrarias a los principios marxis­
tas-·leninistas de parte de ambas partes, aunque en este caso fue el sec­
tor que constituye el Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP-, el que 
aceptando las posiciones pragwáticas de Sebastian Urquilla y bajo la in­
fluencia de las posiciones aventureras de =carlas Humberto Portillo", die.· 
ron paso a una serie de medidas fraticidas qu0 ante la inmadurez de }as -
base¡· la falta de visión, la confusión y la claudicación a hacerles opo­
sición de parte de los sectores consecuentes, no pudieron ser corregidas 
hasta que ya habían acarreado serias consecuencias para la organización. 
Cabe sefialar que estas medidas fueron rectificadas y corregidas en la 
primera reunión de mayoría, luego de una seria lucha ideológica con el a 
venturerismo de Vladimir Rogel !'Pcrtillo" secundado por Melesia. Sebas-­
tian Urquilla que tenía mucha responsabilidad en la situación, sc:amente 
esperó inclinarse por lo que se pudiera hacer si las bases estaban de a­
cuerdo. Er1 dicha reunión se aceptó el carácter de escisión política de la 
Resistencia Nacional -RN- y se levantaron las penas de muerte a los que 
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la tenían con la condición de que: 1) No se utilizara el nombre del 
Ejército Revolucionario del Puebl~ -ERP~ y 2) No se actuara militarmen 
te cont·r-a la militancia del Ejército Revolu_cio.nario del Pue,blo. La co::­
rreccióri 'en este primer período es hecha sobr~ planteamientos aún prag·­
máticos y es hasta -el' Último pleno de cÓ-ngreso · d_onde son severamente au 
tocriticados a partir de u~a política de principios. 

La alta disciplina militar de las bases· y su inmadurez política, fatili 
tó p'rimero, la justificación de las capturas deduciendo ésta's como san::­
ciones a faltas de carácter militar, la insubordinación de Pancho y la 
11 prov-ocación 11 e incitación a la insubordinación de Dalton, lógicamente 
se rilzo aplicaciones mecanicistas. de la disciplina militar, sin tomar en 
cuenta que estaban en juego posicion·es ideológicas y políticas, esto fue 
señalado en esos momentos; pero el marco en el que habían quedado los en 
frentamientos y el maniobrerismo con el que se estaba conduciendo la lu= 
cha, no·dejÓ ver ni permitió el paso a razonamientos que en ese momento 
eran correctos; ~ero que difícilmente podríamos afirmar que estaban moti­
vados por una comprensión global de. la situac¡ón, sino más bien por el -
viraje que estos hechos p~oducían en la correlación de fuerzas interna. 

Con la captura de Dalton y P~~c~o y post~~iormente con la escisión de · 
los sectores que hoy son Resistencia Nacional -RN-, se acentúa -la hegemo 
nía de'las posiciones pragmáti6as, aventureras, abriéndose ei campo par~ 
que se procediera ~ la aplicación mecánicista de la disciplina miiitar, 
poniendo en el ejé de. la discusión ,la 11 insubordinación, la conspir'ación, 
la incitación a la in~ubordinación, y la deserción" y posteriormente la 
infiltración 11 • Con la hegemoníá del _pragmatismo e influencia del aventu­
rerismo en las bases, se llevaron a cabo juicios que no tomaron en cuen­
ta-~riterios ideológicos y políti¿os, sino qui se hacía con criteri~s 
marcadamente pragmáticos fuera de toda política .de principios' aplicando 
mec~nicamente a las más graves faltas de carácter militar, las penas a 
qu~ se hacían acreedor~s. Es ~ierido consecuentes con la disciplina mili­
tar que se llevaron a cabo las ejecuciones de Pancho y Dalton y se inten 
taron realizar otras; que por razones circunstanciales dichas medidas -
fracasaron, esto en Última instaricia favoreció una no mayor profundiza­
ci6n de los enfrentamientos. Fue el sector que hoy constituye el Ejércl-­
to Revolucionario del Pueblo -ERP-, el que siguiendo las tendencias aven 
tureras y pragciáticas de. Vladimir Rogel rPortlll¿~:'y Sebastian Urquilla~ 
llevó a cabo medidas de carácter militar contra la Resistencia Nacional 
-RN-. Pero dicho se~tor también aplicó' los mismos criterios, condenando 
a pena de muerte a cinco militantes del Ejército Revolucionario del Pue­
blo -ERP- (desconocemos si a~n están vigentes estas medida~). Fue la no 
posibilidad de llevarlas adelante por parte de este sector (ya que no 
creemos que se tratara de medidas simbólicas), lo que impidió prolongar 
la lucha fraticida. Señalamos esto, no con el afán de disminuir nuestras 
responsabilidades, sino para describir con más exactitud el campo peque­
no burgués fraticida en el que cayó la lucha id~olÓgica en aquel momen­
to 4 

IV- La Ejecución del Camarada Pancho 

Este hecho oconstituye a todas luces, el resultado más nefasto de la lu­
cha fraticida que se desató en el seno de la organización, como consecuen 
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cia del enfrentamiento entre tendencias hegemonistas y pragmáticas. En 
e ste caso es en el que también se evidencia con más exactitud, como 
la descomposición ideológica a la que habían llegado los enfrentamien­
tos internos impidió ver a las bases y a las posiciones consecuentes 
del sector que hoy constituye el Ejército Revol cionario del Pueblo 
-ERP-, los resultados que traería para la organización la aplicación de 
una medida injusta contra un miembro fundador del Ejército Revoluciona­
rio del Pueblo, que poseía una alta calidad moral e ideológica, y que 
debido a circunstancias históricas se había visto envuelto desde posi­
ciones que hoy vemos eran honestas, en los enfrentamientos que provoca 
caron la lucha entre las líneas pragmáticas que buscaban la hegemon!a­
interna. A la luz del desarrollo del proceso, de una mayor madurez re­
volucionaria y de los avances de la esttructuras del partido, -que es 
también el partido que 2yudó a construir Pancho- vemos con claridad· 
los hechos y consideramos una obligación moral, política e ideológica 
dejar al camarada Pancho fuera de toda responsabilidad con los hechos 
que en aquel momento se sucedieron y asumir nosotros la responsabili'd.a'.Cl 
de haber actuado inmaduramente y de no haber comprendido que l'a v:alien~ 
te actitud del camarada, era una luz que aquella oscura y confusa situa 
ción no nos dejó ver para poder así corregir hasta donde fuera posible­
los efectos que est2b~n produciendo las luchas internas como resultado 
de enfrentamientos. Consideramos un deber tambi6n dar a conoce~ que el 
camarada Pancho mantuvo a la hora de su ejecución una ejemplar actitud 
de militante prolet&rio al sostener sencilla pero valientemente sus po 
siciones, sin haber doblegado a pesar de lo adverso y confuso de la si 
tuación, donde a él en particular le hubiera sido fácil cambiar y depo 
poner su rebelde posición, que en aquel momento constituyó el objeto -
de la aplicación mec~nica de medidas ~1i:itaristas; pero que 3ctualmente 
la vemos como una actitud ejemplar que sirvió en gran medida para reen­
causar al partido por el camino de las posiciones correstas, sin que es 
ta baja haya caído en el vacío, sino que por el contrario haya contrib~Í 
do al desarrollo y tr~unfo de las posiciones correctas. 

En una discusión sostenida entre Pancho y Vlaclimir Rogel (Portillo), la 
cual fue escuchada por compañeros que tenían la cu~tcnia de los prisio­
neros, Pancho al serle planteado -por Rogel-, que no fuera tonto, que 
discutieran si realmente tenía razón o no en sus posiciones y además al 
manifestársele que hacía pocos minutos se había hablado con Julio (Dalton) 
y que éste había sostenido que no existía ningún problema, que todo lo su 
cedido era producto de la falta de comunicación; Pancho respondió a ambas 
cosas: "Es que Julio es pequeño burgués , le tiene miedo a la muerte y 
por eso no defiede sus ideas. Yo no, ;o no voy a cambiar mi manera de pen 
sar de la noche a la mañana 11 ; y luego agregó: "Yo voy a discutir con mi -
célula, no voy a discutir con los que me están apuntando. A mí me han en 
sefiado que se le apunta solo a los enemigos, yo nunca le voy a apuntar a 
un compañero ... ~ 

Al narrar esto no hemos faltado a la verdad y no lo hacemos porque que­
rramos indirectamente señalar como cobarde la posición de Dalton, no 
creemos que Dalton h2ya sido un cobarde; él fue un pequeño burgués prag 

mático,consecuente con sus posiciones pequeño burguesas y no fue nunca 
un revolucionario. En ese sentido este hecho dejó bien claro que hay un 
profundo abismo ideológico que separa al militante proletario del aventu· 
rero. No podíamos c~larnos esto, ya que es una actitud que merece todo -

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



35. 

respeto nos importa que esta nos acuse sobre nuestra inmadurez del pa­
sado. 

Nuestra responsabilidad en este caso y en el plan de ejecuciones que a 
fortunadamente fracasó, es el de no haber actuado con más madurez y de 
no haber tenido suficiente visión para contener aquella lucha fratici­
da. Por lo demás consideramos que los sucesos fueron el resultado obje 
tivo a que llevó el burocratismo de la Dirección Nacional inicial que­
permitió la profundización y el desarrollo de tendencias erradas aven­
tureras y pragmáticas como fueron Sebastian Urquilla, Roque Dalton y 
Vladimir Roge! hasta llegar a desencadenar una lucha fraticida. 

V- El Ca80 Dalton --- ------·-
Para analizar este caso debemos establecer un Juicio en un doble sentí 
do: 1) las consecuencias ideológicas que conllevan esta ejecución lo -
mismo que la de Pancho para el desarrollo de una política de princi­
pios en el seno de la organización y 2) la ejecución como hecho concre 
to, su responsabilidad histórica. 

En relación a lo primero, es decir sobre sus consecuencias ideológicas, 
podemos señalar que en términos generales fueron la misma inmadurez y 
falta de visión política por parte nuestra en aquel entonces, las que 
llevaron a aceptar conclusiones mecanicistas de la disciplina militar 
sin tomar en cuenta que había todo un marco político e ideológico que 
definía la situación como una lucha ideológica en la cual no debieron 
haberse puesto en práctica medidas militares, aún habiendo aparentes o 
reales faltas como la conspiración, insubordinación y otras, ya que es 
tas eran el resultado de un proceso político. Fue el hecho de que este 
proceso político de lucha ideológica degenera debido a las tendencias 
burguesas pragmáticas que el mismo Dalton había conducido y secundado, 
lo que oscureció la situación a un punto tal, que diÓ campo a las deci 
siones pragmáticas y mecánicas que fueron las que llevaron a la ejecu~ . , 
c1on. 

En relación al segundo aspecto o sea .la ejecuc1on como un hecho concre­
to y su responsabilidad histórica, es evidente Que constituyó un grave 
erro~ político e ideológico que debía corregirse y resolverse en base 
a otros métodos, solamento que esto en aquel momento, y no lo decimos 
por descargarnos responsabilidades, era algo que estaba más oscuro que 
claro. Ahora bien, Da~ton fue en todo instante, un elemento perjudicial 
y dañino al proceso revolucionario salvadoreño y su ejecución fue el re 
sultado de la puesta en práctica de sus propios métodos y concepciones­
de la lucha ideológica, es más recae sobre sus concepciones y tendencias 
pragmáticas la responsabilidad de haber sumido a nuestra organización en 
una lucha fraticida de la cual el intruso Dalton fue una víctima de los 
errores y de la inamadurez del proceso que impidió corregirlos y evitar 
consecuencias. Dalton no debió nunca ser ejecutado, porque no podemos a· 
segurar que fuera un traidor, tampoco se puede justificar su ejecución-
por sus posiciones p8queño burguesas. La ejecución fue un error políti­

co, pero Dalton no es inocente del hecho de haber empujado a la organi­
zación a esa misma lucha fraticida que acabó con su vida, con la del ca 
marada Pancho y q1:e estuvo a punto de provoc-ar un mayor derramamiento -
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de sangre; además del enorme retraso que trajo al proceso de construc­
ción de nuestro partido. 

VI- Acerca del Cargo de Dalton como Posible Agente de la ~IA 

De todo la planteado ant~riorme~te~ se deduce claramente que nuestro 
partido h;a he.cho una profund:a aut,ocr·ftd.ca sobre estos hechos y·· que por 
lo tanto ha tratado de encont~ar·los planteamientos ideológicos y polí 
ticos, las tendencias y l~-i~entificaci6n de sectores y máximos·repre= 

·-~~ntantes de las posiciori~s ldeol6gica~ que constituyeron el centro y 
. ~i ·. o.r;igen de estos h~chos, e~to implicá' que todos los aspectos y mani­
festaciones a·parentes de los sucesos, ocupan un plano secundario en la 
autocrít~ca, en tanto que asumimos y sefialamos responsabilidades sobre 
los elementos esenciales. 

36. 

Es en este plano que se encuentra el caso de los cargos de ser agente 
de la CIA y de traición que se le seftalaron a Roque Dalton, que consti­
tuyó uno de los cargos qu• llevaron a:su ejecución. El habev definido 
ia situación en la que se dió la ejecución como un proceso po~ítico, per 
mite ~stablecer que el cargo de que Dalton fuera agente de la CIA es -
parte del proceso d~-desviaciones pragmáticas. Fueron las concepciones 

.:el":radas d.e .Sebastian Urquilla secundadas por las bases lns que movidas 
' 1 y conducidas. por este mismo,.lle~aron a ~laborar el cargo ap~ov~chándo­

se ~e una serie de hechoa.raros y escuras· que: giraban alrededor de Dal­
tor, y, que permitían ampªrándose en la confus:j.on y ln ce1°radez política 
qtl~.h~bía en aquel momeri~ó, gµe·ésta fuer~ ace~tada sin pasar por un 
pr~¿~~O· de,mayor iriv~§ti3a6ión y sobre todo de nucha más reflexión po­
lÍt},9,a, ·e i1de.olÓ'gicá.. Algunos de los hechos· raros que .gira!Jan a'lred·edor 
de. R;á,~~O'n: eran: · 

- su-· ca'p'tura e 'interrogatorío hechos por agentes de la CIA y . .su. post~~--­
rior 'y extrafía fuga de la· c·árc~l d.e. ,GO.Jµtep~que; 'su desap.arecimient.o. 
mieri,tras· real izapa una ta"\e·e1 'espéci~J de _o_rgaiüzación por espacio a­
pr_oxima.do. de 10 'lqÍ'a'S, sus·· p'6s·ib) e$" .:·v incula~iones con el desapareci­
mi'Etnto· ·ctel compañero Mauri·ci6 en :éÍbr:i;l. de 1 ;¡_97L1· que era responsable de 
contraintelig~ncia de la brgahi~a¿idn~ el hecho de que seg~n lo mani­
,fe~tó s~8a~tí~~ Urquilla, D~lt~~ l~ "confesó 11 el h2ber estado vincula: 
do con la deserción de s·u responsable .. pol.Í·ti·c.o.: ( Lucrec:Lo) en sep.tiem~ 
bre de 1974. - · · . 

Todos estos hechos e. incnr.en'tes no los .señal.a.mas como ·pruebas, sin.o co .... 
mo .. e,l marcó. que permitió mediante una manio:brn: :elc:i.'.Jo·radE:. ciiPectamen~e. 
:por· 'Séb.as.t¡ian Urquilla, so'stener el cargo .de .. gue Dal ton era agent.e. d_e 
la CIA. Lógicamente éstas no· coii'sti tuyen · pruabas ·que vayc:..n más allá <fe 
es~abiecer u~a serie de incidentes raros qy,,podrían tener incluso cada 
una"1sús propias explicaciones pero que ameritaban ser invest'igad.cúi. 

Sin embargo poner est-:0:s y otros incidentes en la balanza fw~· lo que real·· 
ménte llevó a, la ejecu-ción dé ·Dalton, quE)da clar.o que este fue ,el. r~si,ü-::­
tado de un proceso político en el cual el cargo de agente ·de' .ia CIA., .. a::" 
par~c~·~¡s·como el final de una maniobra y no como un hecho real·. Para 
el _cp.,so la llamada. "confesión" que Dalton h;i.z9 a S.eba·sti·an Urquillá ,y 
de la cual .. solo él fue testigo, no puede consti t1.;1ir. uhci. prueba por Víp~ 
nir de quien viene. 
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37. 
VII- Datos Gene~ales sobre el Proceso de Incor~oración y Militancia de 

Roque Dalton 

La ejecución de Dalton desencadenó una rabiosa campaña de parte de la 
11 intelectual id ad 11 pequeño burguesa que poco a poco se iba convirtiendo 
en un trabajo tendiente a converti~ a Dalton en una bandera política, 
tras ·cte la cual se colocaron las mas rastreras y oscuras posiciones de 
la intelectualidad pequeño burguesa inconsecuent~, que se considera la 
cabeza pensante, dirigente, crítica y rectora de los procesos revolu­
cionarios latinoamericanos. Estos señores elaborando sus juicios, sus 
ensayos y sus poemas, de,sde la comod-idad de sus exilLos parásitos· des 

' . . ' 
de la vanalidad de su vida existencialista o desde posiciones academi:-
cistas, han=vist6 en Dalton la posibilidad no solo de justificarse a 
sí mismos como la intelectualidad pequeño burguesa que se considera pa 
dre y madre de la iz:iuierda revolucionaria. Convirtiendo a Dalton.en un 
re voluci-onario 11 .de 11grandes cualidades" faltando a la verdad sobre su pa 

pel .en el proceso revolucionario salvadoreño y sublimando su efímera mili 
tancia; p~rnsan colocarse ellos como sector ~ trav~s de la bandera de· 
Dalton poeta y escritor ya que es esto lo que vuelve importante su muer­
te y lo convierte en· el h~roe cua~do la verdad es que fue víctima y he­
chor de su propia muerte. 

F_ue la inmadurez de nuestra organización -Y no nos dá pena reconocerlo 
porque no actuamos alrededor de nuestras individualidades personales, si 
no, de las necesidades del proceso revolucionario- ,la que nos llevó a cp 
meter el error de ejecutar a Dalton y lo que es peor haberlo convertido­
en la bandera·~e los inconsecuentes y de los 6urócratas intelectualistas 
pequeño burgueses. 

En nuestra patria han muer~o muchos humilde~ hombres y mujeres del pue­
blo ~ando ~aliosos y heróicos ejemplos de co~bate, sblidez ideológica y 
conviccjón revolutionaria. Muchos de ellos han muerto luego de haber de­
jado a la revolución l~rgos,años de trabajo sacrifica~o, abnegado y con­
s~¿uente q0e lo h~ deja~o·a nuestra organi~ació~ revolucionaria salvado­
reña valiosísimos aportes que .van muchísimo más allá .de ¡os meros aportes 
teoricistas ~e los intelectuales. Pero ellos no·e~~n poetas, .ni escrito­
res, ni pasaron 10 años haciendo tur~smo revolucionarioi sirviendo entre 
las burocracias del revisionismo iritir~acional, ni fueron a congresos y 
con-cursos a lucir ,sus habilidades icleomátic;3.s ·izquierd'izantes .. Ya que al 
gunos cíe nuestros·'·Camaradas muertos· en ·heróicos combates ni siquiera sa::' 
bÍa·n leer. En nuestra patrie: han· caído muchos que pesan y valen ioo· ve­
ces más que lo que valía Dalton, solo que el Dalton poeta y escritor hi­
zo su vida donde la publicidad y el culto al individualismo es norma y 
hoy muerto, han acudido a condenar a los 11 asesinos" de tan preclaro poe­
ta, escritor, simpático y cordial amigo. A estos señores no les importa 
que haya sido el responsable de una lucha fraticida y lo convierten en 
el poeta y escritor héroe, bandera de los pensadores pequeño burgueses 
"revolucionario de revolucionarios 11 • 

La ejecución de Dalton fue un er~ór político ideológico, riin~~n pequeño 
burgués aventurero merece ser muerto solo por el ~echo de serlo. Este 
grave error lo reconocemos porque la autocrítica es el motor ideológico 
que nos hace avanzar y nuestra autocrítica está respaldada por la bandera 
de l~ consecuencia revolucionaria y por la sangre de nuestros camaradas 
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. _ .camar.a.das caídos. Y- e-s además un esfuerzo por· impulsar una lucha contra 
la nociva influencia del intelectualismo pequeño burgués dentro del mo 
vimiento revolucionario. En este esfuerzo darnos alguna información ob::­
jetiva y nuestros juicios sobre lo que fue el proceso de Dalton en la 
organización. 

I- Danton lleg~ al país en diciembre de 1973 luego de permanecer 11 a­
ños en el extranje~o, donde se dedicó a hacer vida de poeta y escritor 

·en Cuba, Checoslovaquia y otros países, moviéndose entre las burocra-
cias revisionistas· y circules de la incons.ecuente y parasitaria .inte­
l~ctualidad· pe,quefto burguesa izquierdizante ". 

No es un cuadro fund~dor del Ejército Rev61ucionario del Pueblo -ERP-; 
ni dedicó al ·trabajo d~l Ejército Revolucionario del Pueblo, toda su 
vida. Fue ejecutado en mayo de 1975. 

II- Dalton no llegó p~r su voluntad, lle~~ por compromisos que nunca se 
Conocieron con exactitud (por lo minos para la actual militancia y di­
rección d~l Partido de la Revolu~i6Q Salvadoreña -PRS- y el Ejército 
Revolucionario del Pueblo -ERP-) hechos entre Sebastian Urquilla y el 
Partido Comunista Cubano. La intención al parecer era asegurar el res­
paldo internacional cubano permitiendo el ingreso de Dalton a la orga­
nización. Este respaldo se ponía en competencia. con el de las otras or­
ganizaciones de izquierda en el .país. El pragmatismo de Sebastian Urqui 
lla respaldado por la antigua Dirección Nacional que aceptaba estos ar~ 
gumentos fue lo que produjo la militancia de Dalton. 

III- Dalton no fue jefe militar de la O!'ganización y participó solamen 
te en.una operación militar como combatiente (Toma de la Radioemisora-
YSR en ci~~zo de 1974) · 

IV- La participación política d~ Dalton en este período no tiene mucha 
significación, sus aportes son pocos y sin mucho significado si bien 
hay algunos trabajos que tienen alg~n valor político, estos estarían li 
g~dos a su capacidad como escritor e historicista, por ejemplo: Reali-­
déd Nacional Dictadura F~scista. Este trabajo plantea el fascismo o 
escalada fascistoide como parte de una etapa avanzada de al guerra espe 
cial de contrainsurgencia. -

El Combatiente No. 6 "Ejército Naciortal y contrarrevolución en El Salva 
dor" que también está en una línea similar al anterior que olvida las 
contradicciones económicas políticas de la sociedad salvadoreña y suje­
ta todo a la sobredeter~inación de la guerra especial del imperialismo 
yanqui. La publicación sobre ORDEN, es un traslado mecanic{sta de los 
esquemas del socialismo cubano a la realidad salvadoreña; algunos otros 
trabajos que no se publicaron eran trabajos militares que evidenciaban 
sus tendencias militaristas y foquistas sobre la formación de columnas gue­
~rilleras, etc. y algunos manuales y res~menes históricos e informativos -
de sus conocimientos pero que nunca fueron utilizados y que no se conocie 
ron mucho, en general el trabajo intelectual de Dalton no constituye apor 
tes a .la interpretación marxista de la sociedad,sino más bien,trabajos de 
carácter historicista con interpretaciones funcionalistas j esquemáticas 
de la realidad;lógicam~nte los trabajos tienen importancia pero no consti 
tuyen aportes a la construcción de una línea p6lítica.Si evaluáramos est~s 
trabajos a la luz del intelectualismo pequeño burgués,que se mantiene cons 
tanmente en la búsqueda de las capacidades y las particularidades individÜ~ 

/los 
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abundarían los aplausos de estos sectores sobre todo, pero eso para 
nuestro partido no constituye el elemento definitorio de la calidad 
del militante revolucionario, sino que por el contrario, ésta es una 
clara muestra de la falsa superioridad política que siefupr~ han preten 
dicto arrogarse las tendencias intelectualistas pequeño burguesas sobre 
el resto de sectores militantes de la revolución. 

V- La trayectoria de Dalton en la organización fue la de un cuadro con 
problemas de mucho liberalismo e indisciplina, producto de su baja ca­

'.lidad ideológica y de sus tendencias pragmáticas burguesas. Nunca 
sujetó sus actuaciones a una política de principios, prueba de ello lo 
constituye el hecho de que sus posiciones políticas, al producirse la 

:división nunca se conocieron con exactitud, sino que se sostuvo en el 
-~aiv~n de aceptar lo conveniente, evadiendo la discusión y manteniendo 
una actitud conspirativa (provocando la insubordinación de Pancho por 
ej. que le permitiera acumular fuerzas en la lucha por la hegemonía del 
Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP. 

Al hablar de Dalton no podemos tampooo decir que se tratara de un mili­
tante de firmes convicciones ideológicas y de una gran solidez y moral 
revolucionaria. Más bien Dalton era un intelectual aventurero que le 
interesaba mucho su promoción individual y para esto había comertzado tra 
bajos tendientes a levantar su figura interna y externamente ... A través 
de una sutil línea de publicaciones de poemas y escritos personales u-

· tilizando para esto publicaciones de la organización, convirtiendo me­
diante un proceso paulatino los instrumentos polÍtico--ideolÓgicos de la 
organización en tribunos de sus escritos que lo convertirían con el 
tiempo en un 11 caudillo" revolucionario. 

VI- Sobre los aportes de Dalton al trabajo de formación de cuadros y de 
conducción política de las bases del partido, podemos señalar, que és­
tas no tienen mayor significación ya que Dalton era tambi~n depositario 
de tendencias burocráticas e ·intelectualistas :que lo mantenían alejado 
.de las bases y del quehacer concreto, sí en algunos momentos hu o alg~n 
acercamiento, éste se hizo con un espíritu paternalista del intelectual 

·pequeño burgués que ve al pueblo no como motor .de la historia y el artí­
fice de los cambios, sino como el objeto de su. trabajo intelectualista 
que le permite promover su individualismo pequeño burgu~s a trav~s de 
sus obras personales. 

IX- LOS PRIMEROS PASOS HACIA LA FORl1ACI'ON DEL PARTIDO (Marzo-Septiembre 
1975 

Luego de la ruptura interna no podemos hablar de que nuestra organiza­
ción quedara libre de tendencias desviadas y que tuviéramos un alto gra­
do de consolidaci6n. Esto no sería cierto en tanto que lo que hubo fue 
una victoria de las corrientes pragmáticas de Sebastian Urquilla ·en a­
.lianza con las posiciones aventureras de Vladimir Rogel 11 Portillo"; sin 
embargo, mal o bien, este proceso de contradicciones había ~uestionado 
severamente el burocratismo y esto produjo avances positivos en la estruc 
turaci6n interna. El logro más importante y significativo de este proce-­
so, es la constituci6n del Pleno o Mayoría Política, ya que esto signifi 
caba la nagaci6n concreta de la burocracia y la puesta en práctica de una 
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democracia interna,que tarde o temprano iría produciendo cambios que 
llevarían a la depuración de las corrientes desviadas y al estableci­
miento de la crítica y la autocrítica como los mecanismos marxista-le­
ninistas para lle~ar a cabo la lucha ideológica. 

La constitución de Mayoría Política fue el paso histórico que abrió de 
nuevo el camino de los métodos correctos y que además, comunicó a los 
difer~ntes sectores de la organización. El primer triunfo constituyó 
la corrección de la pu~sta en práctica 'de medidas de carácter militar 
~ont~~ la Resistencia Nacional -RN- suspendiéndolas y sujetándolas a la 
c,ondición de: 1) !fo usra el nombre del Ejército Revolucionario del Pue­
blo -ERP- y 2) No atentar contra la seguridad de la organizac~ón, ni a­
tacar militarmente a los militantes del Ejército Revolucionario del Pue 
bio -ERP-. 
' . . . . 

~~· cre~ción del Pleno vino a dar las condiciones para que se profundiza 
ra en la discusión política, elevando cada vez más el nivel de todos los 
cuadros que en ese momento constituían la columna vertebral de nuestra 
organizac~ón.Y esto significaría más adelante el proceso de derrota del 
~vepturerismQ y el pragmatismo • 

. ' 

La lucha interna en la organización continuó y la aplicación de métodos 
pragmát~cos en la lucha ideológica s~ sostenía, lo Único que. ahora) el 
terreno era totalmente distinto y el campo para la conspiración y el ma­
niobrerismo burgués era ~ás estrecho. Las jefaturas militarés, que eran 
un instrumento de poder Para el pragmatismo y. el aventurerismo en aquel 
entonce·s, empiezan a perder fuerzas internat'!lente debido a la consolida­
ción de brganismos colectivos. 

Se nombra la Comisión organizadora del Partido en formación, pero los 
procedi~ientos incorrectos con q~e fué creada, la llevan al fracaso al 
no poder lograr la conducción política del Partido. La Comisión fue un 
intento por crear un organismo de dirección más representativo de las 
bases, pero evidentemente aún eran rnás fuertes los 11 polos de poder 11 que 
mantenían Sebastian Urquilla y Vladimir Roge! que no integraban da Comi 
sión Organizadora y ésta enfrenta conflictivas situaciones al no .tener­
~n control real de la organización que permitiera hacer avanzar medidas 
correcti1as contra los métodos burgueses de lucha ideológica. 

La explosiva situación política por la que pasa nuestro país en los me­
ses de julio y agosto de 1975, unifica a toda nuestra organización a tra 
v~s :de tareas de c~rácter político vinculadas a la organización milita~ 
d·e ··masa·s·, - el impulso-.del programa de Gobierno Reyolucionario Provisional 
y otros importantes acuerdos. El interés mayoritario d~ los.militantes de 
la o~ganizaci6n en los avances del proceso y no en las pugnas iriternas, 
f6rtal~ce a las po~iciones correctas. Se crea una nueva Direcci6n Nacio­
nal e~ la que ~i ~ien aún se enc6ntraba Sebastian Urquilla y Vladi~ir Ro 
gel, éita era representativa de la organización, contaba con una Peal c~ 
pacidad de.control y con una posición mayoritaria de las posiciones ho-­
nestas y consec~entes de la organización. En la lucha contra el maniobre 
rismo y las actitudes liberales fueron en ese período dictadas medidas -
correctivas. El Boletín No. 2 de la Direcci6n Nacional elaborado en agos 
to de 1975. decía: -
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11 La Direc:ión Nacional, a raíz de la existencia en el partido de crí 
ticas fuera de los organismos correspop9ient.~?·1 dando lugar ello al li 
beralismo, a los ro es entre militantes. d~l·:~artido y a violar su dis~ 
ciplina; tor.Ja l·)S siguientes acuerdos como· una· medida necesaria e inme 
diata para cvit~r desviaciones que minen la ~nidad y fortaleza de nues 
tro Partido: 

I- Subordinnción de todos los organismos y de sus militantes a ~sta 
Direcci6n pol{tica. · 

II- Lns críticas externadas fuera de los cole6ti~6s serán consideradas 
actitudes 2ntip¿rtido. 

III- Las ::tc'Ci ::.udes antipartido serán; castiga,das con la expulsiÓn 17 • 

El Boletín No. 6 de la Dirección Nacional de diciembre 1975 decía sobre 
esta medida: 

11 con C! ;-:: t J .:.; ne c.l i d 2. s concreta s e ·1 Par t id o o b 1 i g ó a su s mi 1 ita n t e s a res -
petar los colectivos, a no mantener po~iciones individuales sino la ·po­
sición de los crBanismos, esto· a todos ios niveles (c~lulas, Comit~ Re­
gional y Direc:::ir'.;n Nacional). A los or-ganismos inferiores a subordinar~ 
se a ln contiucc~cin de los o~ganismos superiores que mantienen criterios 
unificados n ni7el de sus miemb~os. 

De esta m~ncr1 al Partido trabajó en~ 6riterios colectivos y unificados. 
El respeto ~ 12 ~i3ciplina del partido es pues, e9encial para su desarro 
llo, con~ol~~~c~6n y su calidbd de tal. El individuo, que no resp~te la­
disciplina ~e~ ; ~rti~o n~~ga su calidad de miembro de ~ste, asímismo, 
quienno acepte 10s criteribs del Partido, no acepta su disciplina y tam­
bién no a c. q. "i:. ·1 .:: u ca J. :i. daC: de miembro ..-18 P arti. do 11 • 

En la Direcci6n Nacional de éste período se integra al Camarada Rafael 
Antonio 1\.rce Zahlal:. ( 11 Punílcar;1 ) quien ya, en la Comisión Orga1Úzadora ha 
bÍa hecho g~and0~· intentos por lograr la unificaci6n ~olítica~ideol6gic~ 
del~ org~nizasi6n. En este trabajo de unificación política-ideológica 
de la orfaniz~ci6n; en la lucha contra las tendencias aventureras de Vla 
dimir n~sel y 0n l~ necesidad de una política de principios que fuera e~ 
trechanJo ~l c~,1~no al pragmatismo y que desarrollara una verdadera dem~ 
cracü1 L1'L.c:·~~-: ~ juega un grande y sin:'._ficati1;0 papel, el Camarada .Rafael 
Antonio lrcu Z2b~ah, quien sostuvo posiciones honestas y consecuentes que 
fueron· mnduP~~da en todo el resto de la org2nizaci6n. 

El 26 de ~crtic~hrc de 197~, nuestro Partido en Formación y las posicio­
nes corr8ct~~ f consecuentes, reciben un fuerte golpe al caer gravemente 
herido en co~~a~e, muriendo horas despu~s, el Camarada Arce, durante la 
operaci6n d0 tc~1¿ y ocupaci6n de la población de Villa El Carmen en el 
departamento de I.3 Unión. La participación de tan valioso cuadro en las 
operac~ones mj.lita~es, era el resultado de una corriente activista. A 
estas alt~~~.s, y~ debía aplicarse el criterio de la preservación de cua­
dros estratégicos que estaban probados por todos los años anteriores de 
construcción de la orG~nización y que resumían la experiencia organizati 
va política s~r~~da do las bases que le permite a nuestro Partido sobre­
vivir, avacz~r y en este caso especial significaba el puntal más fue~te 
en cuanto ~ cap~~idad para el desarrollo de la teoría revolucionaria en 
nuestro Partido. 
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El proceso de crítica al burocratismo permiti~ el desarrolle ie t~nden­
cias activistas como una contrapartida ideol6gica a las posiciones buro 
cráticias. De estas posiciones era depositaria la c:.~i Lotalid2d de c~a= 
dros d~l partido quienes vibrando con el as Jnso !'evolucionar~o de l~s 
masas, habían elevado enormemente su combatividad. Esto hizo µarder la 
visión estrat~~ica que obligara al equilibrio de utilización y preser­
vación de c.uadros . en las actividades mili tares. Una cosa impo :."tan te 2.­

quí es que este fenómeno se produce sobre todo en ~os cuadros mis co~­
secuentes que se sumergieron en el activismo políti o y militar. Sj.n em 
bargo, Sebast~an-Urquilla sostuvo su posici~n de ·:i acornociado bur6crat~ 
y Carlos Humberto Portillo empieza a tener un dcteiioro en la moral ma­
chista que lo había sostenido los anos anteriores y se in~orpora a las 
posiciones burocráticas y acomodadas de Seoastian Por~illo. 

Aplicando los criterios pragmáticos, al producirse la baj~ del csmarada 
Arce se acuerda mantenerla en secreto a nivel p~blico y comunic~r1o·so­
lo a un círculo limitado de la militancia interna. Esto ec hacía par9 
evitar que el enemigo advirtiera el rudo golpe que nos hab!a dado, al 
morir un miembro de nuestra Dirección Nacional. El criterio ~~rece 16g~ 
co y bueno' pero se fJ.l taba a la política de ·principios al daJ' pi 0 a me"n 
tir oficialmente J ocultar hechos que el pueblo debía conccer ~~rde o -
temprano. Una vez solventados los problemas que ifGcL~b~·1 ~ l~ sec~ridad~ 

debi6 darse a conocer la baja de nuestro ca~ara~~ ~:~~ 1,u0ic~2 f02taleci 
do la práctica de una política de princi~ios. L~s ~~~ca d0G~~ co~ocer -
los aciertos y desaciertos de la actjvidad ,ol{t~ca y ~~.litar de u~~ or­
ganización revolucionaria. Ocultar la verd:Hl .:: J é·.s ;,·::•:-::u, r .:<n ·"e ·c.i \· :.J::.: •:a -
parentemente razonabl:cs 11 es dar pie u. q:..:.e siC;r::.~1'r:• >.::-:".:r~ r2:<.c··: .. ::=3 r·u·~~ ':::> 
tuar a espaldas do]_ pueblo, de las bases y (18 l<;.; col-:;c'.:.~'JO~~ c:'E: L.:. o::'¿~­

nización .. Debe aquí aplicarse un justo equiliJrL; c,,-;t:""e lo c;u·: os la si=-~· 
guridad real y lo que son los principios, ~upsditand0 sie=pre 16 sasuncio' 
a lo primero y no al rev~s. La mentira en es ni se~~ n~~c~ un inst~uo~Gt~ 
político de la revolución, quien 2sí lo cree 0stJ fu~~ª del cnrepo di lss 
posiciones proletaria8. 

IX- .LA MARC:'.!\ DE LAS POSICIONES CONSECUE!·iT'.~.C:: 

La necesidad de integPar una comisión e~;l<:!cin' e;:..::::. l:.::1 :rLi. qu · ~LUscni.drsE. 
provisionalmente, enredó a Sebastian Urqui~_J.::_ .-:::-:, ::;us p1~.;p~.-~s r:;~ll1iobr23. 
Propone él su participación y 1 a de Car l .J s rh:::i:; ert o i..:o r ~ :'.. l lo '· n d::. ( :1cc 
misión. El objetivo que buscaba Sebasti2~ V~qGill2 1 era lc¿rar la re¡r~: 
sentación estrat~gica de la organi¿aci6n a ni~c: i:,te~nacionQl 0 i~pcdir 
la influencia de Carlos Humberto Portillo y su2 posJ.cio~Hu 2~~ntur~r'i8 en 
la organización que podían poner en peligro el ~o::; ~"'n:; .. 1 icn to l; 3 12 :'.lega:~ 
nía que hasta esos momentos tenía. 

A n t .e s de in t e gr ar ::i e ·la e o mi si ó n e s p e c i a J_ , y a s e b a b í a. n ) ro d u e ·' rl e s -::: r· i. a s 
di·scusiones internas entre las posiciones con.secuent83 J ha;~,_:::;'~a~ cc,;i­
tra las pragmáticRs y aventureras de Sebastian Urquilla y 1Jln:lirJir Rc,,::;r·:., 
contra éste ya habían .serias críticas de parte de la~ ccl~c~i\0s da tase 
a sus actitudes arbitrarias y contrarias a los pri~ci~>ios ~2:x~3~2~-l0ni 
nistas. 

El fortalecimiento do las posiciones que buscab~n tore~t2msnte el carnina 
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co~recto en l~ construcción del Partido sumado a la ausencia provisional 
de los máximos exponent~s d~ las posi6ion~s peqtieno burguesas, produjo 
un acelerad0 y rápido desarrollo orgánico-político e ideológico en los 
meses de uctub~e del 75 a febrero de 1976. Durante este período se rea­
lizan tr~s te0niopas .~lenari~s:tje~b6~~reso. En el campo de la línea po­
!Ítica a0n no se prod~cep deciSiónes importantes en los plenos.de octu­
hre y .dicie~bre 1975; pero ·ideológicamente ·en relación al desarrollo de 
la eGtructura 9artidari~¡ se irt6~em 1ta ·1a ~rác~ ca de la crítica y la 
autocrític~i 01 respeto .a 1 los colectivos y se acrecienta la lucha contra 
el libcrelismo interno ~e~los cu~d~os más resagados e influídos por el 
avr.ontureriswo. 

:.luchas de iá·s. m:_:.dida.s que era~ impulsadas con vistas a disciplinar· al 
~artido y sujetarlo a una conducción de colectivos son inter~i6tadas 
)Or los cu&droJ reás retrasad6i como conspiraci-0ne~ j medidas arbitrarias. 
Cn uno ~e J.os casos más serio~ (caso Mel~sia)· para resolverlo se forma 
~na coLlisi6~ especial de disciplina electa por los organismos del Parti­
rio (Con~.t.és Hc¡;icnales.l. Y,.ésta resuelve sobre el caso lo siguiente: 

11 La. Comisión con s i.d erando que la compañe r~ ·: 
-LTe::.;peta ª los organismos del "f>a:rtido, al acusar a. sus miembros de 

p2.r'ci . .?.l5.dac, subjeti'vismo y maniob!'erismo b?1rdo. 

-H2 he~~c críticas fuera de lus colectivos y toj~ s~ marco de análi­
sis es p~rsonalista y apolítico, es deci~ rubjetivo son r9spccto al 
PB.2\-J.do. 

- 5a hecho acusaciones irresponsables a'mieobros del ?artido. 

-Haciendo críticas fuera de los organismós·y uti:izarido {~tas, ha 
~ratadc de ganar adeptos a su posici6n, minando gravemente la unida~ 
del Partido. 

-Qu2 dicto ~riterio es ,inaceptable, por ¿uanto nos hace caer·en una 
co•1cepci{~ reaccio~a~i~·de lo que es ~l trabajo partidorio y nos 
hace rbirosedcr en lcis ~aaos de unid3d·que.tan caros han costado a 
n~~stro P~rtido por. cu~nto etto debilitó en un momento dado nuestra 
po~ici6n. dnte las masa~;·· 

.n tase a ~ato, la Comisión resuelve la siguiente disposici6n disciplin~ 
~ia que tiene c~rácter irrovocable y no deliberativa: 

'Sur--v ,;nd,;;:·· a la compañera de su calidad de miembr•o del Partido y del 
~ji~cito 1 nor un plazo de dos años y en caso de rebeldía hacia la me 
dicta to~~d;, hacer inmediata su expulsión definitiva del Partido y -
del !C:jc;:"citon. (Tomado del Boletín No.4 de la Dire:-ción Nacional). 

Estas medidas se tomaron luego de intentos de entendimiento y reeduca­
ción del caso, sin enbargo, en este como en otros, era evidente que se 
trataba de ~ventureros sin principios y con muy pocas motivaciones polí­
ticas que se habían nantenido dentro rte la organización, debido al buro­
cratismo de la conducción anterior ~ue no sonoc!~ o no se atrevía a cues 
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tionarlos, 

En ese proceso se di'eron var·ias expulsiones ·y suspensiones. La Resisten 
cia Nacional -RN- mediante ·una m.an:iobra p·ara· desprestig·iarnos y bus.;:an-.:· 
do la destrucción del Ejército Revohici-0nario del Pueblo -ERP- (casi co 
mo lo hµbiera deseado la p.o:li.c..ía) ay·uda a estos aventurer-os, formán<iose 
la llamada 11 Escisión Di-ver-gentt-"; consti tuiída p.o:r un t>educido número de 
gente expulsada que en ba-se a: una serie· de -a.cusa.e-iones q·u-e evid~nciaban 
su resent.imiento y su odio contra la orgah1.'z-aci-Ó·n, in'ici-an un trabajo 
de confusión y de.sorientaciÓn· ~ntre las bases qu-e conocían. 

La alta discipljna que habíamos logrado y el n vel polÍticS dé la base de 
la organización, controló rápidamente el problema Estuvimos por bastante 
tiempo infiltrados en las bases por gente que tenía compromisos con la 
Resist~n.cia Ni°:icfo:1°a,J: ,;RN..;. :y que' se encá'~gaba de p·á·sa'r. información. 'ir.ter­
na n~ ~abemos co!1· qué fines. ·Estas gen't·és·,cfueron expulsadas·, no por' su 
compromi¡;¡o con la Resistencia Naci.on'41· -RN- --qué. no conocíamos en ese 
momento-, sino por liberales y aventureros. 

El odio y resentimiento de los máxi~os rep~esentan~es de la llamada "Es­
cisión Divergentci1 (casos· Valle, Juan· José·'Yarie·s 'y Melesi'a) llegaron al 
extremo de que al verse envueltos en problemas con el enemi,so, optar por 
traicionar al movimiento ·revolucionario delatando y entregando infor~a-
ción de nuestra orcanización. · · · 

Su odio contra~revolucionario llSgÓ hasta acarrear graves ~roblemas de 
segu~idad de nuestro Partido~ oomo fu~ la entrega hecho por ''Valle" 
(Juan Jos~ Yancs) a la Policía Política, de nuestra camarada Ana Gua~~lu 
pe MartÍ~3z "Josefina 11 , m~embro del Comit~ Regional de Oriente (quien -
fue libe.rada en enero de 1977 junto cort ·el compafí:ero Rodolfo M2.riano 
Jimé.nez; a r:aíz del secuestro de Roberto :::P'orira: -présiden.té :d.el ISTU .Y m<Í-· 
ximo; e·~Pº-!?!?•lil¡\;e de la oligarquía finan'cié:r~·:;:. · p\).r ;'pa.rte de nuestro :=Jéi::-:ci-­
to Revcilucionarío del Pueblo -ERP-. 

La llamada 11 Escisión Diverg_enteH estaba-dirigida como decíamos ante::;, 
por los elem~ntos más rezagados de la organización que no lograron d&r 
los saltos de calidad ideológica que dió;e1 resto de la militnnci3 do 12 
organización. E} individualismo aventurero· estaba fuertemente arraig&do 
en ellos, considerándose grandes jefes militares· y genios; políticbs, que 
no podían som~t-8rs:~ a las de-cisi<Owes discipll-inarias de organismos 11 .segui 
distas¡'· En l~.~escomposición de ~st~~ ~ent~s~intluyó·~p;gran medid~, ~r 
que no sup· Jron entender que la organización ~~t~ba vivi~ndo en aquel mo 
mento un proc0so en sentido positivd,·creyendo a ~s~a ·s0mida nuevamente~ 
en conspiraciones y maniobrerismo, interpretando así las medidas d~sci­
piinarias que ~~nían de los colectivos para corregir sus desviacione~ Y 
tendencias pequ1no burguesas; como era la sobrevaloración de su peracna 
y ~u trabajo y el no ver este como el resultado del esfuerzo colectivo 
sino el producto de su participación personal y sus cualidades machintas 
de ''superhombres". Las tendencias al trabajo fraccionado y conducido por 
pequeños "caudi..i.los:' (que en sus bases inculcaban el culto a su ~ersona 
de Jefe hacelot0odo y sabelotodo) que no se sometían ni a la disciplina 
y ni a la conducción políticas de las células y colectivos, fueron 12s 
que cuando vieron intervenidos sus trabajos o rebajadas sus responsabi­
lidades militares y políticas, ocasion6 su resistencia y luego su resen 
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tirriiento y odio inmádurG contra el. Parti do 1 deposi tél. ri0 1 E:J. J.o s d·E.1 una 
tendencia aventurera se sehtían "perseguidos" y " condenados a muerte 11 , 

ya que seg6n su lógica, era lo que se de~ía hacer contra ellos. Esta 
l~amada i'Escisió~ Di~ergente" internamente nun~a t uvo medidas militares 
.éri .su contra, ya que el partido había ·comprendic.o l o suf i cien tG 'ílU e . e ­
llos eran el res~ltaclo del desarrollo poli t ic c-id~ol¿g ico da la orga ni 
zaci6n y era mediante la luc~a ideol6gica que Labían de solv entar s e ei 
tos pr©blemas que políticamente no tuviero n rna.~ror sj.gnificación para -
nuestr<D Partido. 

11- El cáso cte Carlos Humberto Portillo (M a ~io Vl adimj r Rogel ) 
--..--... . -·--'~-·1t~illw-~«.W'~..,._.~ ... - ·-., ... ·-

(rnarze 1976) 
--.-.........-. .. - •' 

l 

El Boletín dG la Direcci6n Nacional No. 7 de f eb;•ero de ~ 97 6 conten ía los 
acuerdos de reunión de pleno de congreso y en relacíón al caso de Humoerto 
decía: . . 

ªNuestra Üi"ganiz.q.ción nació como una organürnc:i.Ón de car ác tqr ·1 · e~­
tructura mi l i'é o.r , lo ·que aglutinaba a sus mimíbros er·a 121. l ucr.a anáada 
como forma de tomar el poden. 

Esta .estructura milit~r con normas de para1e:1sno (t r abajo s qu e eran 
conocidbs solo por los que ·10 impulsaba n y l a Dir e ·r_ 6r )· que impedían la 
vigilancia y l a lucha idehológica, est .ru c tu?:"z y mét 0dvs dr. L"' "" b3. jo que c:;. 

fectaron nuestra organiza~idn, incluso hastu et e l prob!ema de la f rac­
ci6n oportunista (hoy Resisténcia Naciona . -RN- ) c ~~g ie de cada jefe po­
lÍtieo ~mili tar de zona, mucha energía e i Qi ciat iya. 

Las bases· ele 1a Gjr ,ganli:.zacaón eran las uni da ·,.;eñ miJ.it a ~"'es. E.i<! estn Gtapa 
del desar P0lla de nuestra orginizaci6n el compafte ~ 0 Hum_e r t c llena-
ba las cualidades necesarias para el impu l aQ ds :a lír0a pol{tica (f~nd~ 
mentalment ~ mi li tar) el funcionamiento e~a en tms~ 2 ·l a di s~ iplina mil i ­
ta:rm aún cuan do había vida política colef.' ti va . L 1 -:o ndt:r,c :t5n "\el traba jo 
que reali zaba. el compa.ñe·r(:) nu·nc·a fue vt si lada l'\i"' éc":.ame. te por otros 
miembros de la Direeción intermedia. Fue aq uí cuan do com3nz r on a fu · nifes 
tarse en g~rmen las desviaciones individua li~tas. ( 0 mismo qu e en las ba= 
ses que ést e conducía. Al romperse el paralelisree y darse l a const i t~ ci6n 
de células polít±.cas y .crite.río·s colecti"VOS de ti·abajc; ,=n el . cm1' 8.S cro~ 
su ene~gía e ini.ciativa apegado a sus. métodos y c r i~erio~ d& condurci6 n 
autor~tario s 1 su individualismo y tendenc i a§ &J fra:~ionalismo y o~u di 
llismg se agravaron. Sµrgió 4aa desconfi anz a con r ~ 1aci6n al P2 rtido 1 

0 ct:escubriendo 11 11 complots 11 y 11 maniobras 11 F?n. st1 cn:nt :"' a.. a ~.ad a <., .1.'Ít i ca. a 
sus desviaciones y a cada avance de la organi za ti6n , a ~a da a vance de l a 
c0nstitmción del partido. 

., 
·, 
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Los militantes del Partido comenzaron a tener confrontaciones y proble~ 

mas con Humberto, quien desempeñaba cargos de Dirección dentro del Parti 
do. Los principios disciplinarios eran violados de una u otra manera por 
el compañero, lo cual provocó críticas de parte de los militantes con los 
que tenía problemas. Como resultado de ello la Dirección Nacional exigió 
al compañero presentase su·autocrítica por escrito al Partido, medida que 
no cumplió y es más inició una campaña fuera de los organismos correspon 
dientes tendientes a contrarrestar y desvirtuar las críticas, indiscipli 
na que fue también señalada por la Dirección y reafirmada la medida de -
su autocrítica por escrito. 

Surgió luego una nueva y grave falta disciplinaria con la actividad 
de las Comisiones Militaresf a las cuales llevó una propuesta "oficial 
que luego también negó. Las reacciones del compañero ante las críticas e 
ran totalmente negativas, sin capacidad autocrítica y llegando incluso a 
responder con críticas de burocratismo, planteamiento que no podía soste 
ner ya que la práctica demostraba lo contrario''· -

El Boletín describe bien cual era el problema de Humberto y sus posicio~ 
nes aventureras, sin embargo, a la hora de resolver, el pleno entró en 
una seria discusión. Estaba ya en marcha la aplicación de una política de 
principios, y los problemas de este tipo debían resolverse con la lucha 
ideológica y no con medidas militares. Pero hasta qué punto esto era po~ 
sible sin que nos viéramos enfrentados a una nueva lucha fraticida con 
"Portillo'' debido a la tendencia de éste a resolver los problemas con 
las armas, ya que en más de una ocasión después del caso de la Resisten­
cia Nacional -RN- lo había intentado. El aventurerismo y los problemas 
psicopatológicos de Humberto, su tendencia enfermiza a la violencia (que 
porcierto fueron conocidos por la antigua y primera Dirección Nacional 
pero ocultados a las bases) hacían imposible una resolución política y 
es así corno el pleno resolvió unánimemente condenar a Humberto a ser e­
jecutado. La Dirección Nacional intentaría un ~ltimo mecanismo que podía 
talvez evitar su ejecución y resguardar la seguridad Habiendo fallado 
dicho intento, Vladimir Rogel 11 Portillo" fue ejecutado con la decisión 
unánime de todos los miembros del pleno. 

Al momento de producirse la ejecución; Carlos Humberto Portillo estaba 
suspendido de sus cargos de Dirección Nacional y el Estado Mayor junto 
con Sebastian Urquilla, por una serie de conflictos no aclarados surgi­
dos entre ambos mientras realizaban una misión especial. 

En este caso el Partido actuó aplicando una política de principios deci­
dido a dar las explicaciones políticas que fueran necesarias, con concien' 
cia de que con la medida se evitaron problemas que talvez hubieran resul­
tado fatales para nuestra organización y el proceso revolucionario. El -
mismo Boletín No.7 de febrero decía: 

"· .. Estos problemas dentro del respeto a los principios y disciplina 
del partido, no pueden tener tal grado de desarrollo. Toda desviación se 
ría derrotada, corregida o expulsada antes de que alcance tal punto de 
gravedad ... " 

La medida aplicada para resolver este caso fue correcta ya que histórica 
mente no estuvo en nuestras manos corregir el problema en base a otra -
forma. 
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X- EL AVAJCE IDEOLOGICO-POLITICO DEL PARTIDO, DERROTA DE LAS TENDENCIAS 

PRAGTl1ATICAS. (mayo 1976) 

47. 

En el período que va de octubre de 1975 hasta mayo de 1976, se producen 
grandes avances político ideoló3icos que vendrían a significar la derro­
ta definitiva de las posiciones pragmáticas de Sebastian Urquilla y la 
consolidación de· los :;ie.canismos y estructura partidaria. Algunos de los 
avances logrados en ~ste período son: 

1- Se logra un mayor grado de consolidación orgánica con el estableci­
miento de jurisdicciones partidarias y organismos responsables producién 
dose una reestructuración que trajo resultados positivos en la unifica-­
ción política e ideolÓcica interna. 

II- Se nombra en febrero de 1976 una Dirección Nacional provisional que 
constituye para la organización la Dirección Nacional electa de manera 
más representativa y democrática. 

III- Se derrota el aventurerismo y las tendencias liberales, se fortale­
ce la disciplina interna; se establecen nuevos ~riterios en el trabajo mi 
litar, dando paso a la intervención ideológica del partido en la estruc~ 
tura del Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- y la vigilancia ideoló­
gica de las relaciones mutuas entre jefes y tropa. 

IV- Se logra una mayor vinculación con el pueblo al impulsar la organiz~ 
ción nilitar de masas, conducida por los organismos y células del parti~ 
do. Sobre esto, el Boletín No. 7 de la Dirección Nacional del Partido de 
la Revolución Salvadorena ~PRS~ dice: 

11 En c:·uanto a los Comités dili tares, la situación es clara, son organismos 
conducidos y orientados (política y militarmente) directamente por el 
Partido y son los vínculos de enlace entre el partido y las masas. 

Los Comités .M~litares están constituídos por los elementos más avanzados 
y decididos de las masas. Son pues el esqueleto, la base de cuadros mili 
tares que formarán la estructura que conducirá a las fuerzas insurrecci~ 
nales organizadas en destacamentos (las masas armadas). Es el Partido, 
quien debe garantizar la formación de estos cuadros y su correcta prepa-~ 
ración y orientación política y militar, en ese sentido, los Comités Mili 
tares se subordinan a los organismos de Partido. 

El Partido, para garantizar la conducción mil~tar, orientada con criterios 
y objetivos revolucionarios, no constituye jefaturas individuales de des 
tacamentos, sino Consejos t1ilitares Revolucionarios, organismo ~ste, que 
se- mantendrá bajo la conducción directa del Partido 11 • 

Los ~xitos logrados en esta política coristituyen una enorme contribucidn 
al proceso de creación de un poder militar revolucionario de masas. 

V- Se logra una mayor discusión política-ideológica interna consolidando 
la estructura de cuadros. 

VI- Se p~ofundiza la práctica democrática interna, constituyéndose la crí 
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tica y la autocrítica como los mecanismos esenc~ales de la estructura 
partidaria en las discusiones- político-ideológicas. Se inco~~oran en 
ese sentido a las bases del Partido la discusión de los lineamientos 
políticos -á seguir: El Boletín No. 6 de la Dirección Nacional ( diciem 
bre 1975) dice: · -

11 Co!lsid,erando que· el momento de adoptar alianzas y la forma que 
-:van a asumip, es .u:n problema de nuestro quehacer concreto; su discu­
s.ión deb'e qarse en todas las bases de nuestro Partido. Para orientar 
la discusión plantea a las células algunas preguntas básicas, que con 
cluyen en decisiones concretas alrededor de la política de alianzas -
del partido y la situación actual: 

Qué línea debe :Plantear nuestro partido, en relación a los Frentes 
Populares constituídos ? 

Qué línea debe plantear nuestro Partido, en relación a las e lec-
cienes ? 

- Qué linea debe plantear nuestro Partido, a las movilizaciones de ma­
sas ? 

Más adelante el mismo BoletÍn·de la Dirección Nacional hablando sobre. 
el centralis~o democrático dice:~ 

"El Partido, es pues, el elemento consciente del proceso y es su 
t~rea generar conciencia de clase a las masas proletarias de la ciudad 
y el campo, 

El partido funciona en base a células partidarias, en base a colecti­
vos. Las células son organismos de discusión política. 

De discusión para comprender, enriquecer o corregir la línea. 

De conducción para llevar a su aplicación concreta con las masas 
la línea política, ~olucionando en base a ella los problemas de carác­
ter político e ideológico que se presentaban. 

La unidad del Partido, es fundamentalmente unidad ideolÓgica,y políti­
ca (su programa y línea política). Sin embargo dentro del Partido se 
mantiene constantemente la lucha ideológica a través de la crítica y 
la autocrítica, la cual permite corregir los errores y las posiciones 
incorrectas, dándose por ello algunas veces, dentro del Partido; posi­
ciones divergentes o simplemente no coincidentes. El Partido por ello,· 
para su funcionamiento, necesita de una disciplina que, permitiendo la 
luch~ ideol6gica, mantenga ta~bién una posición unificada del Partido. 
Dicha disciplina se deriva del Centralismo Democrático. El Centralismo 
Democrático, dá para el partido los'principios básicos que pe~mitirán 
que las posiciones ideológico-políticas del partido sean producto de 
la discusión y aprobación de sus miemb~os. A la vez es el Centralismo 
Democrático lo que permite que dentro del Partido aunque existan .dife­
rencias, la manera do actuar y llegar a las masas sea solo una. El cen 
tralismo democrático le garantiza al partido no caer ni en la anarquí~, 
ni en el ultrademocratismo, ni en la imposición. 
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El Centralismo democrático, en general, se base en los siguientes pri~ 
cipios: 

- Subordinación de los individuos al colectivo. 

- Subordinación de la minoría a la mayoría. 

Subordinación de los organismos inferiores a los superiores. 

De estos lineamientos se deriva el sistema de relaciones interpartida 
rías, para la discusión y aprobación de las posiciones ideológicas-pe 
líticas y siempre una posición es en Última instancia una posición ma 
yoritaria ya sea directa o indirectamente. 

1-Las apreciaciones individuales, pueden ser unilaterales y subjetivas. 
Las posiciones del colectivo son más amplias, multilaterales, más crí 
ticas y objetivas. Por ello son los colectivos quienes deciden cuales 
son las actitudes y apreciaciones correctas, si los individuos no se 
someten a las disposiciones colectivas, aún cuando no estén de acuer­
do no tendríamos un colectivo unido en su conducción y criterios, de 
la discusión saldría siempre un determinado número de individuos y de 
posiciones individuales. 

Esto significa que, si bien todo individuo puede mantener planteamien­
tos distintos al colectivo y defenderlos en la discusión, no puede por 
ello ser consecuente en su conducción y trabajo prácti~o con dichos 
criterios individuales, sino los del colectivo. No puede tampoco sien­
do criterios mayoritario acordado mantener un peregne discusionismo y 
desacuerdo. 

El criterio de mayoría en el colectivo, no es un criterio de cantidad 
sino un criterio político, significa que la posición minoritaria ha si 
do vencida con argumentos y planteamientos políticos sostenidos y acep 
tados por la mayoría. Mantener la discusión es desviarse al discusio-­
nismo y romper con la disciplina de subordinación al colectivo. 

2-Los señalamientos con respecto a los individuos, son válidos también 
con respecto a los orgnnismos. Es la posición mayoritaria dentro de 
todo el partido a la que se subordinan todos sus miembros y es con di­
chos planteamientos y criterios que se impulsan las tareas de conduc­
ción y los trabajos prácticos. También aquí es necesario combatir el 
discusionismo o criticismo, pues las posiciones minoritarias han sido 
derrotadas por posiciones políticas mayoritarias, derrotadas en la lu­
cha ideológica y no derrotadas en mayoría cuantitativa; sino en base 
a aceptación mayoritaria de planteamientos políticos". 

Todos estos progresos en la estructura partidaria daban paso al cere­
cho de disentir y de reconocer las diferencias y resolverlas en la lu 
cha ideológica actuando unificadamente en lo político-ideológico. 

1- El Caso de Sebastian Urquilla (agosto 1976) 

La consolidación que había logrado la aplicación de una política de 
principios marxista-leninista en el partido se constituyó en una só­
lida barrera al maniobrerismo y las tendencias pragmáticas de Sebas­
tian Urquilla: 
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Adoptando una actitud qparantemente autocrítica y acercándose a los 
cuadros, logra reincorporarse al Partido y a la Dirección Nacional, 
quedando fuer~ de los cargos militares ya que se crea una jefatura de 
operaciones del Ejército Revolucionario del Pueblo -ERP- que hará las 
veces de Estado Mayor y que limita sus actividades a las operaciones 
militares; intenta hacer sus Últimas maniobras en la organización bus­
cando el fraccionamienco como Último recurso. Ante esta situación es 
severamente criticado primero en la Dirección Nacional y luego en to­
dos los roganismos del Partido. El fracaso de estas maniobras y el se­
vero control ideológico interno empezaron a chocar con el acostumbrado 
liberalismo de poder que siempre había tenido y por esto es nuevamente 
criticado adoptándose medidas correctivas las cuales no cumple desertan 
do del partido e iniciando una actitud de chantaje. 

El Partido a través de su Dirección Naional había ya hecho fuertes se­
ñalamientos críticos a sus tendencias pragmáticas en lo político e i­
deológico señalándose las responsabilidades de errores cometidos debi 
do a estas tendencias. 

La lucha ideológica contra ·sú's posiciones lo lleva a sub-valorar al 
partido y a sobrevalorar su p~r~ona cometiendo actos de evidente co­
bardía y descomposición moral que constituyeron un reflejo de su esen 
cia pequeño burguesa. · 

Su retirada o autcexpulsjÓn del partido la hace stn haber podido lle­
varse o influenciar ni a un solo cqadro ní de 1 b••~. ni de, dirección 
de nuestro Partido. ri¡~ embargo.se encarga de profalar rumores en el 
sentido de había una división interna. Si hubo una división política 
al expulsarlo a él y sus tendencias desviadas pero es falso que hubie­
ra división orgánica. El· P.leno del Partido resuelve unánimemente en a­
gosto de 1976 expuls~r ~~finitivam~nte a Sebastian Urquilla del Partido. 
El Boletín especial de la Dirección Nacional -de agosto de 1976 decía 
sobre este caso: 

"El desarrollo de esa lucha ideológica, hizo real el funcionamien 
to de las estructura partidaria y trajo como consecuen( a procesos -
de depuración de aquellos elementos incorregibles que sostenían concep 
ciones burguesas ~cerca de lo que era y debía ser el partido. -

Es en ese pr6ceso donde se inicia dentro del pa~tido,¡a crítica contra 
una concepción pragmática y por lo tanto burguesa 'd~.i quehacer partida. 
drio. E~ta concepción encontró, su principal exponente'en el ex-camara= 
da Sebastian, miembro de la Dirección Nacional del partido. Dicha con 
cepción se basa en el principio de que no importa lo que se haga para­
conseguir un objetivo, siempre y cuando se considere correcto; tomando 
como correctos los criterios individuales.o de fracción. Esta concep­
ción -que podemo~ sintefi~ar· en el principio de que el fin justifica 
los medios- da base al maniobrerismo y los métodos burgueses en el tra 
bajo partidario, en tanto que no respeta la política de principios que 
debe conseguir un partido marxista-leninista. 

Mientras el partido no funcionó como tal, esta concepción -Maejada por 
el ex-miembro de la Dirección Nacional- se manifestó en muchds. de los 
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cnmpos de lQ actividad política . ideológica de nuestra organización. 

En la política de alianza~, e: p~agmatismo con que se manejó la rela­
ción con los aliados. hizo fracasar o equivocar dicha política; tambi~n 
en el campo de las relaciones intcrnacinales apareció dicha concepción; 
en el terreno interno se manifcst6 con el maniobrerismo y los m~todos 
contrarios al centralismo democrático. Esa concepción impidió que se 
desarrollara una lucha ideológica más a fondo contra otras te~d~ncias 
y tambi~n apareció el pragmatismo en las relaciones contra ot~as orga­
nizaciones, habiend0 entorpecido procesos de acercamiento y discusión 
política. 

El desarrollo de lós principios partidarios fue restando base, cues­
tionando el pragmatismo y ciftendo la actividad del partido a los prin 
cipios marxistas-leninistas: de organiz.ación, condenando dicha conce""p::-
ción a ser derroté'da defini ti'vamente. 11 · 

XI-LAS DECISlONES DEL ULTIMO PLENO DE CONCRESO Y LA AUTOCRITICA SOBRE -LA INFL~ENCIA DEL PRAGMATISMO EN LAS POSICIONES POLITICAS DEL PAR -

TIDO. 

' I- El ~rimer punto desarroilado ~o~ el pleno de congreso fue el balan 
ce hist~rico ~e tonformación d~ partido~ 'fue·e~te el que llevó a to= 
das las ~on~lusiones acerca rte las tendencias erradas, divisiones in­
ternas y toda la hi~toria de construcción del partido que se plasma en 
todas la~,~~ginas anteriore~ de 9Se documento. 

r¡~ En relación a la ~st1·uctura partidaria los principales acuerdos 
fueron: Dado 1ue se o6nsid~r6 ~u~ il próceso de construcción del Parti 
do había gener~do las bases idsológicas·y políticas en la estructura·­
de cuadr.os esto permitía pasm· é:· 1rn n:i_vel superior de organización par 
tidiaria e~ la ~ue se rompiera definitivamente con los resabios del -
verticalismo que aún quedan, creándo los organismos amplios necesarios 
para la conducción política del- pirtido. Sobre esta base se acordó am­
pliar el nivel de representativtdad de los difarentes trabajos partida 
rios en la celebración de cong~~~só~; ¿reación de nuevos organismos ju::­
risdiccionales; const{tuci6n d61 actu;l pleno del partido en el Comit~ 
Central asuniendo este riiv2l de cuadros ln conducc~6n global y es~ratá 
gica del partido; nombrami8nto de la Comisión Política del Comit~ Cen= 
tral que hará las veces de tomité Ceniral cuando éste está en receso. 
Organización de las comisio~c~·de trabajo del partido¡ creación y nom­
bramiento del Secretario Gen0~al del Comité Central del partido. Rati­
ficación de la jefatura de op1:raciones como la máxima autoridad mili-
tar del Ejército Revolucionar:o'del Pueb~.o -ERP- y ratificación del r~ 
gimen estatuario que ha funciona~o hasta ese momento en el partido. 

IV- Definición del car~cter dg 13 revolución s~lvadorefia como ANTIOLI­
GARQUICA, ANTIIt1PERIALISTA, A~TICAPITALISTA. Sobre la base de lps.aná­
li1üs económico--sociales del part:i do. (los primeros esbozos &~<;este 
planteamiento están plasmados an el punto acerca del carácter ct:e·1a re 
volu~~.0·n slav2.doreña del documento nEl Salvador una Perspectiva· RevolÜ 
cionar:).á' . ..;.mayo 19 7 7) . 

~ 1"" ... : 
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V- Se retoma la expulsión, como la pena máxima del partido y la apli­
cación de la pena de muerte, solo en los casos de alta traición consi 
derando ésta como el paso al bando enemigo y los delitos graves contra 
la seguridad del partido. Esta medida vino a ratificar toda la políti­
ca de principios que se venía aplicando en el uso de la pena máxima. 
Con esto se pretende evitar la aplicación mecánica de medidas milita­
res e impedir que se conviertan en instrumentos para solventar proble 
mas ideológicos. -

VI·- Aprobación de las bases generales del Primer Proyecto de Programas 
SoGialistas del Partido de la Revolución Salvadoreña (próxima publica­
ción especial del Partido de la Revolución Salvadoreña -PRS-). 

VII- Ratificación y validación de los aspectos estratégicos de nues­
tros planteamientos teórico-políticos (En esto se incluye existencia 
de una situación revolucionaria). 

VIII- Al mismo tiempo que se validaron los aspectos estratégicos de 
nuestra línea política, se hizo autocrítica de las tendencias corto­
placistas y aventureras casi-putchistas a las que nos llevó la in­
fluencia del pragmatismo en la línea política. Una evaluación burgue­
sa producto de esa influencia en la correlación de fuerzas nos llevó 
a falsas. conclusiones que lejos de redundar positivamente en la con­
ducción ~stratégica y global del proceso revolucionario nos aisló del 
desarrollo de la situación política, colocándonos a la espera del·de­
senlace de las contradicciones sin poder incidir y actuar sobre todo 
e~ conjunto de fuerzas sociales que se han desenvuelto en los puntos 
críticos de la situación revolucionaria. Esta misma concepción corto­
placista y la misma influencia del pragmatismo, hizo convertir la po­
lítica de alianzas casi en un reparto de poder llevándola al fracaso 
ya que no se aplicaban criterios políticos a la conducción de ésta si­
no que en algunos momentos llegó a caer en posiciones oportunistas. 

E-1--tiecho· d--e que la- sociedad salvadoreña viviera todo un proceso de a­
BUdas _~ontradic~iones que la ponían al borde de su resquebrajamiento 
nos hizo entrar en un com-pás de espera de los éxitos conspira ti vos. 
Olviándonos de la capacidad de las masas de actuar en esas contradic­
ciones y de la obligación de aglutinar las fuerzas sociales necesarias 
para actuar bajo todas las formas de lucha y no solo la militar. 

IX- Se precisó el concepto de vanguardia revolucionaria. Nuestro con­
cepto de vanguardia estaba influenciado de un marcado hegemonismo que 
nos hizo olvidar que las fuerzas revolucionarias son una fuerza social 
y no una fuerza a la que se le concentra orgánica-política e ideolÓgi 
camente. Sobre este punto el pleno hizo autocrítica del concepto de -
vanguardia que la concebía como la fuerza orgánica que hegemoniza el 
proceso caai .sometiendo al resto de fuerzas a su línea política va 
q~e cón~idera como la correcta. Con esta concepción de vanguard'a se 
espera q~e todas las otras posiciones se plieguen a las posici~neá_He 
gernónicas de la "vanguardia'1 como resultado de que la situación poií~ 
tica.va dejando alternativas únicas. Esta concepción es la que da pie 
a la lu~ha hegemonista por el control del proceso y que además profun 
diza y acentúa el sectarismo. De hecho la vanguardia revolucionaria -
es ante todo una posición política avanzada del pueblo que logra aglu-
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tinar a todas las fuerzas sociales necesarias y capaces de incidir en 
un cambio de la correlación de fuerzas en un momento determinado. Ha­
blando sobre el problema de la vía hacia el poder del documento El Sal­
vador una Perspectiva Revolucionaria {mayo 1977) dice·· 

"toda revolución debe plantear claramente el problema del poder, y 
en toda sociedad el poder que ejercen les clases dominantes se asienta 
sobre una aompleja composición de fuerzas, con una estabilidad mínima 
tal que logre ser en todo momento superior -sobre todo desde el punto 
de vista cualitativo- a la composición de fuerzas que oponga las clases 

.dominadas. 

Esta ~omposición de fuerzas, contradicto~ia y sujeta, por lo tanto a mo 
dificaciones, tiene sus componentes fundamentales y secundarios y es -
el punto clave que tienen las clases d6minantes para mantener au dofuina 
ción. 

Mientras son capaces de mantener su ventaja en este terreno de lucha, 
jamás serán derrotadas y mientras la revolución no comprenda que debe 
conocer el orden de prioridades en este terreno de la lucha, y a par­
tir de esto crear su propia composición de fuerzas, jamás podrá triun­
far. 

En 'el te~eno de la lucha por el poder, la violencia es tan solo un 
aspecto de la vía, ~sro la vía ~nica es, la vía política y 6ste debe 
integrar a aquella y debe. tener como instrumento al Partido". 

Estos párrafos dicen claramente cual es el.papel que debe jugar un par 
tido en el proceso de conformación de la vanguardia revolucionaria. Se 
debe ante todo trabajar siempre por conducir y lograr la incidencia de 
las fuerzas sociales necedarias que van actuar en cada momento históri 
co y esto obliga a pensar en· ellas como lo que son fuerzas sociales -
que tienen su punto de partida en nuestra propia compleja ~structura 
social y por lo tanto tienen su propia representación ideológica que;.~-~ 
no nace de la voluntad de los individuos sino de l~s contridicciones 
de la misma sociedad y por lo tanto no se las puede negar. ni esperar ., 
que se nieguen a sí mismas. El campo para actuar es la misma· sociedad 
aglutinando y logrando las composiciones de fuerzas necesarias, capa­
ces de impulsar el proceso en cada momento histórico. Esto no signifi­
ca que se debe tener una actitud claudi~ante en lo ideológico, todo lo 
contrario, aquí la lucha ideológica juega un papel fundalmental solo, 
que su objetivo es lograr las reagrupaciones necesarias para hacer a­
vanzar el proceso teniendo su principal campo de acción en las masas 
populareo. · 

X- SE CONCLUYO LA NECESIDAD DE INCIDIR EN EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 

DE MASAS. 

Del concepto anterior de vanguardia es claro que esto implicaba una va­
riación en la táctica de la política de alianzas, en el carácter del 
frente antifascista y en el programa de gobierno a proponer a ese fren 
te. De lo anterior se desprende la necesidad de constitución del Fren= 
te Amplio Democrático como la composición de fuerzas sociales necesa-
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rías capaces de derrotar al fascismo y de lograr un cambio· en la corre 
lación di fue~zas. -L6gicamente lograr ese frente implica una coincide; 

_cia táctica antifascita con fuerzas sociales democráticas para esto e~ 
necesario confluir en un programa de lucha democrática. La calidad re­
voluciona~ia ~ las posiciones a~anzadas no se las imprimen los acuerdos 
for~~le~ ~ino la iRfluencia que logran tener en el desarrollo de la c9~ 
ciencia socialista de las masas mediante la participación activa y ra­
dical de estas en sus propias conquistas. Las formas de organización 
con que se incorporan las masas al proceso juega un papel fundamental 
va que les demuestra que son la fuerza fundamental. La formación del 
1·oder militar revolucionario de ]~;·3 masas es decisivo en ese sentido. 
Jbviamente esto conllevó a cambios en el carácter del Frente y" en el 
conten~do ~forma del programa de gobierno revolucionario provisional. 

XI~~·so~re el estrategi~~Smó. El haber tenido una visión cortoplacista. 
en el d~sirrollo de la situación revolucionaria nos hizo poner todo el 
énfasis~~n la organización militar de masas dejando de lado.la incide~ 
cia·en ~l movimiento revolucionario de las masas a trav~s de las dife­
rentes formas Je· 1ucha .: Ei ·habernos olvidado del resto de aspectos que 
conformaban la respue~ta·política a la situación nos hizo caer en una 

-desviación e~trategicista del proceso que confiaba solo en sus propias 
fuer~as :par.> ac:tn-e.r · • La tarea de organizar militarmente a las masas no 

-as una concepci6c militarista ya que parte de una situación política 
que valida tomar esa tarea e impulsarla como una tarea estratégica. El 
mismo resto de fuerzas políticas han tenido que conformar fuerzas de . 
este tipo ya que era la situación la que empuja a que las masas den un 
saltó. en, las formas d-e organización Y. de lucha. Nuestra labor de orga­
niza6ión. militar· de masas eo conducida por el partido y parte de una 
concepción política~ No e~ 13 guerrilla la que hemos desarrollado sino 
una parte del poder militar revolucionario del pueblo -ahora bien es 
ne6esario corregir est2 visi6n estrategicista y unilateral del proceso 
en ese·sentido el partJdo plantea como necesaria Y. f~ndamental su part! 
cipación en el .movimi-entO-N}Volucionario· -de masas a partir de los aspee 
tos: .polí.ticos - fundamentales sobre los que sea necesario incidir en este 
momento. 

NUESTRO JUICIO'·GENERAL DEL BALANCE -------.. ~-

En general podemós decir que nuestro Partido, es una organización re­
volucionaria forjada desde sus bases; construída con el combate y el 
quehacer político concreto; hemos descubierto nuestros aciertos Y des~ 
ciertos enfrentándonos al pueblo y su realidad; nuestros errores son 
una gran escuela¡ sobre todo, porque hemos aprendido a reconocerlos, 
corregirlos y a tener siempre a la revolución como objetivo central; 
sin que nos importe la "delicadeza" de que muchos aprovecharán para d~ 
cir "Teníamos la raz6n 1t, Esto no nos importa ni ·creemos que sea del t~ 
do cierto; "tener la raz6n 11 no es un juicio unilateral sobre como han 
trabajado 11 los demás••, la revolución es un problema de conjunto; por 
algo es la revoluci6n de una clase, y no de una pre-clara ~lite d~ di­
rigentes superhombres "que nunca se equivocan"; "que nunca son respons~ 
bles de los errores"; 11 que nurica han mentido"; "que siempre han actuado 
bien", casi como los santos. Esta visión religiosa y anti-~arxista de 
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la misión partidaria, es un duro valladar al progreso de la crítica y 
la autocrítica, que es el instrumento que le permitirá al conjunto de 
fuerzas honestas y consecuentes de la revolución salvadoreña, avanzar 
indeteniblemente por el camino del marxio-~o-leninismo, llevando consi­
go al pueblo corno el artífice de las transformaciones sociales que lle 
varán a nuestra patria hacia el socialismo. 

La construcción de nuestro Partido es la historia de la búsqueda de las 
posiciones correctas, fue naciendo desde las bases venciendo resisten­
cias, forjando conciencia y tomando posiciones hasta estar en manos de 
la organización en su conjunto. Este proceso nos ha servido muchísimo; 
creemos tener bastante visión de muchos aspectos ideológicos y políti­
cos, por los que quizás los ''pre-claros" y "perfectos" dicen nunca ha­
ber pasado. En todo este agitado proceso, a veces nos ha tocado sufrir 
las consecuencias de errores que directamente no cometimos los actual~s 
militantes del partido, pero responsabilidad tenemos, porque como decía 
mos al principio la revolución es un problema de conjunto y en ese sen~ 
tido, no le echamos la culpa a nadie, ni nuestra autocrítica es una re­
vancha, sino que, son nuestros juicios ideológicos, es la síntesis his­
tórica de nuestro Partido que hoy vertimos a todo el pueblo y las orga­
nizaciones revolucionarias y sus militantes, para que saquen de ella to 
do lo que consecuentemente pueda servirles. 

Nuestra autocrítica no es producto de debilidad como muchos pensaran, 
todo lo contrario, hemos fortalecido la aplicación del marxismo~leninis 
mo y hemos consolidado una sólida estructura partidaria en la que cuen~ 
tan combatientes, bases, militancias, simpatizantes, seguidores, etc., 
que tienen mucha fé y confianza en el Partido, en tanto que este como 
colectivo está aplicando el marxismo-leninismo. No vamos a entrar al te 
rreno de las absurdas comparaciones, para demostrar fortaleza. Estamos­
seguros de haber hecho valiosísimos aportes a la revolución salvadorena 
y nada ganamos con señalar que 11 fuímos los primeros" o "los que siempre 
lo dijimosª; el termómetro de nuestro trabajo revolucionario es el triun 
fo en el seno del pueblo de las posiciones correctas y en ese triunfo -
no solo nosotros contribuímos. 

Todo lo que aquí se dice es parte de la historia de la revolución salva­
dorefta y siendo las masas el punto de partida de cualquier intento revo 
lucionario, éste balance es un instrumento que ponemos en sus manos. -

CON LA INQUEBRANTABLE DECISION DE LUCHA POR LA REVOLUCION SALVADORE9A 
HASTA: 

V E N C E R o M O R I R 

COMISION POLITICA DEL COMITE CENTRAL DEL PARTIDO DE LA 

REVOLUCION SALVADOREÑA MARXISTA-LENINISTA. 
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El recuerdo imperecedero de los militantes revolucionarios 
caidos sostiene , con su heroico ejemplo , nuestra inque-
brantable decición de luchar por la Revolución Salvadoreña 
hasta 

VENCER O MOR 1 R 

"Estas son las posiciones que hemos defendido y detenderemos con 
las armas en la mano. Es por esta convicción que han caído ya en 
combate contra el enemigo varios de nuestros cornpañeros. Su e­
jemplo heroíco está formado por la calidad de su militancia que 
tuvo hasta el final el objetivo de incorporar a los verdaderos hérQ 
PS de la Guerra Revolucionaria· las masas:' 

Rafael Arce "Amilcar .. 
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